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editorial 


En  el  marco  de  la  LXXXIII  Asamblea  Plenaria  Episcopal  del  Episcopado  Co- 
lombiano, se  reflexionó  sobre  la  Vida  Consagrada  Don  de  Dios  a  la  Iglesia 
Particular,  sin  duda,  un  acontecimiento  histórico  para  nuestra  Iglesia  colom- 
biana, pues,  en  ella  participaron  los  Obispos  y,  como  invitados  especiales, 
alrededor  de  40  Superioras  y  Superiores  Mayores. 

Desde  los  momentos  preparatorios  a  la  Asamblea,  la  vida  religiosa  colom- 
biana, fue  motivada,  por  la  Comisión  Mixta,  y  a  través  de  un  material  previo 
de  consulta,  se  hizo  un  aporte  significativo  desde  los  Obispos,  los  Vicarios 
de  Religiosos  y  la  Asamblea  General  Ordinaria  de  Superiores  Mayores  de 
la  CRC  en  el  año  2006,  el  cual  se  socializó  y  se  complementó  con  los  apor- 
tes de  la  Comisión  de  Reflexión  Teológica  de  la  CRC,  allí,  se  identificó  y  se 
valoró,  una  vez  más,  la  gran  riqueza  de  la  presencia  carismática  de  la  Vida 
Consagrada  como  protagonista  de  la  opción  radical  por  Cristo,  y  en  Él,  por 
los  pobres  y  más  necesitados. 

Nuestra  primera  edición  recoge  las  intervenciones  que  el  P.  Aquilino  Bocos 
realizó  durante  la  Asamblea,  "La  Vida  Consagrada  en  la  Iglesia  postconci- 
liar" y  "Relaciones  mutuas  obispos  y  consagrados",  textos  en  los  cuales  se 
hacen  una  síntesis  de  la  acción  profética  y  mística  de  la  Vida  Consagrada 
desde  el  Concilio  Vaticano  II  hasta  nuestros  días. 

El  padre  Aquilino  Bocos,  frente  a  la  situación  actual  de  la  vida  consagrada, 
reconoce  que  es  importante  conocer,  a  rasgos  generales,  "la  historia  de  su 
proceso  de  renovación,  que  es  una  pequeña  historia  dentro  de  la  gran  his- 
toria de  salvación.  Volver  los  ojos  atrás  y  repasar  cuanto  ha  sucedido  en 
la  vida  consagrada  en  el  postconcilio  es  renovar -la-.esp.eranza  en  el  futuro. 
El  recuerdo,  tal  como  lo  promueve  el  Espíritu,  no  es  un  simple  membrizar  el 
pasado,  sino  un  hacerlo  presente  junto  con  una  determinada  explicación.  Así 
pues,  recuerdo  no  equivale,  sin  más,  a  una  repetición  literal  de  los  hechos, 
sino  que  significa  entrar  en  el  proceso  vivo  de  aplicación  actual  y  de  una  nue- 
va apertura  de  la  historia  de  la  vida  consagrada.  Espero  que  sea  el  nuestro 
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un  recuerdo  creativo^.  Recordamos  para  relanzar  nuestro  compromiso  de 
fidelidad  al  Espíritu.  Y  para  ello,  nada  mejor  que  comenzar  dando  gracias  al 
Señor  por  lo  que  ha  hecho  y  lo  que  espera  de  las  personas  consagradas". 

Dicha  mirada  al  proceso  de  renovación  que  ha  vivido  la  vida  consagrada  en 
los  tiempos  del  postconcilio,  toca  la  realidad  concreta  del  ser  y  quehacer  de 
la  misma  en  nuestro  continente  latinoamericano  y,  particularmente,  en  nues- 
tro país.  Sin  duda,  el  padre  Aquilino,  reconoce  las  limitaciones  con  las  cuales 
se  puede  encontrar  en  sus  apreciaciones  sobre  la  vida  consagrada,  debido 
a  que  no  puede  ser  ajeno  al  apasionamiento  y  sentir  propio  de  quienes  han 
vivido  los  años  postconciliares;  por  lo  tanto,  su  visión  será,  en  términos  ge- 
nerales, en  comunión  con  la  vivencia  latinoamericana  y  colombiana. 

Sus  aportes  están  enmarcados  por  la  iluminación  e  impulso  que  el  Magiste- 
rio de  la  Iglesia  ha  hecho  durante  esta  trayectoria.  Camino  rodeado  por  de- 
safíos culturales,  sociales  y  eclesiales,  en  tiempos  y  circunstancias  concre- 
tas, que  interpelan  de  manera  directa  a  la  vida  consagrada;  a  su  vez,  para 
abordar  y  analizar  el  proceso  de  la  vida  consagrada  desde  el  Concilio  hasta 
hoy,  en  la  Primera  parte,  evoca  los  hechos  que  considera  más  significativos 
y  las  intervenciones  del  Magisterio  Pontificio.  Y  en  la  Segunda  Parte,  hace 
un  balance  del  proceso,  seguido  entre  luces  y  sombras,  destacando  algunos 
aspectos  que  ayudan  a  matizar  o  completar  la  comprensión  del  itinerario  de 
la  renovación.  Finalmente  en  "Relaciones  mutuas  obispos  -  consagrados", 
constata  que  no  se  puede  "hablar  de  la  vida  consagrada  sin  hacer  referencia 
a  las  otras  vocaciones  y  ministerios,  en  particular  al  de  los  Pastores.  Obis- 
pos y  Consagrados  están  profundamente  entrelazados  en  la  vida  y  misión 
de  la  Iglesia". 

Con  la  intención  de  compartir  el  material  y  la  riqueza  que  el  mismo  guarda, 
esperamos  sea  éste  un  aliciente  más  para  seguir  viviendo  nuestras  vidas 
de  consagradas  y  consagrados,  como  discípulas  /os  misioneras  /os,  en  el 
continente  de  la  esperanza. 


Hna.  Luz  Marina  VALENCIA  LÓPEZ,  STJ 

Directora 


1  Cf.  J.  Blanck,  El  evangelio  según  san  Juan,  Herder,  Barcelona,  1979,  II,  t.  4,  p.  124.  Citado  por  S.  M. 
Alonso,  Una  pasión  de  amor,  Publicaciones  Claretianas  (PCI),  Madrid,  2006,  pp.  82. 
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Al  ser  invitado  por  su  generosidad,  me  he  confiado  a  ella  para  aceptar.  Es- 
toy seguro  de  que  su  grandeza  de  espíritu  es  mayor  que  toda  mi  osadía  de 
haber  aceptado,  pues  para  decir  verdad  tan  sólo  me  ampara  el  título  de  mi- 
sionero con  cuanto  comporta  de  amor  a  Jesucristo,  a  su  Iglesia  y  a  la  misión 
recibida. 

Ovidio  escribió  que  el  regalo  tiene  el  rango  de  quien  lo  hace  y  ustedes  me 
han  hecho  el  gran  regalo  de  volver  a  repensar  y  revivir  muchos  momentos  de 
gracia,  con  todo  lo  que  comporta  de  prueba,  transcurridos  entre  el  final  del 
Concilio  y  el  momento  presente.  Y  como  Don  Francisco  de  Quevedo  decía 
que  pocas  veces  quien  recibe  lo  que  no  merece,  agradece  lo  que  recibe, 
quiero  que,  al  menos  esta  vez,  no  se  cumplan  sus  palabras.  Por  eso,  me 
apresuro  a  agradecerles  la  invitación.  Muchas  gracias,  pues. 

Cuantos  estamos  aquí  sabemos  que  hablar  de  la  vida  consagrada  en  la 
Iglesia,  en  un  foro  tan  importante,  es  hablar  de  algo  que  nos  afecta:  "De 
re  nostra  agitur".  Lo  dijo  el  relator  del  Sínodo  sobre  la  vida  consagrada  y  lo 
recuerda  Juan  Pablo  II  en  su  exhortación  postsinoal  añadiendo  la  razón:  "la 
vida  consagrada  está  en  el  corazón  mismo  de  la  Iglesia  como  elemento  decisi- 
vo para  su  misión,  ya  que  «indica  la  naturaleza  íntima  de  la  vocación  cristiana» 
y  la  aspiración  de  toda  la  Iglesia  Esposa  hacia  la  unión  con  el  único  Esposo"^ 

Antes  de  exponer  el  tema,  felicito  a  la  Conferencia  Episcopal  de  Colombia 
por  la  elección  del  tema  y  por  la  iniciativa  de  invitar  a  cuarenta  Superiores 
Mayores  para  estudiarlo  conjuntamente  y  compartir  preocupaciones  y  espe- 
ranzas. Esta  Asamblea  se  convierte  en  signo  elocuente  para  el  Pueblo  de 
Dios  en  Colombia  y  para  otras  Conferencias  Episcopales,  pues  revela  el 
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alto  grado  de  conciencia  de  que  estamos  llamados  a  caminar  y  trabajar  jun- 
tos en  la  viña  del  Señor. 

La  misión  de  Jesús  y  su  Iglesia  nos  congrega  y  nos  apremia.  La  reciente 
Asamblea  del  CELAM  ha  hecho  patente  la  procupación  por  la  evangeliza- 
ción  del  Continente  Latinoamericano.  Hemos  de  reparar  que  lo  que  está  en 
quiebra  no  son  los  fines,  ni  las  opciones,  ni  los  medios,  ni  las  estrategias, 
sino  los  sujetos,  a  los  que  hay  que  cuidar,  porque  sin  discípulos  y  apóstoles, 
no  hay  evangelización.  ¿No  es  éste  el  mensaje  central  de  Aparecida? 

Si  queremos  comprender  bien  la  situación  actual  de  la  vida  consagrada, 
necesitamos  conocer  la  historia  de  su  proceso  de  renovación,  que  es  una 
pequeña  historia  dentro  de  la  gran  historia  de  salvación.  Volver  los  ojos  atrás 
y  repasar  cuanto  ha  sucedido  en  la  vida  consagrada  en  el  postconcilio  es 
renovar  la  esperanza  en  el  futuro.  El  recuerdo,  tal  como  lo  promueve  el  Espí- 
ritu, no  es  un  simple  memorizar  el  pasado,  sino  un  hacerlo  presente  junto  con 
una  determinada  explicación.  Así  pues,  recuerdo  no  equivale  sin  más  a  una 
repetición  literal  de  los  hechos,  sino  que  significa  entrar  en  el  proceso  vivo  de 
aplicación  actual  y  de  una  nueva  apertura  de  la  historia  de  la  vida  consagrada. 
Espero  que  sea  el  nuestro  un  recuerdo  creativo^.  Recordamos  para  relanzar 
nuestro  compromiso  de  fidelidad  al  Espíritu.  Y  para  ello,  nada  mejor  que  co- 
menzar dando  gracias  al  Señor  por  lo  que  ha  hecho  y  lo  que  espera  de  las 
personas  consagradas. 

También  quiero  decir  que  soy  consciente  de  que  mi  exposición  necesita 
ser  completada  con  otros  puntos  de  vista  desde  la  realidad  latinoamericana 
y,  más  concretamente,  colombiana.  La  mayor  parte  de  mis  apreciaciones 
sobre  la  vida  consagrada  tendrán  carácter  generaP.  Además  hay  que  añadir 
que  es  difícil  pensar  el  propio  tiempo  sin  apasionamientos.  Quienes  hemos 
vivido  los  años  de  postconcilio  estamos  desprovistos  de  la  objetividad  nece- 
saria para  juzgar  imparcialmente.  Corremos  el  riesgo  de  valorar  los  engra- 
najes que  median  en  el  proceso  desde  la  propia  experiencia.  El  lugar  desde 
el  que  se  habla  también  condiciona  la  estimación  de  los  hechos''.  Asumo, 
pues,  estas  limitaciones.  No  obstante,  he  procurado  contrastar  mi  parecer 
con  el  de  otros  testigos  y  agentes  de  la  renovación  a  fin  de  ofrecer  una  visión 
lo  más  objetiva  posible.  Mi  intención  ha  sido  ofrecerles  un  material  que,  a  la 


2  Cf.  J.  Blanck,  El  evangelio  según  san  Juan,  Herder,  Barcelona,  1979,  II,  t.  4,  p.  124.  Citado  por  S.  M. 
Alonso,  Una  pasión  de  amor,  Publicaciones  Claretianas  (PCI),  Madrid,  2006,  pp.  82. 

3  Es  verdad  que  la  vida  religiosa,  como  realidad  eclesial  y  social  que  es,  postula  una  comprensión  desde 
el  propio  contexto,  pero  su  entraña  la  hace  salir  fuera  de  ese  contexto  para  apreciar  y  activar  los  vínculos 
de  fraternidad  con  las  formas  de  vida  cristiana  presentes  en  otras  iglesias  y  en  otros  continentes. 

4  Es  distinta  la  lectura  de  los  hechos  desde  América  Latina  y  desde  Asia  o  África  que  desde  Europa  y 
América  del  Norte. 
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vez  que  les  permite  ver  la  trayectoria  de  la  renovación  postconciliar,  les  sirva 
para  intercambiar  y  profundizar  en  esta  forma  de  vida  cristiana. 

Me  encomendaron  hablar  de  la  vida  consagrada  en  la  Iglesia  postconci- 
liar subrayando  cómo  el  Magisterio  ha  iluminado  e  impulsado  su  caminar  en 
estos  cuarenta  y  dos  años.  He  intentado  cumplir  este  encargo.  Es  fácil  verifi- 
car la  interacción  entre  vida  consagrada  y  Magisterio  y  viceversa.  El  Concilio 
sigue  estando  presente  en  toda  la  documentación  de  la  Iglesia  sobre  vida 
consagrada.  La  relación  Magisterio-Vida  Religosa  hay  que  encuadrarla  en 
el  amplio  marco  de  los  desafíos  culturales,  sociales  y  eclesiales  que  interpe- 
lan, según  tiempos  y  circunstancias,  a  la  vida  de  los  religiosos. 

Son  muchas  las  perspectivas  desde  las  que  se  puede  analizar  el  proceso  de 
la  vida  consagrada  desde  el  Concilio  hasta  hoy.  Por  ejemplo:  1)  Comprobar 
si  los  principios  de  renovación  propuestos  por  el  Perfectae  Carítatis  (PC)  en 
el  n.  2  han  sido  operativos.  2)  Verificar  si  corresponden  los  valores  descu- 
biertos con  los  valores  vividos.  3)  Explicar  y  justificar  las  pautas  seguidas 
en  el  gobierno,  la  formación,  el  apostolado,  la  espiritualidad  y  la  economía. 
4)  Subrayar  las  grandes  líneas  de  pensamiento  que  han  guiado  a  los  con- 
sagrados y  las  opciones  que  han  ido  asumiendo  a  los  largo  de  estos  años. 
Sopesando  las  razones  a  favor  y  en  contra,  he  seguido  un  modo  mixto  o  de 
integración.  Por  un  lado,  evoco  los  hechos  que  considero  más  significativos 
y  las  intervenciones  del  Magisterio  Pontificio^.  Esto  es  lo  que  expondré  en  la 
Primera  parte.  Por  otro,  hago  un  balance  del  proceso,  seguido  entre  luces  y 
sombras,  destacando  algunos  aspectos  que  ayudan  a  matizar  o  completar 
la  comprensión  del  itinerario  de  la  renovación^.  Será  la  Segunda  parte.  En 
ambos  casos  doy  por  supuesto  que  los  acontecimientos  no  han  tenido  la 
misma  incidencia  en  los  diferentes  institutos. 


5  En  apéndice  ofrezco  los  documentos  conciliares  y  pontificios  más  importantes  sobre  vida  consagra- 
da. Además,  cf.  A.  Bandera,  Magisterio  Postconciliar,  en  "Diccionario  teológico  de  la  vida  consagrada", 
(Dtvc),  Publicaciones  Claretianas  (PCI),  Madrid,  1992,  pp.  990-1009.  M.  Diez  Presa,  Magisterio  (1989- 
2004),  en  "Suplemento  al  Diccionario  teológico  de  vida  consagrada" ,  PCI,  Madrid,  2005,  pp.  677-698. 

6  Cf.  3.  M.Alonso,  La  vida  consagrada  postconciliar:  cambio  y  prospectiva.  PCI,  Madrid,  1994.  B.  Secon- 
DiN  Per  una  fedeitá  creativa.  La  vita  consacrata  dopo  il  Sínodo.  Paoline,  Roma,  1995.  J.  Rovira,  en  su 
obra:  La  vita  consacrata  oggi.  Rinovarse  tra  sfide  e  vitalitá.  (sussidio  per  gli  alunni)  Ciaretianum,  Roma, 
2000.  G.  Ferrari,  Un  caminho  ainda  para  andar  A  vida  religiosa  depois  do  Vaticano  II.  VidCons,  256 
(2003),  pp.  123-136.  P.  G.  Cabra,  Tempo  di  prova  e  di  speranza.  Ancora,  Milano,  2005.  Muchos  otros 
autores  y  autoras  han  ido  haciendo  en  el  postconcilio  balance  de  situación  cada  cierto  tiempo,  vg.:  J.M. 
TiLLARD,  J.  Beyer,  S.M.  Alonso,  J,  Aubry,  V.  Codina,  M.  Azevedo,  J.B.  Libanio,  M.  C.  de  Freitas,  C.  Palmés, 
J.  Alvarez,  M.  J.  Arana,  F.  Martínez,  J.M.  ArnAiz,  N.  Hausman,  U.  Sartori,  J.  Pujol  i  bardolet,  J.  Chittister, 
A.  Cencini,  y  un  largo  etc. 
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PRIMERA  PARTE 

de 

la  renovación 
posteoneiliar 

1.  Dos  imágenes  para  situarnos 

1.1.  Como  árbol  que  se  ramifica  espléndido  y  pujante 

Cuando  intentamos  hablar  de  la  vida  consagrada  en  la  Iglesia,  ¿a  qué  nos 
referimos?  Ciertamente  que  no  a  un  ente  abstracto;  ni  a  un  fenómeno  socio- 
lógico, ni  a  unas  instituciones  más  o  menos  organizadas.  Ante  todo,  habla- 
mos de  aquellas  personas  que  han  sido  movidas  por  el  Espíritu  a  "hacer  de 
algún  modo  presente  la  forma  de  vida  que  él  -Jesús-  eligió,  señalándola  como 
valor  absoluto  y  escatológico.  Jesús  mismo,  llamando  a  algunas  personas  a 
dejarlo  todo  para  seguirlo,  inauguró  este  género  de  vida  que,  bajo  la  acción 
del  Espíritu,  se  ha  desarrollado  progresivamente  a  lo  largo  de  los  siglos  en 
las  diversas  formas  de  la  vida  consagrada"''.  Es,  pues,  vida  en  seguimiento 
de  Jesús  que  la  autoridad  de  la  Iglesia  siempre  ha  discernido,  reconocido  y 
acompañado  (LG  43). 

No  sólo  es  bella,  sino  muy  rica  de  contenido,  la  imagen  del  árbol  o  de  la 
planta  usada  por  el  Concilio  (LG  43)  y  por  Vita  consécrala  (VC  5)  para  hablar 
de  esta  misteriosa  realidad,  don  del  Espíritu  a  su  Iglesia  y  que  la  encarnan, 
en  sucesivas  generaciones,  hombres  y  mujeres  que  profesan  los  consejos 
evangélicos  de  pobreza,  castidad  y  obediencia.  Un  árbol  nacido  en  la  Iglesia 
con  raíces  y  tronco  comúnes.  Es  frondoso,  lleno  de  ramas  diversas  y  carga- 
do de  frutos. 

Tener  presente  el  carácter  carismático,  cristológico  y  eclesial,  a  la  vez  que 
antropológico  e  histórico  de  la  vida  consagrada,  ayuda  a  ver  cómo  ha  ido 
evolucionando  el  proceso  de  renovación  postconciliar. 
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1.2.  Camino  abierto 

En  estos  últimos  años,  de  una  u  otra  forma  y  en  distintos  lugares,  muchas 
instituciones  eclesiales  han  hecho  memoria  de  lo  sucedido  en  el  postconci- 
lio^.  Aquí  vamos  a  ocuparnos  sólo  de  lo  referente  a  la  vida  consagrada.  Con 
ocasión  de  los  40  años  del  PC,  la  Congregación  para  los  Institutos  Religosos 
y  Sociedades  de  Vida  Apostólica  (Civcsva)  celebró  un  Simposio^.  Con  este 
mismo  motivo  se  han  hecho  algunas  publicaciones^^. 

El  Concilio  inició  un  camino  en  la  renovación  de  la  Iglesia  y  de  la  vida  con- 
sagrada. Y  subrayo  la  palabra  "camino"  porque  este  proceso  en  el  tiempo, 
tiene  mucho  que  ver  con  la  vida  de  Jesús,  nuestro  Camino".  La  imagen  del 
camino  nos  permite  examinar  lo  acontecido  entre  periodos  de  tiempo,  con 
realismo  histórico  y  con  perspectiva  de  futuro.  Ni  es  todo  recto,  ni  sólo  es 
ascendente.  A  veces  se  entrecruzan  tendencias  y  a  veces  se  retrocede  por 
error  o  para  retomar  ideas  e  iniciativas  olvidadas.  Caminando,  tropezamos, 
caemos  y  nos  levantamos,  nos  sentamos  a  ver  qué  pasa,  hasta  nos  sali- 
mos del  camino  y  retornamos.  En  el  camino  encontramos  muchas  llamadas 
(desafíos),  indicaciones,  encrucijadas,  gente  que  va  y  viene;  encontramos 
a  compañeros  de  viaje  que  saben  dónde  van  y  hallamos  a  quienes  vagan 
distraídos.  En  el  caminar  no  faltan  hostigadores,  pero  nosotros  hemos  en- 
contrado muchos  animadores. 

Camino  abierto  para  la  reflexión  y  para  nuevas  experiencias  de  vida.  Se  han 
dado  situaciones  muy  diversas  y  de  todo  orden.  Esto  ha  obligado  a  replan- 
tear los  modos  de  ver,  de  pensar,  de  sentir  y  de  expresar.  No  es,  pues,  de 
extrañar  que  los  religiosos  hayan  estado  buscando  y  cambiando.  Como  los 


8  La  hizo  Juan  Pablo  II  con  motivo  del  Jubileo,  (27-11-2000)  en  el  discurso  durante  el  Congreso  interna- 
cional sobre  la  aplicación  del  Concilio.  Cf.  R.  Fisichella  (Ed)  //  Concilio  Vaticano  II.  Recezione  e  attualitá 
alia  luce  del  Giubileo,  San  Paolo,  Milano  ,  2000,  pp.  737-741.  Benedicto  XV!  evocó  el  Concilio  Vaticano 
II  en  el  discurso  a  la  Curia  romana,  (22-  XII-  2005).  Por  otro  lado,  se  pueden  ver  escritos  como:  Cei,  A 
quarant'anni  dal  Concilio,  Edb,  Bologna,  2005.  Concilium,  El  vaticano  II:  ¿Un  futuro  olvidado?  N.  312 
(2005).  CredOg,  A  40  anni  dal  Concilio  Vaticano  II,  26  (2006/1).  Sal  Terrae  ha  ido  publicando  artículos 
diversos  entre  el  2005  y  2006.  Vies  Consacrées,  Card.  G.  Danneels,  A  quarentans  de  Vatican  II,  18  (2006) 
147-165.  Son  muchas  las  revistas  eclesiásticas  que  han  incluido  colaboraciones  sobre  los  40  años  de 
postconcilio. 

9  CivcsvA,  Perfectae  Caritatis.  40  años.  PCI,  Madrid,  2006. 

10  Cf.  P.G.  Cabra,  La  vicenda  teología  della  vita  religiosa  dopo  il  Vaticano  II,  en  CredOg,  n.  157  (2007), 
7-21 .  S.  González  Silva  (Ed),  Los  frutos  del  cambio.  Balance  de  la  renovación  de  la  vida  consagrada,  PCI, 
Madrid,  2006.  J.  Chittister,  Tal  como  éramos.  Una  hisotria  de  cambio  y  renovación.  PCI,  Madrid,  2006. 
Aa.  w.  50  años  de  vida  religiosa.  Confer,  vol.  42  ,n.  164  (2003).  Aa.w.,  El  Concilio  Vaticano  II,  herencia 
viva,  VidRel,  98  (2005)  320-380.  Aa.w.,  A  los  cuarenta  años  del  "Perfectae  caritatis!,  Confer,  45  (2006) 
345-432. 

11  Jesús  recorrió  el  camino  del  nacimiento  (Belén),  del  exilio  a  Egipto,  de  Nazaret,  de  Jerusalén,  del  de- 
sierto, de  Samaría,  de  la  montaña  de  las  bienaventuranzas,  del  monte  Tabor,  de  Getsemaní,  del  Góigota, 
de  Galilea,  de  Emaús,  hacia  el  Padre.  De  este  caminar  ha  aprendido  algo  la  vida  consagrada. 
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demás  cristianos,  han  debido  reconciliarse  con  su  condición  de  peregrinos 
que  buscan  el  Reino  de  Dios  y  no  tienen  morada  permanente. 

2.  El  Concilio,  punto  de  partida  del  proceso 

2.1.  Hubo  un  antes 

El  Concilio  Vaticano  II  es  un  hecho  histórico  del  que,  para  muchos,  sólo 
quedan  los  textos,  los  análisis  y  los  comentarios.  Ante  todo,  fue  un  aconte- 
cimiento eclesial  y  social,  fruto  del  don  del  Espíritu.  Sólo  desde  la  fe  puede 
descubrirse  toda  su  riqueza.  Fue  un  tiempo  nuevo  para  la  Iglesia.  La  no- 
vedad se  producía  desde  el  retorno  a  los  orígenes  y  no  por  la  ruptura  con 
la  tradición.  Quiso  afrontar  los  desafíos  de  su  tiempo,  se  acercó  al  hombre 
en  sus  sufrimientos  y  privaciones,  en  sus  anhelos  y  progresos,  buscando  e 
intentado  la  unión  íntima  con  Dios  y  la  unidad  del  género  humano. 

Hubo  un  "antes",  que  fue  tiempo  de  gestación.  Aparentemente  los  años  pre- 
conciliares  transcurrieron  en  serena  continuidad  y,  sin  embargo,  examinados 
los  hechos,  nos  encontramos  con  un  cúmulo  de  inquietudes  en  todo  orden 
de  cosas:  movimientos  sociales,  espirituales,  intelectuales,  Guturales,  eco- 
nómicos y  políticos.  Se  estaban  comenzando  a  despertar  nuevos  deseos  de 
saber  y  de  ejercer  la  libertad,  de  autodeterminación  y  de  transformación,  y  la 
necesidad  de  acompañar  a  la  inmensa  mayoría  silenciosa  que  eran  los  po- 
bres. Las  corrientes  de  espiritualidad,  de  liturgia,  de  ecumenismo,  de  cien- 
cias bíblicas  y  de  teología^^,  las  ciencias  humanas  (antropología,  psicología, 
sociología  y  pedagogía)  y  los  movimientos  culturales  estaban  ofreciendo  ya 
otra  forma  de  ver  al  hombre  y  su  relación  con  Dios  y  con  el  mundo. 

El  "antes"  de  la  vida  religiosa  al  Concilio,  que  es  lo  que  aquí  nos  interesa, 
estaba  marcado  por  signos  contrapuestos.  Por  un  lado,  contaba  con  per- 
sonas muy  bien  preparadas^^;  gozaba  de  una  autocomprensión  firme,  de 
abundancia  de  vocaciones,  de  gobierno  y  formación  estables  y  con  bastante 
rigidez.  Mandaban  los  principios  de  la  tradición  y  del  orden  establecido  que 
daban  una  segura  uniformidad.  Se  formaba  para  la  integración  en  el  grupo  y 
se  aceptaba  sin  discusión  toda  norma  propia  o  de  la  Iglesia.  Las  estructuras 
eran  fijas  y  las  obras  apostólicas  estaban  llevadas  por  los  mismos  religio- 
sos. Las  comunidades  eran  bastante  autónomas  en  la  vida  de  la  diócesis, 


12  Cf.  GoFFi,  T.  La  spiritualitá  contemporánea.  Storia  dalla  spritualitá  (XX  secólo).  Bologna,  1987.  11  y 
485.  Aa.  w.,  La  teología  en  el  siglo  XX,  Bac,  Madrid,  1973-1974,  3  vols.  P.  Coda,  Teología  del  XX  secólo. 
Un  bilancío.  Cittá  nova,  Roma,  2003.  3  vol.. 

13  Buena  parte  de  los  teólogos  de  mayor  influencia  en  el  Concilio  eran  religiosos:  De  Lubac,  Congar, 
Rahner,  Schillebeeckx,  Danielou,  J.M.  Tillard.  etc. 
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pero  socialmente  gozaban  de  prestigio  por  los  servicios  que  prestaban.  Por 
otro  lado,  comenzaban  a  presentarse  los  primeros  indicios  de  adaptación 
y  de  renovación.  Podemos  recordar  los  Congresos  internacionales  de  los 
estados  de  perfección  en  Roma  (el  primero,  en  1950)  y  los  Congresos  Na- 
cionales. En  1952  comenzó  todo  el  proceso  de  Confederaciones  y  Federa- 
ciones de  Institutos  que  tanto  contribuyó  a  abrirse  hacia  los  otros  Institutos  y 
a  colaborar  en  la  formación  conjunta  a  través  de  semanas  de  estudios,  a  la 
creación  de  centros  de  pastoral  y  a  trabajar  unidos  en  actividades  apostóli- 
cas^'*. Y,  sobre  todo,  comenzaba  a  despuntar  una  nueva  comprensión  de  la 
vida  religiosa  más  teológica  y  menos  apegada  a  la  moral  y  al  derecho. 

El  Concilio  no  trajo  la  controversia,  pues  estaba  servida  en  la  sociedad,  en  la 
Iglesia  y  en  el  interior  de  la  vida  religiosa^^.  En  los  años  previos  al  Concilio 
se  hicieron  referencia  obligada  en  todos  los  ámbitos  del  saber  y  del  compor- 
tamiento palabras  como  evolución,  revolución,  cambio,  renovación  y  progre- 
so. Se  estaba  pasando  de  la  sociedad  rural  a  la  industrial  y  los  imperativos 
de  la  razón  hacían  ostensible  el  peso  de  la  modernidad.  Al  mismo  tiempo, 
estaban  en  alza,  por  un  lado,  las  corrientes  de  pensamiento  espiritualista 
(personalista),  existencialista,  vitalista  e  historicista  y,  por  otro,  comenzaban 
a  ser  frecuentados  los  maestros  de  la  sospecha  (Marx,  Nietzsche  y  Freud). 
Comenzó  a  ponerse  en  cuestión  la  comprensión  de  la  vida  religiosa  como 
estado  de  perfección^^.  Tanto  los  movimientos  laicales^''  como  los  sacerdo- 
tales*^ rechazaban  la  teología  de  las  dos  vías:  la  de  los  preceptos  y  la  de 
los  consejos  evangélicos.  La  vida  religiosa  comenzó  a  verse  minada  en  su 
posición  privilegiada  para  alcanzar  la  perfección.  Una  serie  de  autores  fue- 
ron subrayando  más  los  aspectos  bíblicos  y  teológicos  que  los  jurídicos  y 
ascéticos  de  la  vida  religiosa*^. 

2.  2.  La  propuesta  conciliar  sobre  la  vida  religiosa 

La  propuesta  del  Concilio  para  los  religiosos  no  es  reductible  a  los  textos  que 
hacen  mención  de  la  vida  religiosa.  El  acontecimiento  del  Concilio  ilumina 
la  vida  cristiana  laical,  ministerial  y  religiosa  y  se  puede  decir  que  la  doctrina 


14  La  Conferencia  de  Superiores  Mayores  de  Colombia  (CRC)  es  fundada  el  6  de  marzo  de  1953.  La 
Clar  fue  erigida  el  2  de  marzo  de  1959 

15  Cf.  A.  Roldan,  Las  crisis  de  la  vida  en  religión.  Razón  y  Fe,  Madrid,  1963  2^  ed. 

16  Exponente  de  esta  postura  A.  Royo  Marín,  La  vida  religiosa.  Bac,  Madrid,  1965. 

17  Cf.  Y.M.  Congar,  Jalona  pour  une  Theologie  du  laical,  Ed.  Du  Cerf,  Paris,  1954. 

1 8  G.  Thils,  Naturaleza  y  espiritualidad  del  clero  diocesano.  Sigúeme,  Salamanca,  1 961 . 

19  El  P.  Alvaro  Restrepo  defendió  su  tesis  doctoral:  De  la  "vida  religiosa"  a  la  "vida  consagrada",  Roma, 
1974.  La  primera  parte  de  esta  tesis  está  dedicada  a  la  reflexión  teológica  de  la  vida  religiosa  entre  la 
segunda  guerra  mundial  y  la  alborada  del  Concilio  Vaticano  II.  Y  estudia  autores  como  Carpentier,  Rah- 

NER  Y  SCHÜLTE. 
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conciliar  sobre  la  vida  religiosa  sólo  es  posible  entenderla  adecuadamente 
en  el  conjunto  de  sus  Constituciones,  Decretos  y  Declaraciones. 

Es  fácil  encontrar  la  historia  de  los  textos  que  se  refieren  a  la  vida  religiosa, 
sobre  todo,  la  Constitución  Lumen  gentium  y  el  Decreto  Perfectae  caritatis. 
Otros  dos  decretos  importantes  son  el  Christus  Dominus  y  el  Ad  Gentes. 
Cuando  el  Concilio  habla  de  la  vida  religiosa  no  lo  hace  de  forma  académica 
o  sistemática,  pues  hay  propuestas  importantes  que  aparecen  en  uno  u  otro 
Documento  conciliar. 

Coinciden  los  autores  en  subrayar  la  trascendencia  de  haber  incluido  en  la 
Constitución  dogmática  sobre  la  Iglesia  un  capítulo  dedicado  a  los  religio- 
sos^". Y  esto,  precisamente,  en  un  momento  en  el  que  no  faltaban  quienes 
se  preguntaban  si  era  oportuno  en  nuestro  tiempo  el  estado  religioso  y  hasta 
llegaban  a  ponerlo  en  duda^^  Sin  embargo,  el  Concilio,  que  "se  propone 
declarar  con  toda  precisión  a  sus  fieles  y  a  todo  el  mundo  su  naturaleza  y 
su  misión  universal"  (LG  1),  afirma  el  origen  divino  de  la  vida  religiosa  y  su 
pertenencia  de  manera  indiscutible  a  la  vida  y  santidad  de  la  Iglesia  (LG  44). 
La  vida  religiosa  es  una  realidad  en  la  Iglesia  y  de  la  Iglesia,  toda  ella  llama- 
da a  la  santidad^^.  Es  parte  integrante  del  Pueblo  de  Dios  y,  por  lo  mismo, 
no  es  una  realidad  aislada,  sino  que  se  halla  en  correlación  con  el  ministerio 
ordenado  y  con  el  laicado.  La  eclesialidad  se  manifiesta  en  los  votos  en  tan- 
to que,  a  través  de  ellos,  se  expresa  el  vínculo  indisoluble  que  une  a  Cristo 
y  a  su  Iglesia;  se  expresa  ejerciendo  y  aceptando  el  servicio  de  la  Jerarquía 
a  quien  le  corresponde  reconocer  y  guiar  la  vida  religiosa  y,  por  eso,  en  su 
liturgia  asume  la  consagración  religiosa  (LG  45);  se  expresa  en  la  función  de 
ser  signo  y  símbolo  de  los  valores  del  Reino  (dimensión  escatológica)  (LG 
44).  Es  un  carisma  dentro  de  la  Iglesia  y  coopera  a  la  edificación  de  la  ciudad 
terrestre  (LG  46). 


20  Cf.  K.  Rahner,  Sobre  los  consejos  evangélicos.  Escritos  de  Teología,  vol.  VII,  Taurus,  Madrid,  1969, 
435  y  ss.  J.  Danielou,  Puesto  de  los  religiosos  en  la  estructura  de  la  Iglesia,  en  G.  Barauna  (Ed.)  "La 
Iglesia  del  Vaticano  11",  Juan  Flors,  Barcelona,  1965,  pp.  1123  y  ss.  P.  Molinari,  Los  religiosos  en  la  Cons- 
titución De  Ecciesia,  Hechos  y  Dichos,  41  (1965),  237-245.  F.  Sebastian  Aguilar,  Historia  y  análisis  del 
capitulo  VI  de  la  constitución  "Lumen  gentium",  Teología  espiritual,  10  (1966),  355-387.  A.  Bandera,  La 
vida  religiosa  en  el  misterio  de  la  Iglesia,  BAO,  Madrid,  1984.  J.  Beyer,  La  vida  consagrada  por  los  conse- 
jos evangélicos:  doctrina  conciliar  y  desarrollos  posteriores.  En  R.  Latourelle  (Ed.),  Vaticano  II,,  Balance 
y  prospectivas.  Sigúeme,  Salamanca,  1989,  pp.  845-859. 

21  Cf.  R.  ScHULTE,  La  vida  religiosa  como  signo,  en  G.  Barauna  (Ed.),  en  "La  Iglesia  del  Vaticano  11",  Juan 
Flors,  Barcelona,  1965,  pp.  1091-1092. 

22  Implícitamente  se  excluye  la  opinión  de  quienes  consideraban  a  la  vida  religiosa  como  una  estruc- 
tura de  ohgen  humano,  intermedia  entre  los  dos  géneros  de  vida  señalados  por  Graciano:  jerarquía  y 
laicado. 
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El  Decreto  PC,  con  el  soporte  de  la  LG",  se  centró  en  la  acomodada  renova- 
ción de  la  vida  religiosa,  bajo  el  impulso  del  Espíritu  Santo  y  con  la  guía  de  la 
Iglesia,  concretando  estos  principios:  1 )  El  seguimiento  de  Jesús,  tal  y  como 
lo  propone  el  Evangelio;  2)  la  fidelidad  al  espíritu  y  propósito  de  los  fundado- 
res; 3)  la  participación  en  la  vida  y  misión  de  la  Iglesia;  4)  La  adaptación  a  las 
nuevas  situaciones  de  los  tiempos  y  lugares;  5)  La  primacía  de  la  renovación 
espiritual.  Estos  principios,  puestos  al  inicio  del  Decreto  PC  2,  iluminarán 
todos  los  otros  temas  sobre  el  modo  de  proceder  en  la  renovación,  sobre  las 
formas  de  vida  religiosa,  los  votos,  la  vida  comunitaria,  etc.  Por  ejemplo,  los 
votos  y  la  vida  en  comunidad  se  fundamentan  en  el  seguimiento  de  Jesús 
y  se  iluminan  desde  la  Palabra  de  Dios  y  desde  el  misterio  de  la  Iglesia  y  la 
atención  a  las  condiciones  de  la  persona. 

Al  poco  tiempo  de  terminar  el  Concilio  se  multiplicaron  los  análisis  e  inter- 
pretaciones de  la  doctrina  conciliar  sobre  la  vida  religiosa.  Posteriormente  se 
han  ido  publicando  estudios  mejor  fundamentados.  La  inmensa  mayoría  de 
los  que  han  escrito  sobre  este  tema  han  coincidido  en  que  el  Concilio  abrió 
una  nueva  comprensión  de  la  vida  religiosa  en  la  Iglesia.  Han  quedado  re- 
saltadas las  dimensiones  mistérica,  carismática,  sacramental,  comunitaria, 
escatológica,  misionera  y  de  compromiso  con  el  mundo,  que  tanto  han  con- 
tribuido a  renovar  la  mente  y  el  corazón  de  muchos  religiosos  y  religiosas. 
No  han  faltado  quienes  han  creído  que  el  Concilio  se  quedó  corto  en  sus 
orientaciones  sobre  la  vida  consagrada.  Echan  de  menos  que  no  fuera  más 
claro  en  torno  a  la  identidad  específica  de  los  religiosos.  Sin  embargo,  el  P. 
K.  Rahner  piensa  que  la  reflexión  teológica  quedó  abierta  para  conciliar  con- 
trastes^'*.  Otros  creen  que  se  debiera  haber  resaltado  la  dimensión  profética, 
sobre  todo  en  el  decreto  PC. 


23  Cf.  PC  1 .  El  P.  Tillard  no  ha  dejado  de  subrayar  el  fondo  eclesiológico  del  Decreto.  Cf  l.c.  pp.  80-91 .  Id. 
Los  religiosos  en  la  vida  de  la  iglesia.  Ediciones  Paulinas,  Madrid,  1969.  Sobre  el  proceso  de  elaboración 
del  PC,  cf.  J.C.R.  García  Paredes,  Teología  de  las  formas  de  vida  cristiana.  Val.  I.  Perspectiva  histórico- 
teológica,  PCI,  Madrid,  1996,  pp.  519-536. 

24  El  P.  Rahner  dice  que  el  Concilio  "solamente  podía  insinuar  prudentemente  la  cuestión  -y  no  tomar 
postura  ante  ella-  de  cómo  se  han  de  conciliar  entre  sí  exactamente  la  doctrina  del  llamamiento  general 
de  todos  los  cristianos  al  perfeccionamiento  de  su  existencia,  y  la  doctrina  de  la  peculiar  dignidad  y  de 
la  misión  de  la  vida  de  los  consejos  evangélicos".  L.c,  p.  440.  EL  P.  J.  Aubry  hace  unos  años  decía  que 
el  Concilio  no  pretendió  hacer  una  síntesis  teológica  organizada:  Los  textos  ni  son  perfectos,  ni  son 
definitivos  y,  por  eso,  es  legítimo  ir  más  allá  de  los  mismos.  Cf.  Teología  della  vita  consacrata,  en  "Vita 
Consacrata:  un  dono  del  Signore  alia  sua  Chiesa",  Leuman,  1993,  p.  132.  De  hecho  es  lo  que  se  ha  ido 
haciendo  en  el  Magisterio  y  en  la  reflexión  teológica  durante  estos  42  años  de  postconcilio. 
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3.  De  la  recepción  de  la  doctrina  conciliar  a  las  primeras  crisis 
3.1.  La  recepción. 

Al  cumplirse  los  20  y  los  40  años  del  Concilio  se  ha  hablado  mucho  de  la 
recepción  del  mismo^^  que,  como  bien  sabemos,  no  fue  igual  en  todos  los 
sectores  de  la  Iglesia  ni  en  todos  los  continentes.  La  inicial  experiencia  de 
gozo  y  de  esperanza  era  notoria  en  la  inmensa  mayoría  de  los  miembros  del 
Pueblo  de  Dios.  No  faltaron,  sin  embargo,  quienes  llegaron  a  pensar  que  la 
barca  de  Pedro  se  hundía.  Pronto  se  estableció  una  fuerte  lucha  entre  la  fas- 
cinación por  lo  nuevo  y  el  mito  de  la  inmutabilidad.  Aun  admitiendo  la  auto- 
ridad del  Concilio,  tuvieron  mayor  influencia  las  controversias  de  los  Padres 
Conciliares  y  de  los  teólogos  que  los  contenidos  doctrinales.  No  se  estudió 
con  la  debida  atención  "toda"  la  documentación  conciliar.  La  vida  religiosa 
reflejó  esta  simultánea  euforia  generalizada  y  los  no  pequeños  lamentos. 
Las  tensiones  en  la  Iglesia  y  en  la  vida  religiosa,  se  cobraron  sus  víctimas. 
De  por  medio  estaba  el  diverso  modo  de  pensar,  de  orar  y  de  actuar  en  la 
Iglesia. 

Sucedió  también  que,  incluso  quienes  acogieron  bien  el  Concilio,  tardaron 
en  darse  cuenta  de  que  lo  que  se  decía  para  cada  una  de  las  vocaciones  y 
ministerios  en  la  Iglesia,  de  alguna  manera,  era  mensaje  para  toda  la  Igle- 
sia. Se  ha  profundizado  poco  sobre  el  ministerio  de  los  Obispos  como  Su- 
cesores de  los  Apóstoles  y  como  Pastores  de  las  Iglesias  particulares.  El 
ministerio  de  los  presbíteros  ha  quedado  en  cosa  de  ellos,  de  "los  curas".  La 
consagración  de  los  religiosos  ha  quedado  en  su  propio  ámbito  y  otro  tanto 
ha  sucedido  con  la  vocación  y  misión  de  los  laicos.  Sólo  a  nivel  oficial  ha 
habido  una  preocupación  y  ocupación  por  las  diversas  vocaciones. 

Para  que  unas  orientaciones  de  vida  tengan  efecto  positivo  lo  primero  que 
se  requiere  es  que  sean  conocidas  y  elementalmente  acogidas.  No  pode- 
mos criticarlas  de  inoperantes  si  se  desconocen  o  si  no  se  ha  hecho  nada 
por  apreciar  el  espíritu  con  que  han  sido  promulgadas. 


25  Los  teólogos  se  preguntaban  y  se  siguen  preguntando  por  la  recepción  del  Concilio  Vaticano  II.  Cf. 
Ratzinger,  J.,  Teoría  de  los  principios  teológicos,  Herder,  Barcelona,  1985.  G.  Alberigo  -  J-P.  Jossua 
(eds.),  La  recepción  del  Vaticano  II,  Madrid  1987;  J.  Losada,  El  Sínodo  extraordinario:  ¿revisionismo  en  la 
Iglesia?  en  Aa.w.,  El  Concilio  del  siglo  XXI,  Madrid  1987,  347-363;  R.  Fisichelu\  (ed.),  //  Concilio  Vaticano 
II.  Recezione  e  attualitá  alia  luce  del  Giubileo,  Cinisello  Balsamo  2000;  0.  O'Donnell  -  S.  Pié-Ninot  (dirs.), 
Recepción,  en  "Diccionario  de  Eclesiología",  Madrid  2001,  911-917.  Aa,  w.,  El  Vaticano  II:  ¿un  futuro 
olvidado?  Concilium.  n.  312  (2005). 
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3.2.  Del  fervor  por  la  renovación  al  primer  desconcierto 

Los  responsables  de  los  Institutos  religiosos  experimentaron  un  sincero  de- 
seo de  llevar  adelante  la  renovación  propuesta  por  el  Concilio.  Una  de  las 
primeras  iniciativas  fue  estudiar  las  genuinas  fuentes  carismáticas  del  propio 
Instituto.  Hubo  buena  disposición  para  acercarse  a  las  fuentes  de  la  Palabra 
de  Dios  y  de  la  Liturgia  y  para  situarse  adecuadamente  dentro  de  la  Iglesia 
y  frente  al  mundo.  Emergió  una  especial  sensibilidad  ante  los  valores  huma- 
nos: la  autonomía  personal,  la  libertad,  la  responsabilidad.  Se  sintió  a  flor  de 
piel  la  necesidad  de  la  información,  del  diálogo,  de  la  participación.  Las  co- 
munidades, inspiradas  en  los  Hechos  de  los  Apóstoles,  tal  y  como  indicaba 
el  n.  15  del  PC,  comenzaron  a  fijar  la  atención  en  las  relaciones  personales. 
Eran  de  uso  común  palabras  como:  conversión,  renovación,  reforma,  vuelta 
a  los  orígenes,  cambio...  Quizá  la  palabra  que  aglutinó  más  seguidores  y 
contradictores  fue  la  de  cambio. 

También  en  la  vida  consagrada  hicieron  mella  la  ola  anti-institucional  y  la  lu- 
cha contra  las  estructuras  tradicionales^^.  El  ambiente  era  propicio  para  ello, 
pues  la  cultura  dominante  apostaba  por  la  transformación  de  todo  tipo  de 
estructuras.  Los  discípulos  de  los  maestros  de  la  sospecha  impulsaban  los 
movimientos  a  favor  de  la  secularización,  de  la  emancipación  de  la  mujer, 
de  la  desinhibición  de  la  vida  sexual,  de  la  abolición  de  los  principios  prees- 
tablecidos. Son  los  años  del  68  con  cuanto  comportó  de  contestación  juvenil 
y  de  fascinante  admiración  por  las  utopías  de  la  libertad,  de  la  igualdad  y  de 
la  inmediatez.  Todo  era  legítimo  para  ir  contra  el  poder  constituido.  Era  el 
tiempo  de  la  pasión  inestable. 

3.3.  Primeros  Capítulos  de  renovación 

Aunque  fuera  compartido  el  interés  por  buscar  lo  fundamental  y  lo  perma- 
nente, determinar  la  naturaleza  de  lo  esencial  e  irrenunciable  ya  no  fue  tan 
fácil.  Se  vio  claramente  en  los  Capítulos  especiales  (1967-1969),  que  no 
tardaron  en  celebrarse  siguiendo  las  orientaciones  del  Ecciesiae  Sanctae. 
Aquellos  Capítulos,  valorados  conjuntamente  de  forma  bastante  positiva  por 
haber  puesto  en  marcha  las  bases  de  la  renovación  en  todos  los  órdenes 


26  Como  coordenadas  de  esta  crisis  aparece  un  nuevo  tipo  de  hombre  y  una  sociedad  nueva.  Cf.  J.IVI. 
TiLLARD,  El  proyecto  de  vida  de  los  religiosos.  PCI,  Madrid,  1974,  pp.  24  y  ss.  Aa.  w.  El  futuro  de  la  vida 
religiosa,  Concilium,  97  (1974)  5-147.  Ya  en  1965  Emilie  PIN  escribió  sobre  Los  Institutos  religiosos  apos- 
tólicos y  el  cambio  socio-cultural.  Cf.  H.  Carrier-  E.  Pin  Ensayos  de  sociología  religiosa.  Madrid,  1969. 
En  este  artículo  ofreció  una  buena  descripción  del  momento  en  el  que  los  Institutos  vivían  y  los  pasos  que 
habían  de  dar  para  adaptarse  al  mundo  en  cambio. 
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(vida  espiritual,  vida  comunitaria,  apostolado,  formación  y  gobierno)^^,  tam- 
bién produjeron,  relativamente  pronto,  desencanto  y  abrieron  brechas  en  la 
convivencia.  Los  puntos  de  vista  doctrinales  y  las  diferencias  generaciona- 
les ocasionaron  conflictos  y  rupturas^^.  Enseguida  se  agudizó  la  pregunta 
por  el  valor  específico  de  la  vida  religiosa  dentro  de  la  Iglesia  y  del  mundo 
y  aparecieron,  a  la  vez,  tensiones  entre  carisma  e  institución,  espíritu  y  ley, 
profetismo  y  autoridad.  La  reflexión  teológica  no  bastó  para  resolver  la  dia- 
léctica creada  y  las  incipientes  experiencias  no  satisficieron.  Se  mezclaron 
presiones  socioculturales  y  carencia  de  resortes  para  purificar  las  motiva- 
ciones. Se  produjo  la  primera  oleada  de  crisis  vocacionales;  sobre  todo,  la 
crisis  de  identidad^^.  Los  formadores  y  los  superiores  se  hallaban  perplejos 
y,  de  alguna  manera,  incapaces  para  dar  respuestas  adecuadas.  Durante 
estos  años  abandonaron  muchos  la  vida  religiosa. 

3.4.  Opción  por  los  pobres  y  "Evangélica  testificatio" 

Durante  el  Concilio  no  faltaron  testigos  y  profetas  que  mostraron  su  preocu- 
pación por  el  misterio  de  la  pobreza,  que  es  misterio  de  amor  divino,  mise- 
ricordioso y  compasivo^".  "La  mayor  parte  de  la  humanidad  sufre  todavía 
tan  grandes  necesidades,  que  con  razón  puede  decirse  que  es  el  propio 
Cristo  quien  en  los  pobres  levanta  su  voz  para  despertar  la  caridad  de  sus 
discípulos"^^  Pablo  VI  en  la  Ecciesiam  suam  señalaba  que  la  pobreza  era 
uno  de  los  valores  que  el  Espíritu  Santo  estaba  desarrollando  actualmente 
en  la  Iglesia  y  que  correspondía  providencialmente  con  las  necesidades  de 
los  tiempos^^.  La  Iglesia  Latinoamericana,  con  resonancia  para  la  Iglesia 
universal,  celebra  la  II  Asamblea  del  CELAM  en  Medellín  (1968).  Fue  una 
bocanada  de  frescura  eclesial  para  aplicar  el  Concilio  en  esta  tierra  en  trans- 
formación y  llena  de  esperanza.  Sus  compromisos  de  evangelización,  entre 


27  Cf.  J.  Beyer,  J.,  Premier  bilan  des  chapitres  de  renouveau,  en  NRT,  95  (1973),  pp.  60-80.  J.  Alvarez, 
Balance  de  una  renovación  emprendida,  en  «  Los  Capítulos  de  renovación  ».  PCI,  Madrid,  1974.  M.  Dor- 
tel-Claudot,  La  labor  de  revisión  de  las  Constituciones  de  los  Institutos  de  vida  consagrada  pedida  por  el 
Vaticano  II,  en  R.  Latourelle,  (ed)  Vaticano  II.  Balance  y  Prospectivas,  Sigúeme,  Salamanca,  1989,  pp. 
865  y  ss.  (Con  amplia  bibliografía). 

28  Cf.  A.  Bocos  Merino,  Inquietudes  y  esperanzas  de  los  jóvenes  religiosos  ante  la  unidad,  el  pluralismo 
y  la  pluriformidad  en  sus  Institutos,  en,  "Unidad,  pluralismo  y  pluriformidad  en  la  vida  religiosa",  PCI, 
Madrid,  1974,  pp.  361-428. 

29  Cf.  JM.  TiLLARD,  El  proyecto  de  vida  de  los  religiosos,  PCL,  Madrid,  1974.  J.  Nebreda,  O  renacer  o 
morir:  una  reflexión  socio-religiosa  sobre  la  crisis  vocacional,  PCI,  Madrid,  1974.  Estos  escritos  están 
reflejando  situaciones  anteriores  a  la  fecha  de  su  publicación. 

30  Cf.  J.  DupONT,  La  Iglesia  y  la  pobreza.  En  Aa.w.  "Iglesia  del  Vaticano  II",  Ed.  Juan  Flors,  Barcelona, 
1965.  p.  401-431. 

31  GS  88. 

32AAS,  1964,634-635. 
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los  que  descuella  la  opción  por  los  pobres,  marcaron  un  hito  en  la  trayectoria 
postconciliar  en  la  Iglesia  y  en  la  vida  religiosa^^. 

En  1971  Pablo  VI  publicó  su  magnífica  exhortación  Evangélica  testificatio, 
llamada  a  iluminar  el  momento  de  confusión  que  se  había  creado  después 
de  los  primeros  pasos  de  renovación  y  de  los  Capítulos  especiales.  De- 
nuncia algunas  transformaciones  arbitrarias  y  la  exagerada  desconfianza 
del  pasado,  que  ponía  en  tela  de  juicio  la  misma  vida  religiosa.  El  mundo 
reclamaba  ver  el  testimonio  inequívoco  de  vida  en  el  seguimiento  de  Jesús  y 
viviendo  su  Evangelio.  A  parte  de  recordar  los  elementos  esenciales  (votos, 
oración,  fraternidad,  etc),  fueron  fecundas  sus  reflexiones  sobre  el  carisma 
de  los  Fundadores  y  el  compromiso  con  los  pobres.  Estando  en  primer  pla- 
no eclesial  la  Const.  Gaudium  et  Spes,  aparece  la  Evangélica  Testificatio, 
que  se  halla  en  conexión  con  la  Populorum  progressio,  el  Sinodo  sobre  la 
Justicia  y  la  Octogésima  adveniens^'*.  Se  comienza  a  resaltar  la  dignidad 
de  la  persona  y  los  derechos  humanos.  Puede  apreciarse  en  el  ambiente  el 
uso  común  de  palabras  como  progreso,  desarrollo  y  transformación,  justicia, 
liberación  y  promoción  humana;  inserción  en  el  mundo  del  trabajo,  servicio 
y  compromiso.  Cobran  especial  relieve  las  teologías  de  la  liberación  y  de 
la  esperanza^^.  Surge  una  nueva  comprensión  de  la  dimensión  social  de  la 
vida  religiosa,  que  no  quiere  vivir  de  espaldas  a  la  evolución  de  la  sociedad, 
de  la  cultura  y  de  la  política. 

Los  pobres,  los  predilectos  de  Jesús,  cuestionan  la  forma  de  seguir  a  Jesús. 
Los  religiosos  intentan  ser  fieles  en  el  seguimiento  y  abandonan  muchos 
puestos  acomodados  para  acompañar  y  compartir  con  los  pobres  su  suerte. 
La  nueva  manera  de  situarse  los  religiosos  en  el  mundo  de  la  pobreza  y  de 
la  exclusión  repercute  en  el  interior  de  los  Institutos  y  comienza  a  cuestio- 
narse el  estilo  de  vida  hasta  entonces  sostenido;  las  actividades  apostólicas 
son  revisadas  y  se  ponen  en  tela  de  juicio  las  estructuras  tradicionales.  Co- 
mienzan a  discutirse  las  formas  de  gobierno  y  de  formación.  Se  multiplican 
los  desplazamientos  y  las  experiencias  en  lugares  sociales  de  marginación 


33  Cf.  E.  PíRONio,  En  los  cinco  años  de  Medellin,  en  "Medellin.  Conclusiones",  Celam,  Bogotá,  1973,  Id. 
Escritos  Pastorales,  Bac,  Madrid,  1973.  A.  López  Trujillo,  Medellin.  Reflexiones  en  el  Celam,  Bac,  1977. 
Clar  (Equipo  de  Teólogos),  Vida  religiosa  en  América  Latina  a  partir  de  Medellin.  Nueva  situación.  Bo- 
gotá, 1976.  E.  Jiménez,  Aportación  de  la  vida  religiosa  a  la  misión  de  la  Iglelsia  en  "Medellin" y  "Puebla", 
Madrid,  (Tesis  de  licencia  en  el  Instituto  Teológico  de  Vida  Religosa)  Madrid,  1980.  Con  abundante  biblio- 
grafía de  autores  latinoamericanos. 

34  Cf.  J.M.  Ciller,  La  "Evangélica  testificatio"  y  la  "Octogésima  adveniens",  en  VidRel,  31  (1971)  309- 
320. 

35  La  teología  de  la  liberación  lleva  el  sello  latinoamericano.  No  es  una  teología  unívoca,  pues  ha  habido, 
dentro  de  ella,  posiciones  diferentes.  No  han  faltado  equivocaciones  por  las  radicales  posturas  desde 
la  ideología  política,  pero  muchos  teólogos  han  ofrecido  aportaciones  muy  positivas  para  la  pastoral,  la 
organización  de  las  comunidades  de  base,  la  espiritualidad. 
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en  pequeñas  comunidades.  Aumentan  poco  a  poco  las  comunidades  de  in- 
serción en  barrios  periféricos  de  las  grandes  ciudades  y  en  las  favelas.  Hay 
que  añadir  que,  del  contraste  entre  las  formas  de  pensar  y  de  vivir,  aparecen 
los  conflictos  y  una  nueva  crisis:  la  de  vinculación  y  pertenencia  al  propio 
Instituto. 

De  todos  modos,  aunque  haya  habido  algunos  errores,  los  religiosos  latinoa- 
mericanos en  los  primeros  años  70,  desde  la  opción  por  los  pobres,  inician 
una  de  las  páginas  más  bellas  de  la  historia  de  la  renovación  postconciliar. 
Han  sido  admirables  sus  grades  sacrificios  y  testimonios,  a  veces  martiria- 
les. Es  altamente  significativa  la  influencia  de  las  Conferencias  de  Religio- 
sos, particularmente  de  la  CLAR^^,  en  este  periodo  y  en  los  años  sucesivos, 
como  instancia  que  aglutinaba  a  teólogos,  superiores  y  formadores  para  la 
reflexión  y  para  promover  nuevas  iniciativas  en  la  renovación  y  en  la  pro- 
moción humana.  Ha  sido  estimulante  su  persistente  llamada  a  ser  fieles  a 
lo  esencial  en  la  vida  religiosa:  la  experiencia  de  Dios,  la  consagración  y  la 
misión  incuiturada,  la  vida  fraterna  en  comunidad,  la  opción  por  los  pobres  y 
la  inserción  entre  ellos. 

3.5.  La  crisis  de  significación  y  de  sentido 

En  torno  a  los  años  1974-1975,  al  poco  tiempo  de  haberse  celebrado  la 
segunda  ronda  de  capítulos  generales^^  se  produjo  la  crisis  de  significación 
y  de  sentido,  que  influye  fuertemente  en  la  disponibilidad  para  la  misión. 
Probablemente  llegó  como  consecuencia  de  la  incapacidad  de  enfrentarse 
a  la  nueva  situación  socioculturaP^  y  de  integrar  en  la  vida  los  valores  des- 
cubiertos. Es  verdad  que  la  teología  seguía  avanzando  en  su  reflexión  y 
los  religiosos  continuaban  abriendo  nuevos  caminos  para  compromisos  exi- 
gentes, pero  no  era  menos  cierta  una  generalizada  turbación  y  una  peculiar 
ambigüedad.  La  celebración  del  Sínodo  sobre  la  evangelización  del  mundo 
contemporáneo  desveló  que  el  repliegue  excesivo  y  el  olvido  de  la  misión 
pudieron  ser  determinantes  en  esta  crisis.  Por  otro  lado,  los  religiosos  co- 
menzaban a  recibir  el  aldabonazo  de  los  Movimientos  y  de  las  Comunidades 
eclesiales  de  base,  que  ahora  aparecían  con  mayor  fuerza. 


36  Un  exponente  de  su  magisterio  es  la  colección  de  los  Folletos  CLAR. 

37  Cf.  M.  Dortel-Claudot,  L.c.  pp.  868  y  ss. 

38  Cf.  G.  Pastor  Ramos,  Análisis  de  contenido  en  los  casos  de  abandono  de  la  vida  religiosa,  PCI,  Madrid, 
1994.  Id.  Los  motivos  de  abandono  de  la  vida  religiosa,  en  VidRel  36  (1974)  385-391. 
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3.6.  Las  cosas  son  más  complejas  como  para  estar 
buscando  culpables 

Aunque  en  una  segunda  parte  analizaremos  los  claroscuros  del  proceso 
de  renovación,  no  quiero  seguir  adelante  sin  aducir  el  testimonio  de  Jesús 
Álvarez,  historiador,  quien  considera  que  el  postconcilio  ha  sido  historia  de 
una  crisis  e  historia  de  renovación.  Una  crisis  de  la  que  todavía  no  se  ha 
liberado  del  todo,  pero  que  "no  la  crearon  ni  los  padres  conciliares,  ni  los 
escritores,  ni  de  quienes  han  hablado  sobre  ella".  "Esta  hora  del  mundo  es 
una  hora  de  crisis,  de  tensiones  y  de  confusión.  Y  esta  crisis  se  mantiene 
como  suspendida  en  el  aire;  y  desde  allí  envía  sus  radiacciones  conflictivas 
sobre  todos  los  sectores  de  la  vida  del  hombre,  de  la  sociedad  y  de  la  Iglesia 
misma".  Y  va  desarrollando  los  diversos  aspectos  apuntados  en  la  GS  4-8^^. 
Lo  dicho  no  impide  reconocer  que  en  la  vida  cristiana,  sin  una  profunda  vida 
espiritual,  todo  se  viene  abajo,  sea  en  el  sacerdocio,  en  la  vida  religiosa  y  en 
el  matrimonio.  Además,  los  desafíos  socioculturales  piden  seriedad,  madu- 
rez y  responsabilidad. 

4.  Misión.  Comunión  y  participación 

4.1.  "Evangelii  nuntiandi"  y  "Mutuae  relatíones". 
Conflicto  y  diálogo 

La  publicación  de  la  Exhortación  Evangelii  nuntiandi  (1975)''°  y  la  reflexión 
sobre  la  misma  supusieron  un  gran  aliento  para  los  consagrados  y  consa- 
gradas. Ver  que  eran  considerados  como  "las  avanzadillas  de  la  Iglesia"  (cf. 
EN  69)  levantó  el  ánimo  de  los  religiosos.  Percibieron  que,  al  igual  que  la 
Iglesia,  su  razón  de  ser  era  evangelizar. 

A  partir  de  esta  Exhortación,  la  misión  ocupará  un  puesto  privilegiado  en  la 
forma  de  pensar  y  de  organizarse  los  Institutos  religiosos.  En  1978  se  publi- 
ca el  documento  Mutuae  relationes,  cuya  influencia  ha  sido  decisiva  en  los 
años  posteriores,  sobre  todo  porque  explícita  y  desarrolla  una  eclesiología 
de  comunión  para  la  misión.  El  MR  se  publicó  para  esclarecer,  orientar  y  co- 
ordinar las  relaciones  Obispos-religiosos,  pero  la  motivación  venía  de  atrás. 


39  J.  Álvarez,  Vida  consagragrada  para  el  tercer  milenio.  PCI,  1999,  pp.  52-53. 

40  El  8  de  diciembre  de  este  año  se  publicaba  la  EN  y  tomaba  posesión  de  su  cargo  el  nuevo  Pro- 
Prefecto  de  la  Congregación  para  los  Religiosos  y  para  los  Institutos  Seculares.  Era  Mons.  Eduardo.  F. 
PiRONio.  Fue  el  autor  de  aquellas  dos  difundidas  meditaciones:  Meditación  para  tiempos  difíciles  (1976)  y 
Meditación  para  tiempos  nuevos  (1977).  Sobre  el  momento  de  su  llegada  y  ministerio  a  favor  de  la  vida 
religiosa,  cf.  A.  Bocos  Merino,  Un  tiombre  providencial  para  la  vida  religiosa  postconciliar,  en  "Cardenal 
Eduardo  F.  Pironio.  Un  testigo  de  la  esperanza.  Actas  del  Seminario  Internacional  realizado  en  Buenos 
Aires  del  5  al  7  de  abril  de  2002",  Paulinas,  Buenos  Aires,  2002,  pp.  211-266. 
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pues,  cuando  se  redactaba  el  PC,  durante  el  Concilio,  no  se  incluyeron  todos 
los  temas  que  estaban  sobre  la  mesa.  Quedaron,  entre  otros,  las  relaciones 
Obispos-religiosos.  Lo  rico  de  este  documento  es  su  planteamiento  ecle- 
siológicc^^  Sin  duda  que  este  documento  ha  mejorado  las  relaciones  entre 
obispos  y  religiosos.  Hablaremos  de  este  documento  en  otro  momento. 

En  ese  mismo  año  es  elegido  pontífice  Juan  Pablo  II,  cuyo  ardor  apostólico 
se  manifiesta  enseguida,  y  asiste,  al  inicio  del  año  siguiente,  a  la  Asamblea 
del  Celam  en  Puebla  (1979),  que  trata  sobre  "La  evangelización  en  el  presen- 
te y  en  el  futuro  de  América  Latina"^^.  Es  notoria  la  influencia  de  este  acon- 
tecimiento en  los  Institutos  religiosos,  sobre  todo  en  los  que  tienen  fuerte 
implantación  en  este  continente.  Con  firmeza  dijo  que  la  vida  religosa  "por  sí 
misma  es  evangelizadora"  (P  721 ).  Reafirmó  la  opción  por  los  pobres  y  ofre- 
ció, como  claves  para  evangelizar  en  AL,  la  comunión  y  la  participación.'*^. 

Las  relaciones  Obispos-Superiores  Mayores  no  han  sido  idílicas  y  los  con- 
flictos han  ensombrecido  la  comunión  eclesial.  En  todas  partes.  Aquí  recor- 
demos las  tensiones  y  dificultades  creadas  entre  Clar  y  Celam,  entre  Clar 
y  ScRis.  A  la  base  estaban  los  planteamientos  de  la  teología  de  la  liberación 
y  otras  circunstancias"''.  Merece  la  pena  releer  el  texto  de  la  intervención  de 
Mons.  Héctor  López  Hurtado  en  el  Sínodo  sobre  la  vida  consagrada"^.  El 
testimonio  de  su  experiencia  avalaba  el  valor  y  la  necesidad  del  diálogo,  que 
es  el  "nuevo  nombre  de  la  caridad",  en  estas  situaciones  de  conflicto. 

4.2.  En  las  Iglesias  particulares  para  la  Iglesia  universal 

El  Concilio  se  ocupó  de  las  Iglesias  particulares.  El  documento  MR,  apoyán- 
dose en  que  el  PC,  pidió  a  los  religiosos  participar  en  la  vida  de  la  Iglesia  de 
acuerdo  con  el  propio  carácter  y  subrayó  el  puesto  de  los  religiosos  en  ella. 
Este  sentido  de  pertenencia  a  la  Iglesia  particular,  ámbito  donde  se  vive  el 
Evangelio  y  se  sirve  la  caridad,  es  uno  de  los  aspectos  positivos  del  postcon- 
cilio, aunque  haya  aún  que  seguir  incrementando  y  fortaleciendo  esta  vincu- 
lación y  colaboración.  Juan  Pablo  II,  desde  el  principio  de  su  pontificado,  no 
dejó  de  recordar  que,  aunque  la  vocación  religiosa  es  para  la  Iglesia  univer- 
sal, se  vive  y  trabaja  en  una  determinada  Iglesia  local'*^. 


41  Cf.  PC  2,  c. 

42  Cf.  A.  López  Trujillo,  De  Medellin  a  Puebla,  BAC,  Madrid,  1980.  Id.  Puebla.  Comunión  y  particpación. 
Bac,  Madrid,  1982. 

43  Muchas  revistas  dieron,  antes,  durante  y  después  de  Puebla  abundantes  materiales  para  la  reflexión 
sobre  las  inquietudes  y  esperanzas  de  los  religiosos. 

44  Cf.  V.  CoDiNA,  Eclesialidad  de  la  vida  religiosa,  en  "Retos  de  la  vida  religiosa  hacia  el  2.000",  Clar, 
Bogotá,  1994,  pp.  248  y  ss. 

45  Mons.  H.  López  Hurtado  era  entonces  Delegado  de  la  Santa  Sede  para  las  relaciones  con  la  Clar. 

46  Así  lo  expresó  en  el  primer  encuentro  con  los  Superiores  Generales,  24-XI-  1978. 
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4.3.  Las  Constituciones  renovadas 

Durante  estos  años  los  Institutos  están  envueltos  en  una  tarea  muy  impor- 
tante: la  elaboración  de  los  textos  constitucionales  y  revisión  de  la  propia 
legislación.  Salen,  como  es  normal,  todos  los  grandes  temas  de  la  vida 
consagrada:  identidad  carismática,  comunidad,  espiritualidad,  apostolado, 
gobierno  y  formación,  que  influyen  en  la  forma  de  dar  vida  a  los  consejos 
evangélicos  en  el  seguimiento  de  Jesús.  Para  aquel  entonces  se  habían  ya 
hecho  grandes  progresos  en  torno  a  la  fundamentación  bíblica,  histórica, 
eclesiológica  y  antropológica  (psicología  y  sociología  incluidas)  de  la  vida 
consagrada.  Los  Institutos  habían  hecho  los  primeros  esfuerzos  para  identi- 
ficar sus  orígenes  carismáticos  e  históricos. 

En  este  periodo  se  aprecia  ya  que  la  vida  consagrada  ha  madurado  en  su 
autocomprensión,  dando  solución  a  las  tres  crisis  apuntadas:  identidad,  per- 
tenencia y  disponibilidad,  y  reafirma  como  núcleos  en  torno  a  los  cuales  gira 
su  vida,  la  vocación,  la  comunidad  y  la  misión.  Aunque  después  se  haya  ido 
desarrollando  la  comprensión  de  estos  núcleos,  quedaban  asentadas  las 
bases  para  presentar  el  texto  de  las  Constituciones  ad  experimentum. 

5.  Compromiso  social  y  nueva  codificación 

5.1.  Promoción  humana  y  contemplación 

A  principios  de  los  años  80  emerge  la  postmodernidad  y  aumenta  entre  los 
religiosos  la  sensibilidad  ante  los  problemas  sociales  y  políticos,  que  piden 
mayor  radicalismo  evangélico  en  el  seguimiento  de  Jesús.  En  los  oídos  de 
los  religiosos  no  habían  dejado  de  resonar  las  palabras  de  Pablo  VI:  "¿Cómo 
encontrará  eco  en  vuestra  existencia  el  grito  de  los  pobres?  Él  debe  prohibi- 
ros, ante  todo,  lo  que  sería  un  compromiso  con  cualquier  forma  de  injusticia 
social.  Os  obliga,  además,  a  despertar  las  conciencias  frente  al  drama  de 
la  miseria  y  a  las  exigencias  de  justicia  social  del  Evangelio  y  de  la  Iglesia. 
Induce  a  algunos  de  vosotros  a  unirse  a  los  pobres  en  su  condición,  a  com- 
partir sus  ansias  punzantes'"*^.  Y  en  otro  párrafo  preguntaba:  "¿Cómo  hacer 
penetrar  el  mensaje  evangélico  en  la  civilización  de  las  masas?  ¿Cómo  ac- 
tuar a  niveles  donde  se  elabora  una  nueva  cultura,  donde  se  va  creando  un 
nuevo  tipo  de  hombre,  que  cree  no  tener  ya  necesidad  de  redención?'"*^.  En 
1979  aparece  la  primera  encíclica  de  Juan  Pablo  II:  Redemptor  hominis  y  en 


47  Pablo  vi:  Evangélica  testificatio,  18. 


48  Id.  Ib.  52, 
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1980  la  Congregación  de  religiosos  publica  dos  documentos  complemen- 
tarios: Religiosos  y  promoción  humana  (RyPh)  y  Dimensión  contemplativa 
de  la  vida  religiosa  (DCVR).  Dos  buenas  contribuciones  para  reafirmar  la 
experiencia  fundante  de  nuestro  ser  de  consagrados.  Era  tiempo  de  empe- 
ño y  de  conflicto''^;  también  de  discernimiento  y  de  recuperar  el  valor  de  la 
oración,  a  la  vez  que  de  superar  la  dicotomía  entre  interioridad  y  actividad 
en  los  institutos  de  vida  activa  y  de  promover  la  vitalidad  y  renovación  de  los 
institutos  de  vida  contemplativa. 

El  documento  Religiosos  y  promoción  humana,  apoyado  en  el  Magisterio 
conciliar,  postconciliar  y  Puebla,  habla  de  estos  cuatro  problemas:  1)  la  op- 
ción por  los  pobres  y  la  justicia  hoy,  2)  las  actividades  y  obras  sociales  de  los 
religiosos,  3)  la  inserción  en  el  mundo  del  trabajo  y  4)  la  participación  directa 
en  la  praxis  política.  A  su  vez,  como  criterios  de  discernimiento  ofrece  estas 
cuatro  fidelidades:  al  hombre  y  a  nuestro  tiempo,  a  Cristo  y  a  su  Evangelio, 
a  la  Iglesia  y  a  su  misión  en  el  mundo  y  a  la  vida  religiosa  y  al  carisma  pro- 
pio del  Instituto.  Estas  orientaciones  fueron  iluminadoras  pues  permitieron 
reafirmar  positivamente  toda  aquella  generosidad  que  venían  mostrando  los 
consagrados  y  consagradas  en  su  empeño  por  compartir  la  suerte  de  los 
más  pobres  y  para  hacerse  voz  de  los  que  no  tienen  voz.  En  no  mucho  tiem- 
po multiplicaron  las  obras  sociales  y  asistenciales,  las  presencias  y  apoyos 
de  diversa  índole.  Donde  hubiera  dolor,  sufrimiento,  exclusión,  hambre,  sed, 
desnudez..,  allí  habían  mostrado  los  consagrados,  sobre  todo  las  consagra- 
das, su  compasión. 

El  otro  documento  (DCVR)  quería  recordar  que  la  dimensión  contemplativa 
es  tan  esencial  a  la  vida  consagrada  que  no  se  puede  olvidar  cuando  se 
centra  la  atención  en  la  acción  o  en  el  compromiso  humano.  Con  razón  con- 
cluía: "La  dimensión  contemplativa  es  el  verdadero  secreto  de  la  renovación 
de  toda  vida  religiosa:  renueva  vitalmente  el  seguimiento  de  Cristo,  porque 
conduce  a  un  conocimiento  experimental  de  Él,  conocimiento  necesario 
para  poder  darle  auténtico  testimonio,  testimonio  de  quien  le  ha  oído,  le  ha 
visto  con  los  propios  ojos,  le  ha  contemplado,  le  ha  tocado  con  las  propias 
manos  (cf  1  Jn  1,  1;  Fil,  3,8).  Cuanto  más  se  abra  el  religioso  a  la  dimensión 
contemplativa,  más  atento  se  volverá  a  las  exigencias  del  Reino..."  (n.30). 


49  Remito  a  las  actitudes  evangélicas  ante  el  conflicto  en:  Equipo  de  Teólogos  de  la  Clar:  Fidelidad  y  con- 
flicto en  la  vida  religiosa.  Bogotá,  1981,  110  y  ss. 


P.  Aquilino  BOCOS  MERINO,  C.M.F, 


5.2.  "Derecho  canónico",  "Elementos  esenciales", 
"Redemptionis  donum" 


En  1983  Juan  Pablo  II  promulga  el  pnncipal  documento  legislativo  de  la 
Iglesia.  En  la  Constitución  Sacras  disciplinae  leges  indica  su  deseo  de  que 
"la  nueva  legislación  canónica  se  convierta  en  un  medio  eficaz  para  que  la 
Iglesia  pueda  perfeccionarse,  de  acuerdo  con  el  espíritu  del  Vaticano  II,  y 
cada  día  esté  en  mejores  disposiciones  de  realizar  su  misión  de  salvación 
en  este  mundo"^°.  Con  el  Código  de  Derecho  Canónico  entró  en  uso  corrien- 
te la  expresión  "vida  consagrada"  para  dar  cobertura  a  todas  las  formas  de 
vida  consagrada  por  los  consejos  evangélicos  en  la  Iglesia. 

El  CDC  consagra  la  eclesialidad  de  la  vida  consagrada  expresada  por  el 
Concilio^\  Es  notoria  su  insistencia  en  la  fidelidad  al  patrimonio  del  Instituto, 
es  decir,  a  su  carisma,  índole  y  fines.  Es  un  patrimonio  que  ni  siquiera  per- 
tenece al  Instituto,  sino  que  es  un  don  del  Espíritu  a  la  Iglesia  como  tal.  Ese 
patrimonio  le  pertenece  a  ella  (ce.  574,  1 ;  575);  el  Instituto  es  sólo  su  admi- 
nistrador, y  lo  administra  bajo  la  vigilancia  y  control  de  la  jerarquía  de  la  Igle- 
sia. Sin  duda  es  la  novedad  jurídica  más  importante  y  significativa  del  nuevo 
texto  legal.  La  siguiente  novedad  relevante,  como  consecuencia  inmediata 
y  necesaria,  es  el  gran  papel  atribuido  al  derecho  propio  de  los  Institutos^^. 
Efectivamente,  el  carisma  propio  de  cada  instituto  queda  defendido,  protegi- 
do, respetado  y  enaltecido.  La  índole  propia  de  cada  Instituto  comporta  una 
justa  autonomía  claramente  reconocida  y  afirmada  por  el  nuevo  CDC  (cf  ce 
578,  587,  591). 

En  el  mismo  año,  1983,  Juan  Pablo  II  aprobó  la  Instrucción  de  la  Civcsva: 
"Elementos  esenciales  de  la  doctrina  de  la  Iglesia  sobre  la  Vida  Religiosa, 
aplicados  a  los  Institutos  dedicados  a  las  obras  de  apostolado".  La  publica- 
ción de  este  documento  se  apoya  en  la  necesidad  de  reiniciar  una  nueva 
etapa,  tras  el  periodo  de  experimentación  extraordinario  que  había  ordena- 
do el  M.P.  Ecciesiae  Sanctae,  II,  y  tras  la  aprobación  de  las  Constituciones 
revisadas  y  la  entrada  en  vigor  del  nuevo  CDC.  Juan  Pablo  II  había  hecho 
una  llamada  a  los  Institutos  religiosos  a  "hacer  una  evaluación  objetiva  y 
humilde  de  los  años  de  experimentación,  de  modo  que  puedan  identificar  los 


50  Cons.  Ap.  Sacrae  disciplinae  leges,  Aas  75  (1983)  Pars  II,  p.  XIII. 

51  Cf.  D.  J.,  Andrés,  El  Derecho  de  los  religiosos,  PCI,  Madrid,  1 984,  pp.  1 5  y  ss.  G.  Ghirlanda,  El  dere- 
cho en  la  Iglesia  misterio  de  comunión.  Ediciones  Paulinas,  Madrid,  1990,  pp.  201-205.  V.  DE  Paolis,  La 
vita  consacrata  nella  Chiesa,  EDB,  Boiogna,  1992,  pp.45  y  ss. 

52  J.  L.  Acebal,  Aspectos  jurídicos  del  sacerdocio  de  los  religiosos  en  el  nuevo  CIC,  en  "Teología  del 
sacerdocio,  23:  Nueva  evangelización,  espiritualidad  sacerdotal  y  monacato".  Imprenta  Santos,  Burgos, 
2002,  p.  559 
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elementos  positivos,  así  como  las  posibles  desviaciones"".  Este  documento 
apunta  hacia  lo  que  de  verdad  es  esencial  pues  destaca  los  núcleos  centra- 
les de  la  vida  religosa  apostólica. 

La  Exhortación  "Redemptionis  donum".  Esta  exhortación,  muy  personal,  del 
Papa  no  ha  sido  demasiado  comentada^  y  merece  la  pena  reflexionar  so- 
bre sus  planteamientos  acerca  de  temas  tan  esenciales  como  la  vocación, 
consagración,  los  votos,  el  amor  a  la  Iglesia,  a  la  luz  del  misterio  de  Cristo 
redentor.  Por  lo  que  se  refiere  a  la  eclesialidad,  pone  una  de  las  bases  pri- 
mordiales para  hacerse  cargo  de  las  profundas  raíces  cristocéntricas  en  las 
que  se  sustenta.  El  sexto  punto  de  la  Exhortación  está  dedicado  al  amor  a  la 
Iglesia  y  lleva  dos  subapartados:  testimonio  y  apostolado.  En  ellos  subraya 
la  inseparabilidad  del  amor  de  Cristo  y  de  la  Iglesia.  Se  podría  decir  que  la 
exhortación  se  halla  atravesada  por  el  pensamiento  de  la  alianza  del  amor 
esponsal  que  brota  de  la  llamada  de  Jesús. 

6.  Tiempo  de  evaluación,  nuevos  horizontes  y  otros  desafíos 

6.1.  El  Sínodo  especial  de  1985 

El  año  1985  marca  un  hito  en  la  vida  de  la  Iglesia  y  de  la  vida  consagrada. 
Estuvo  dedicado  a  la  preparación  y  celebración  de  la  Asamblea  extraordina- 
ria del  Sínodo  de  los  Obispos  cuyo  objetivo  era  celebrar,  verificar  y  promover 
el  Concilio  Las  personas  consagradas,  por  su  parte,  hicieron  esfuerzos  por 
evaluar  el  proceso  de  renovación.  Asambleas,  congresos,  semanas  de  estu- 
dios y  revistas  se  esforzaron  por  hacer  una  valoración  de  este  tiempo^^. 


53  Elementos  esenciales...  n.  2. 

54  De  todos  modos,  remito  a  cuatro  comentarios  autorizados:  G.  Cardenal  Dannels,  Le  don  de  la  rédemp- 
tion.  Commentaire  de  l'exhortatlon  apostolique  du  Pape  Jean-Paul  II  aux  religieux  sur  leur  consécration, 
á  la  lumiére  du  mystére  de  la  rédemption,  en  Vie  Consacrée,  56  (1984)  267-283.  A.  Bandera,  Primera 
lectura  de  la  exhortación  "Redemptionis  donum",  en  Confer,  23  (1984)  439-462.  J.  Beyer,  "Redemptionis 
donum".  Un  documento  di  altísimo  valore  che  spiega  la  legislazione  del  Códice  nuevo,  en  Vita  Consacra- 
ta,  21  (1985)  158-176.  J.  Castellano,  La  exhortación  apostólica  "Redemptionis  donum",  en  Informationes 
Scris  11  (1985/1)77-92. 

55  La  Conferencia  Episcopal  de  Colombia  celebró  su  XLIll  Asamblea  Plenaria  con  el  tema:  Tos  Institutos 
Religiosos  y  Sociedades  de  Vida  Apostólica".  Las  intervenciones  están  publicadas  en  la  revista  Vinculum, 
nn.  157-158  (1985).  Sin  querer  agotar  toda  la  bibliografía  existente,  remito  a  Latourelle,  R  (ed)  Vaticano 
II.  Balance  y  perspectivas.  Sigúeme,  Salamanca,  1989.  Aa.w.  Religiosos  del  Pueblo  de  Dios  a  veinte 
años  del  Concilio,  PCI,  Madrid,  1985.  La  Congregación  para  la  vida  consagrada,  entonces  Scris,  publicó 
un  número  monográfico  sobre  los  20  años  del  Decreto  Perfectae  caritatis,  cf  Informationes  Scris,  11 
(1985/2)  149-317.  Usg,  A  20  anni  dal  concilio  Vaticano  II.  Dove  siamo?,  Conventus  Trimestralis,  Roma 
1985.  Cf  GucciNi,  L.  (ed)  La  vita  consacrata  a  vent'anni  dal  Concilio.  Edb  Bologna,  1986..  Aa.  w.  Balance 
y  prospectiva  de  la  renovación  de  la  Vida  Religiosa  a  veinte  años  del  Vaticano  II,  Testimonio  (1985)  n.  92. 
Aa.  w.  Veinte  años  después  del  Vaticano  II:  Iglesia  y  religiosos.  Comunidades  13  (1985)  131-193. 
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La  preparación  para  el  Sínodo  y  las  intervenciones  en  el  mismo  fueron  expo- 
nente de  los  logros,  de  las  lagunas  y  de  las  expectativas  de  futuro^®. 

Hay  que  reconocer  que,  a  medida  que  va  pasando  el  tiempo,  se  aprecia  la 
trascendental  influencia  de  esta  Asamblea  en  la  vida  sinodal  posterior.  En  el 
contexto  mundial  sigue  el  clamor  por  el  hambre,  la  opresión,  la  injusticia,  la 
violencia,  la  marginación.  Aparecen  "nuevas  pobrezas"  como  las  migracio- 
nes, el  sida,  la  droga,  etc.  A  otros  niveles  se  constatan  como  los  más  gran- 
des desafíos:  la  secularización,  la  liberación  y  la  inculturación.  El  Sínodo  y, 
sobre  todo  el  Papa  Juan  Pablo  II,  hizo  un  esfuerzo  por  hacer  ver  al  mundo 
que  la  Iglesia  quería  servir  a  la  vida  y  a  la  dignidad  de  la  persona  humana; 
quería  ser  "la  Iglesia  del  mundo  contemporáneo".  Por  otro  lado,  el  Sínodo 
subrayó  la  comprensión  de  la  Iglesia  como  misterio,  comunión  y  misión. 
Esta  triple  dimensión  de  la  misma  realidad  eclesial  aparecerá  en  los  Sínodos 
vocacionales  (laicos,  sacerdotes,  consagrados  y  obispos).  En  el  Mensaje  al 
Pueblo  de  Dios  dicen  los  Padres  Sinodales:  "Os  invitamos  a  conocer  mejor 
y  completamente  el  Concilio  Vaticano  II,  a  realizar  un  estudio  del  mismo  más 
intenso  y  profundo,  a  penetrar  mejor  la  unidad  de  todas  sus  constituciones, 
decretos  y  declaraciones,  y  la  riqueza  de  su  conjunto.  Se  trata  también  de 
llevarlas  a  la  práctica  con  mayor  profundidad:  en  comunión  con  Cristo,  pre- 
sente en  la  Iglesia  {Lumen  gentium),  en  escucha  de  la  Palabra  de  Dios  (De/ 
Verbum),  en  la  sagrada  liturgia  {Sacrosanctum  Concilium),  en  el  servicio  a 
los  hombre  y,  sobre  todo  a  los  pobres  {Gaudium  et  spes)"^^.  Son  palabras 
que  dan  una  visión  coherente  de  las  cuatro  Constituciones  conciliares 

El  texto  final  de  este  Sínodo  fue  la  relación  presentada  por  el  Relator,  apro- 
bada por  los  Padres  Sinodales  y  publicada  con  el  consentimiento  del  Sumo 
Pontífice.  No  hubo  exhortación  postsinodal,  pero  los  expertos  sacaron  las 
oportunas  consecuencias  para  continuar  el  proceso  de  profundización  y  asi- 
milación de  la  doctrina  conciliar. 


56  La  Clar  envió  al  Prefecto  de  la  Congregación  de  Religiosos  una  reflexión  sobre  "La  vida  religosa  en 
América  Latina  a  los  veinte  años  del  Concilio  Vaticano  11".  Cf.  Clar,  año  XXIV,  Ns.  2-3  (1986),  pp.  3-10. 
En  esta  relación  se  examinan  los  cambios  vividos  por  los  religiosos  en  ios  veinte  años  de  postconiclio, 
los  nuevos  rasgos  de  la  espiritualidad  y  de  la  teología  de  la  vida  religiosa  apostólica  y  las  orientaciones 
hacia  el  futuro.  La  revista  Vida  Religiosa  recogió  en  los  boletines  de  enero  y  febrero  de  1986  todas  las 
intervenciones  de  los  Padres  Sinodales  sobre  la  vida  consagrada,  entre  ellos  las  intervenciones  de  los 
Cardenales  J.  Hamer,  A.  Lorscheider,  G.  Garrone,  E.  de  Araujo;  y  de  los  Superiores  Generales  E.  Viganó, 
P.  H.  KoLVENBACH,  V.  Dammertz.  A  través  de  estas  y  de  la  intervención  de  la  Presidenta  de  la  Uisc,  K. 
Macdonald,  se  puede  apreciar  el  balance  y  la  prospectiva  de  la  vida  consagrada  en  aquel  tiempo. 

57  Sínodo  1985,  Mensaje  al  Pueblo  de  Dios,  III. 
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6.2.  Los  laicos  obligan  a  resituarse  en  la  Iglesia  a  los  religiosos 

Nuevos  horizontes  y  otros  desafíos  les  vendrán  a  los  consagrados  y  consa- 
gradas a  partir  del  Sínodo  sobre  la  vocación  y  misión  de  los  laicos  en  la  Igle- 
sia y  el  mundo  (1987).  Desde  el  inmediato  postconcilio  las  relaciones  entre 
laicos  y  religiosos  se  fueron  multiplicando  y  ensanchando.  Este  Sínodo  hace 
unos  planteamientos,  desde  la  eclesiología  de  comunión,  que  abren  brecha 
para  vivir  la  vocación  cristiana  desde  el  misterio  trinitario,  para  repensar  la 
identidad  vocacional  desde  otras  perspectivas,  para  promover  una  nueva 
espiritualidad  y  para  estrechar  y  ensanchar  los  lazos  de  la  colaboración  en  la 
formación  y,  sobre  todo,  en  la  misión.  De  hecho,  los  Sínodos  vocacionales 
posteriores  fundamentan  la  vocación  de  los  sacerdotes,  de  los  consagrados 
y  de  los  Obispos  a  partir  de  la  relación  con  el  Padre,  el  Hijo  y  el  Espíritu  San- 
to^^.  La  Iglesia  se  halla  enriquecida  por  carismas  y  ministerios  que  otorga  el 
Espíritu  para  su  edificación,  para  que  sea  realidad  el  Reino  de  Dios  en  este 
mundo.  Los  carismas  y  ministerios  se  correlacionan,  se  complementan  y  se 
enriquecen  mutuamente.  Expresan  una  sinfonía  llena  de  armonía  y  de  belle- 
za. A  partir  de  este  Sínodo,  y  por  lo  dicho  en  los  otros,  las  vocaciones  tienen 
que  interrelacionarse  y  colaborar  conjuntamente  en  la  misión.  La  comunión 
es  comunión  misionera. 

Los  movimientos  de  mujeres  pueden  ser  considerados  como  uno  de  los 
signos  de  los  tiempos^^.  La  "mitad  invisible  de  la  historia",  comienza  a  ha- 
cerse visible  y  protagonista.  También  en  el  interior  de  la  Iglesia  y  de  la  vida 
consagrada.  La  conciencia  sobre  los  dones  y  responsabilidades  propias  de 
la  mujer  fue  creciendo  progresivamente  en  el  postconcilio.  El  Sínodo  sobre 
los  laicos  habla  de  "mujeres  y  hombres"  con  una  doble  intención:  reconocer, 
e  invitar  a  reconocer  por  parte  de  todos  y  una  vez  más,  la  indispensable 
contribución  de  la  mujer  a  la  edificación  de  la  Iglesia  y  al  desarrollo  de  la  so- 
ciedad; y  además,  analizar  más  específicamente  la  participación  de  la  mujer 
en  la  vida  y  en  la  misión  de  la  lglesia^°.  1988  fue  año  mariano  y,  con  ocasión 
del  mismo,  el  Papa  publicó  la  carta  apostólica  Mulieris  dignitatem  en  la  que 
resalta  la  profundidad  de  la  dignidad  y  vocación  de  la  mujer.  Habla,  sobre 
todo,  de  la  presencia  activa  que  desempeña  en  la  Iglesia  y  en  la  sociedad. 
Fue  como  una  llamada  a  que  la  mujer  fuera  escuchada  y  participara  en 


58  Cf.  ChL  10-12;  PDV  12;  VC  14-21;  PG  7. 

59  El  Concilio,  en  el  mensaje  dirigido  a  las  mujeres,  decía:  "Llega  la  hora,  ha  llegado  la  hora  en  que  la 
vocación  de  la  mujer  llega  a  su  plenitud,  la  hora  en  que  la  mujer  ha  adquirido  en  el  mundo  una  influencia 
un  peso,  un  poder  jamás  alcanzado  hasta  ahora.  Por  eso,  en  este  momento  en  que  la  humanidad  co- 
noce una  mutación  tan  profunda,  las  mujeres  llenas  del  espíritu  del  Evangelio  pueden  ayudar  tanto  a  la 
humanidad  a  no  degenerar"  (nn.  3-4). 


60  ChL  49. 
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Órganos  de  decisión  en  tanto  que  sujeto  de  misión^''.  A  la  vez  que  se  toma 
nnayor  conciencia  de  esta  presencia  activa  de  la  mujer  y  de  la  correlación 
entre  hombres  y  mujeres  en  la  Iglesia,  se  amplía  e  intensifica  la  conciencia 
del  papel  de  la  mujer  en  la  vida  consagrada  y  su  transcendental  influencia  en 
la  evangelización^^.  Se  abre  una  etapa  en  la  teología  de  la  vida  consagrada 
escrita  por  mujeres,  que  aportan  la  rica  sensibilidad  que  sólo  ellas  pueden 
expresar  desde  su  experiencia  femenina^^ 

6.3.  Evaluación  de  los  Capítulos  Generales  a  los  20  años 
de  renovación 

Los  Capítulos  Generales  celebrados  en  torno  al  año  1985  son  fundamen- 
talmente Capítulos  de  evaluación  y  de  acomodación  de  las  Constituciones 
al  nuevo  Código  de  Derecho  Canónico,  quedando,  así,  preparadas  para  su 
aprobación  definitiva.  Es  coincidente  la  acción  de  gracias  por  tanta  gracia 
recibida  durante  el  proceso  de  renovación.  Generalmente  la  línea-fuerza 
más  destacable  en  los  Institutos  ha  sido  la  inspiración  carismática.  Desde  el 
propio  carisma  y  patrimonio  espiritual  los  Institutos  se  han  ido  configurando 
el  estilo  de  vida  y  misión,  la  reorganización  de  los  distintos  niveles  de  la 
comunidad  congregacional,  la  pedagogía  formativa  y  las  líneas  de  gobierno 
participativo  y  de  economía  solidaria.  No  en  vano  se  puede  afirmar  que, 
de  entre  los  principios  de  renovación  indicados  por  el  PC,  2,  la  vuelta  a  las 
fuentes  y  la  vivencia  del  espíritu  de  los  Fundadores  han  sido  los  más  integra- 
dores  en  el  proceso  de  renovación.  Los  miembros  de  los  Institutos  disponen 
de  indicaciones  para  relacionarse  adecuadamente  con  Dios,  con  los  propios 
hermanos  o  hermanas  y  con  la  sociedad.  Están  bastante  bien  definidas  las 
prioridades  que  hay  que  asumir  en  el  apostolado  y  las  programaciones  para 
llevarlas  a  término. 

La  redacción  definitiva  del  texto  de  las  Constituciones,  por  lo  general  presen- 
tada en  estos  Capítulos,  es  uno  de  los  logros  más  significativos  del  proce- 
so de  renovación  hasta  esa  fecha.  Ciertamente  los  Institutos  redoblaron  su 
empeño  en  este  fin,  sabiendo  que  no  era  cuestión  de  mejorar  expresiones, 
sino  de  formular  un  proyecto  de  vida  evangélica  siguiendo  a  Jesús  según  el 
espíritu  del  Fundador.  Supuso  asimilar  el  espíritu  del  Fundador,  la  historia 


61  La  ChL  incluye  la  doctrina  de  la  Mulierís  dignitatem,  cf  nn.  50-51 . 

62  Aa.  w.  Algunas  mujeres  nos  han  sobresaltado.  Vida  consagrada:  Fenrienino  y  Masculino  Plural.  PCI, 
Madrid,  1993.  Cf.  S.  Ricchi,  Mujer  consagrada,  en  "Suplemento  al  DTVC",  PCL,  Madrid,  2005 

63  Sería  muy  larga  la  lista  de  mujeres  que  han  escrito  sobre  vida  consagrada  y  que  han  hecho  valiosas 
aportaciones  en  distintos  aspectos  de  historia,  antropología,  teología,  sociología,  psicología  y  espiritua- 
lidad. Dicen  que  Pablo  VI  llegó  a  decir:  "La  teología  es  otra  cosa  distinta  cuando  pasa  por  el  corazón 
de  una  mujer",  citado  por  C.  Militello,  Teología  al  feminile.  Donne:  Studio  acerca  insegnamento  della 
teología,  Palermo,  1985,  p.  5. 
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del  Instituto,  las  orientaciones  de  la  Iglesia.  Las  Constituciones  se  entien- 
den bien  cuando  se  leen  y  viven  en  continuidad  de  vida.  Lograr  un  buen 
texto  constitucional  es  básico  para  el  futuro  de  un  Instituto.  Es  el  punto  de 
referencia  objetivo  al  que  se  puede  remitir,  con  el  que  se  puede  orar,  crecer 
espiritualmente,  formar,  gobernar  y  trabajar  apostólicamente. 

6.4.  Las  personas  en  el  centro  de  atención  y  la  "pasión  por  Dios" 

Pero  los  Institutos  de  vida  consagrada  no  se  taparon  los  ojos  ante  la  realidad 
de  las  personas  y  comunidades.  De  forma  más  o  menos  explícita  llegaron  a 
reconocer  que,  en  el  análisis  de  su  situación,  el  problema  grave  no  eran  las 
instituciones,  ni  las  orientaciones  teóricas,  sino  las  personas  que  padecían 
cierto  desfondamiento  o  anemia  espiritual  que  les  hacía  incapaces  de  llevar 
adelante  los  programas  propuestos.  Probablemente  sea  ésta  la  crisis  más 
aguda  padecida  por  la  vida  consagrada  en  el  postconcilio.  Ya  no  es  crisis 
de  identidad,  ni  de  anomía,  ni  de  finalidad,  sino  de  desarraigo  total.  La  post- 
modernidad gana  posiciones.  Los  síntomas  más  claros  eran  el  naturalismo, 
el  relativismo,  la  rutina,  la  inercia,  la  apatía,  etc.  Los  Institutos  comienzan  a 
pensar  en  la  urgencia  de  establecer  dinamismos  de  revitalización  interior. 
La  formación  permanente,  que  tuvo  tanto  que  ver  con  la  sensibilización  y 
profundización  en  temas  conciliares,  pone  ahora  el  acento  en  la  reanimación 
espiritual;  en  volver  a  la  primera  fuente  de  renovación:  la  acción  del  Espíritu 
que  nos  configura  con  Cristo.  Una  reanimación  que  postula  retomar,  perso- 
nal y  comunitariamente,  la  Palabra  de  Dios,  cultivar  la  oración,  vivir  intensa- 
mene  la  Eucaristía,  prestar  más  atención  al  pobre,  al  excluido,  al  indigente.  A 
la  vez  que  busca  el  enraizamiento  religioso,  la  "pasión  por  Dios"^,  se  cultiva 
la  vinculación  y  el  sentido  de  pertenencia  a  comunidad  carismática  y  a  la 
Iglesia,  se  fomenta  la  conversión  a  la  misión  evangelizadora  y  se  propicia  la 
correlación  y  colaboración  con  otros  agentes  de  evangelización. 

7.  Relanzamíento  de  la  Misión 

7.1.  Nueva  Evangelización,  "Los  caminos  del  Evangelio". 
Santo  Domingo. 

La  propuesta  de  Juan  Pablo  II  de  una  Nueva  Evangelización  suscitó  no 
pocas  expectativas  y  promovió  muchas  reflexiones  compartidas.  También 


64  J.B.  Metz  escribió  en  1977  un  librito  Las  órdenes  religiosas.  Su  misión  en  un  futuro  próximo  como 
testimonio  vivo  del  seguimiento  de  Cristo,  Herder,  Barcelona,  1978.  En  1991  publica  con  Tierno  R.  Pe- 
TERs  otro  librito:  Pasión  de  Dios.  La  existencia  de  órdenes  religiosas  hoy.  Herder,  Barcelona,  1992.  Metz 
observa  que  los  años  noventa  van  a  ser  años  en  los  que  los  religiosos  son  más  necesarios  porque  los 
hombres  se  alejan  de  Dios,  pero  no  de  la  religión.  Los  religiosos  habrán  de  manifestar  a  sus  contempo- 
ráneos su  "pasión  por  Dios".  Era  una  previsión  de  lo  que  iba  a  suceder 
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contribuyó  a  que  los  religiosos  profundizaran  en  su  consagración-misión  y 
se  preguntaran  sobre  su  peculiar  o  específica  contribución  a  este  proyecto. 
El  sujeto  de  la  nueva  evangelización  habría  de  ser  la  Iglesia  entera  con  su 
diversidad  de  ministerios  y  carismas. 

Con  ocasión  de  celebrar  el  V  centenario  de  la  evangelización  del  continente 
americano  Juan  Pablo  II  escribió  una  carta  a  los  religiosos  y  religiosas  de 
América  Latina:  Tos  caminos  del  Evangelio..."  (1990).  En  ella  destaca  la 
importancia  de  la  vida  consagrada  en  América  Latina  y  hace  mención  a  las 
difíciles  situaciones  que  ha  atravesado  en  algunos  momentos.  El  Papa  ha- 
bla del  sentido  eclesial  del  Pueblo  de  Dios  y  de  la  dimensión  eclesial  de  la 
vida  religiosa.  Reafirma  la  identidad  y  autenticidad  de  la  vida  consagrada  y 
su  dimensión  eclesial,  tan  determinante  para  la  labor  evangelizadora.  Tras 
reconocer  que  a  veces  se  han  dado  algunas  incomprensiones  y  contrastes, 
hace  una  llamada  a  fortalecer  los  vínculos  de  la  comunión  eclesial  y  pide 
cohesión  afectiva  y  efectiva  entre  Obispos  y  religiosos.  A  unos  y  a  otros  pide 
"que  se  estrechen  cada  vez  más  los  vínculos  de  comunión  y  se  fomente, 
con  los  medios  oportunos,  el  mutuo  conocimiento,  el  aprecio  sincero  y  el 
testimonio  de  unidad".  La  eclesialidad  hay  que  hacerla  operativa  desde  ios 
dinamismos  que  se  indican. 

La  celebración  de  la  IV  Asamblea  del  Celam  en  Santo  Domingo  estuvo  cen- 
trada en  la  nueva  evangelización.  El  Papa  pidió  que  se  profundizara  en  la 
novedad  de  esta  propuesta,  que  "afecta  a  la  actitud,  al  estilo,  al  esfuerzo  y 
a  la  programación"  y  resaltó  que  la  promoción  humana  ha  de  ser  conse- 
cuencia lógica  de  la  evangelización,  la  cual  tiende  a  la  liberación  integral  de 
la  persona.  Esta  Asamblea  alertó  sobre  los  modos  de  evangelizar  inadecua- 
dos. Sin  dejar  de  lado  las  opciones  de  Medellín  y  Puebla,  instó  a  realizar 
una  evangelización  más  dialógica  e  inculturada,  abriéndose  al  pluralismo 
cultural  y  alentando  a  la  evangelización  de  las  culturas.  Los  religosos  de  AL 
se  prepararon  para  Santo  Domingo  y  sacaron  sus  consecuencias^^  en  orden 
a  seguir  renovándose  como  evangelizadores,  a  realizar  una  evangelización 
inculturada  y  a  trabajar  con  redoblado  empeño  por  la  justicia,  la  solidaridad, 
la  mujer,  las  culturas,  los  derechos  humanos. 

7.2.  "Redemptorís  missio" 

Al  cumplirse  los  25  años  del  decreto  Ad  gentes  y  los  1 5  de  la  Evangelii  nun- 
tiandi,  Juan  Pablo  II  publica  la  Redemptorís  missio.  Una  encíclica  necesaria 


65  Cf.  F.  Taborda,  La  vida  religiosa  y  Santo  Domingo,  Clar,  30  (1992)  n,  11,  pp.2-9.  Id.  La  nueva  evange- 
lización y  sus  implicaciones  en  la  vida  religiosa.  En  Clar,  Aa.w.  Retos  de  la  vida  religiosa  hacia  el  2.000. 
Bogotá,  1994,  pp..  105-138. 
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y  oportuna  para  la  Iglesia  y,  en  especial  para  la  vida  consagrada,  sobre 
todo  para  los  Institutos  misioneros.  Con  ella  el  Papa  invitaba  a  la  Iglesia  a 
un  renovado  compromiso  misionero  y  a  proclamar  la  urgencia  de  la  evan- 
gelización,  pues  es  el  primer  servicio  a  la  humanidad.  Pretendía,  además, 
"disipar  dudas  y  ambigüedades  sobre  la  misión  "ad  gentes",  confirmando  así 
en  su  entrega  a  los  beneméritos  hombres  y  mujeres  dedicados  a  la  activi- 
dad misionera  y  a  cuantos  les  ayudan;  promover  las  vocaciones  misioneras; 
animar  a  los  teólogos  a  profundizar  y  exponer  sistemáticamente  los  diversos 
aspectos  de  la  misión;  dar  nuevo  impulso  a  la  misión  propiamente  dicha, 
comprometiendo  a  las  Iglesias  particulares,  especialmente  las  jóvenes,  a 
mandar  y  recibir  misioneros..."  (RMs,  2).  A  parte  de  la  iluminación  teológica 
y  de  proponer  al  Espíritu  como  protagonista  de  la  misión,  de  ensanchar  los 
horizontes  de  misión  y  de  subrayar  algunos  caminos  para  la  evangelización, 
esta  encíclica  confortó  a  los  misioneros,  les  abrió  a  la  cooperación  y  les  im- 
pulsó en  la  espiritualidad  de  la  disponiblidad  para  el  envío^^. 

Hacía  poco  que  había  caído  el  muro  de  Berlín  y  el  Papa  reiteró  en  la  encícli- 
ca que  había  que  dar  desde  la  pobreza.  Su  llamada  a  ayudar  a  Asia,  África 
y  al  Este  Europeo  supuso  en  los  años  90  un  fuerte  desplazamiento  hacia 
estos  continentes  de  los  religiosos  en  cumplimiento  de  su  misión  universal. 
Lo  cual  ha  supuesto  desajustes  en  unas  Iglesias  particulares  y  bendiciones 
para  otras.  Este  generalizado  movimiento  misionero  de  los  consagrados  y 
consagradas  es  otro  de  los  signos  elocuentes  de  su  renovación. 

7.3.  Justicia,  paz,  integridad  de  la  creación 

Al  hablar  del  relanzamiento  de  la  misión  evangelizadora  hay  que  destacar  el 
puesto  que  ocupan  en  ella  la  paz,  la  justicia  y  la  integridad  de  la  creación.  El 
Magisterio  pontificio,  desde  la  GS,  ha  sido  constante  en  su  tarea  iluminadora 
para  que  los  cristianos  tuviéramos  criterios  de  discernimiento  y  de  actuación 
en  orden  a  promover  un  humanismo  integral  y  solidario.  Hemos  contado  con 
encíclicas  y  mensajes  en  jornadas  mundiales  por  la  paz  muy  elocuentes 
sobre  derechos  humanos  y  en  defensa  de  la  vida,  de  la  paz,  del  progreso, 
del  trabajo,  de  la  tierra,  de  la  solidaridad,  de  la  dignidad  de  la  mujer,  de  las 
culturas,  etc.  Si,  inmediatamente  después  del  Concilio,  tratar  temas  sociales 
era  sospechoso,  hoy  vemos  que  la  doctrina  social  de  la  Iglesia  ha  ocupado 
un  primer  plano  en  la  sensibilidad  eciesial  y,  por  supuesto,  entre  los  religio- 
sos. Desde  la  publicación  de  la  instrucción  "Religiosos  y  promoción  humana" 


66  Fue  estimulante  el  estudio  realizado  por  la  Usg  en  su  53  Asamblea  general  sobre  la  encíclica  y  sus 
implicaciones  para  la  misión  de  los  Institutos  religiosos.  Cf.  Usg,  La  Missio  ad  gentes  en  la  vida  de  nues- 
tros Institutos.  Roma,  1998. 
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(1980)  hasta  la  encíclica  "Centesimus  annus"  (1991)  ha  crecido  conside- 
rablemente entre  los  religiosos  la  sensibilidad  y  el  compromiso  respecto  a 
la  justicia,  la  paz  y  la  salvaguarda  de  la  creación.  Han  sido  críticos  con  los 
sistemas  de  pensamiento  único  y  con  el  neoliberalismo  económico  y  se  han 
hecho  presentes  en  foros  donde  se  defienden  los  derechos  conculcados  o 
promueven  valores  de  la  dignidad  humana.  Probablemente  la  Comisión  más 
activa  y  estimuladora  que  han  tenido  las  Uniones  de  Superiores  y  Superio- 
ras  Generales  ha  sido  la  de  Justicia  y  Paz  que  ha  trabajado  en  continua 
conexión  con  la  Comisión  y  luego  Consejo  de  "Justicia  y  Paz"  de  la  Sede 
Apostólica.  Sin  pasar  por  alto  desviaciones  o  ambigüedades,  en  la  mayor 
parte  de  los  casos  el  empeño  por  la  paz,  la  justicia  y  el  cuidado  de  la  crea- 
ción es  signo  de  llevar  a  cabo  la  liberación  y  la  salvación  que  el  Reino  de 
Dios  proporciona  a  la  persona  en  su  integridad  (cf  RMi  14). 

8.  Formación.  Vida  fraterna  en  comunidad. 
Catecismo  de  la  iglesia 

8.1.  La  formación  de  los  candidatos 

La  escasez  de  vocaciones  en  unas  partes  y  la  abundancia  en  otras,  la  in- 
consistencia y  la  fragilidad  de  los  candidatos  hacen  más  urgente  una  for- 
mación sólida,  personalizada  e  inculturada.  El  tema  de  la  formación,  tanto 
inicial  como  permanente,  que  había  sido  continuo  objeto  de  atención  en  los 
Institutos,  por  fin  tiene  su  documento  particular:  Las  orientaciones  sobre  la 
formación  de  los  candidatos  a  la  vida  consagrada  (1990).  Este  documento, 
que  comenzó  a  prepararse  en  los  primeros  años  70,  aparece  ahora  con  la 
garantía  de  una  visión  más  amplia  de  la  antropología,  de  los  contextos  socia- 
les y  culturales  y  de  la  eclesiológica  y  del  Derecho  Canónico.  Contiene  una 
comprensión  más  realista  de  la  situación  de  la  que  proceden  los  candidatos 
y  más  rica  de  la  vida  consagrada.  Tiene  en  cuenta  las  nuevas  corrientes  de 
espiritualidad,  la  diversidad  cultural,  la  diferencia  de  sexos,  la  doctrinal  social 
de  la  Iglesia  y  la  correlación  con  las  otras  vocaciones  en  el  Pueblo  de  Dios. 
Postula  una  formación  integral  de  lo  humano,  lo  espiritual  y  lo  pastoral. 

A  partir  de  este  Documento  los  Institutos  religiosos  se  apresuraron  a  re- 
dactar su  "Ratio  formationis".  Cualquiera  que  se  adentre  en  su  vida  interna 
quedará  sorprendido  del  interés  puesto  por  la  formación,  a  la  que  se  intenta 
dar  consistencia  espiritual,  solidez  bíblica,  carismática  y  teológica;  seriedad 
en  la  selección  de  medios  y  en  el  seguimiento  de  las  etapas;  amplitud  en  las 
distintas  áreas  de  lo  cultural,  social  y  psicológico;  y  profesionalidad  en  los 
servicios  propios  de  su  específica  vocación. 
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8.2.  La  wda  fraterna  en  comunidad 

Aunque  la  vida  de  comunidad  ha  sido  tema  central  en  el  proceso  de  renova- 
ción, al  final  de  los  ochenta  y  principio  de  los  noventa,  se  focaliza  la  atención 
sobre  ella  por  motivos  pastorales  y  de  convivencia.  Se  mezclan  motivacio- 
nes sociológicas,  eclesiológicas  y  de  la  misma  vida  consagrada.  El  mundo 
de  las  relaciones  humanas  se  ensancha  y  se  deteriora  a  la  vez.  De  hecho, 
el  haber  querido  estar  presente  en  tantos  lugares  y  haber  atomizado  las  co- 
munidades se  juntaba  a  los  desafíos  del  individualismo  y  egocentrismo,  tan 
acusados  en  la  cultura  occidental.  Por  otro  lado,  hay  un  fuerte  desgaste  en 
las  comunidades.  Las  vocaciones  no  llegan,  las  personas  se  van  haciendo 
mayores,  la  capacidad  de  enfrentar  los  desafíos  es  menor,  la  disponibilidad 
real  disminuye  y  las  personas  buscan  "situarse",  arreglar  sus  problemas, 
satisfacer  sus  necesidades  espirituales  en  otros  grupos  distintos  al  propio 
Instituto,  etc.  De  ahí  que  la  Civcsva  viera  urgente  profundizar  en  la  dimen- 
sión comunitaria  de  la  vida  cristiana  y  consagrada.  Fruto  de  muchas  consul- 
tas y  detenidas  reflexiones  es  la  instrucción:  La  vida  fraterna  en  comunidad 
(1994).  En  años  anteriores  se  venían  superando  ciertos  planteamientos  ju- 
rídicos y  organizativos.  Ahora  se  afronta  la  vida  fraterna  en  comunidad  des- 
de la  Eclesiología  postconciliar  y  sinodal.  La  comunión  es  un  don  que  hay 
que  acoger,  agradecer  y  disfrutar.  La  vida  comunitaria,  fraterna  y  apostólica, 
como  consejo  integral,  es  el  máximo  testimonio  y  apostolado  en  sí  misma. 
La  persona  es  un  ser  en  relación,  que  madura  y  plenifica  en  el  "nosotros" 
carismático.  La  caridad  vigoriza  los  vínculos  fraternos.  Este  documento  fue 
muy  bien  acogido  y  fue  recordado  con  frecuencia  durante  el  Sínodo  sobre 
la  vida  consagrada. 

Estos  documentos,  que  responden  a  una  inquietud  real  en  los  Institutos  de 
vida  consagrada,  contribuyen,  aunque  sea  lentamente,  a  cambiar  la  forma 
de  repensar  la  pertenencia  a  la  comunidad  carismática  y  de  articular  los 
servicios  pastorales. 

8.3.  El  Catecismo  de  la  Iglesia  Católica 

El  11  de  octubre  de  1992  se  hace  pública  la  Constitución  "Fidei  Depositum" 
por  la  que  se  promulga  el  Catecismo  de  la  Iglesia  Católica.  Se  habla  de  la 
vida  consagrada,  dentro  de  los  nn.  914-933,  como  don  del  Espíritu,  realidad 
eclesial  y  árbol  con  múltiples  ramas.  Su  consagración  y  misión  es  anunciar 
al  Rey  que  viene.  El  Catecismo  reafirma  la  doctrina  conciliar  sobre  la  vida 
consagrada  y  contribuye  a  darla  a  conocer  y  apreciar  dentro  de  la  Iglesia. 
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9.  Kairós  del  Sínodo,  "Vida  consagrada" 
y  compartir  con  los  laicos 

9.1.  El  Sínodo  sobre  la  vida  consagrada 

En  el  caminar  postconciliar  de  la  vida  consagrada,  el  acontecimiento  más 
importante  ha  sido  la  celebración  del  Sínodo  sobre  su  vocación  y  misión  en 
la  Iglesia  y  en  el  mundo  (1994).  La  preparación  fue  intensa,  sobre  todo  por 
los  consagrados  y  consagradas.  Las  Confederaciones  en  sus  distintos  nive- 
les, las  instituciones  académicas,  las  editoriales,  las  revistas  se  esforzaron 
por  ofrecer  el  punto  en  que  se  hallaba  la  vida  consagrada  y  las  expectativas 
y  esperanzas  que  suscitaba  la  convocatoria  del  Sínodo.  Un  hecho  de  espe- 
cial relieve  fue  el  Congreso  de  la  vida  consagrada  preparado  por  la  USG  en 
Roma,  en  noviembre  de  1993^'.  Las  Superioras  Generales  (UISG)  hicieron 
sus  aportaciones  a  partir  de  una  encuesta  y  la  reflexión  teológica^^.  Los  Li- 
neamenta  y  el  Instrumentum  laboris  fueron  difundidos  y  comentados  con 
verdadero  anhelo  de  llegar  a  que  este  acontecimiento  fuera  una  experiencia 
de  gracia,  de  comunión  misionera,  para  la  vida  consagrada  y  para  todo  el 
Pueblo  de  Dios. 

Juan  Pablo  II,  quien  tanto  empeño  tuvo  por  este  Sínodo^^,  definió  el  momen- 
to de  la  celebración  como  auténtico  kairós,  como  una  ocasión  providencial, 
que  el  Señor  concedía  para  profundizar  en  temas  y  perspectivas  ya  pre- 
sentes en  los  textos  conciliares.  Este  Sínodo  se  inscribe  en  el  estudio  de  la 
Iglesia  entendida  desde  las  vocaciones  y  viene  a  ser  la  rúbrica  firme  de  la 
eclesialidad  de  la  vida  consagra  proclamada  en  el  Concilio.  La  vida  consa- 
grada es  presentada  como  realidad  pluriforme  y  contextualizada,  pues  está 
integrada  por  muy  diversos  institutos  y  asociaciones,  que  son  expresión  de  la 
riqueza  del  Espíritu  y  son  signo  de  la  tradición  viva  de  la  Iglesia.  A  la  vez  es  la 
vida  de  hombres  y  mujeres  pertenecientes  a  multitud  de  razas,  tribus,  países  y 
culturas.  Juan  Pablo  II  en  la  inauguración  del  Sínodo  dijo:  "Se  podría  decir  que 
el  horizonte  del  reino  de  Dios  se  ha  revelado  y  sigue  revelándose  continua- 
mente de  modo  singular  mediante  la  vocación  a  la  vida  consagrada"^". 


67  Las  conferencias  e  intervenciones  se  hallan  recogidas  en  el  volumen:  Uso,  Carismas  en  la  Iglesia  para 
el  mundo.  La  vida  consagrada  hoy.  San  Pablo,  Madrid,  1994. 

68  Cf.  Bollettino  Uisg,  94  (1994). 

69  Parece  ser  que,  siendo  arzobispo  de  Cracovia,  había  pedido  que  se  hiciera  un  Sínodo  sobre  la  vida 
religiosa.  Cuando  fue  elegido  Papa,  1978,  quiso  que  se  celebrase  este  Sínodo,  pero  se  lo  desaconseja- 
ron porque  los  religisos  estaban  en  un  proceso  de  renovación  de  constituciones.  El  mismo  Juan  Pablo  II 
reconoció  que,  de  haberse  celebrado  entonces,  no  hubiera  sido  tan  rico  como  fue  en  el  momento  en  que 
se  celebró  ya  que  contaba  con  la  rica  la  experiencia  sinodal  desde  el  1985  al  1993. 

70  Homilía  inaugural,  2  de  octubre,  1994. 
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Al  ser  convocado  el  Sínodo,  corrieron  las  más  peregrinas  cavilaciones  sobre 
el  motivo  de  su  celebración.  El  objetivo  lo  señaló  Juan  Pablo  II:  "En  los  um- 
brales del  año  2000  se  ocupará  de  vuestra  vida,  de  vuestra  consagración, 
de  vuestra  forma  de  participar  en  la  evangelización  y,  en  consecuencia  de 
la  actividad  misionera  de  la  Iglesia.  (... )  Los  obispos  quieren  ayudaros  a  ser 
fermento  evangélico  y  evangelizador  de  las  culturas  del  tercer  milenio  y  de 
los  ordenamientos  sociales  de  los  pueblos"'''.  Pero  quienes  iban  buscando 
la  noticia  fácil  y  llamativa  se  fijaban  solamente  en  los  aspectos  negativos,  en 
las  difíciles  y  conflictivas  relaciones  entre  Obispos-Religiosos;  en  el  comen- 
tario sobre  la  necesidad  de  poner  mayor  disciplina  en  los  religiosos  respecto 
al  magisterio  y  la  liturgia,  etc,  etc.  No  habían  reparado  que,  después  de 
haber  consultado  a  todos  los  Episcopados  y  a  todos  los  Institutos  de  vida 
consagrada,  se  había  elaborado  un  "Intrumentum  laboris",  donde  quedaba 
sintetizada  una  visión  equilibrada  y  positiva  de  la  situación. 

Unos  días  antes  de  comenzar  el  Sínodo,  el  Papa  impartió  su  primera  cate- 
quesis  sobre  la  vida  consagrada.  Este  ciclo  de  catequesis  constituye  una 
síntesis  sobre  la  vida  consagrada.  Algunas  de  las  reflexiones  fueron  recogi- 
das en  la  exhortación  postsinodaP^. 

La  celebración  del  Sínodo  fue  una  experiencia  eclesial  de  comunión  llamati- 
va que  quedó  plasmada  en  una  de  las  proposiciones  resaltada  por  el  Papa 
en  la  Exhortación  VC".  Posibilitó  tener  una  visión  de  conjunto  de  la  vida  con- 
sagrada ofrecida  por  Obispos  y  Religiosos;  permitió  la  mutua  interpelación, 
el  intercambio  y  el  enriquecimiento  de  todos;  ayudó  a  verificar  problemas 
universales  y  a  situar  los  que  son  particulares  o  de  zonas;  puso  en  claro  las 
diversas  formas  de  pensar  y  las  distancias  que  nos  separan  aún,  y  esclare- 
ció el  camino  que  estamos  llamados  a  recorrer  todos  juntos.  Fue  una  buena 
ocasión  para  que  los  consagrados  revisáramos  nuestras  seguridades,  hicié- 
ramos memoria  de  aquello  para  lo  que  hemos  sido  llamados  y  asumiéramos 
nuestro  irreemplazable  servicio  a  la  Iglesia. 

9.2.  La  Exhortación  "Vita  Consécrate" 

Si  importante  fue  el  Sínodo,  no  lo  ha  sido  menos  la  publicación  de  la  ex- 
hortación postsinodal  "Vita  Consécrala"  (VC).  En  el  Instrumentum  laboris 
aparecía  ya  esta  breve  descripción:  "La  vida  consagrada  es  memoria  de  las 
enseñanzas  y  del  ejemplo  de  Cristo  y  de  los  valores  evangélicos  vividos 


71  Cf.  L'Ossen/atore  Romano.  3-4,  II,  1992,  5. 

72  Las  catequesis  fueron  ofrecidas  desde  el  28  de  septiembre  de  1994  al  29  de  marzo  de  1995.  Cf  S. 
M.  Alonso,  Juan  Pablo  II,  maestro  y  profeta  de  la  vida  consagrada,  PCI,  Madrid,  2003. 

73  Cf.  ve  50. 


P.  Aquilino  BOCOS  MERINO,  C.M.F. 


por  los  Santos  en  el  camino  histórico  del  pueblo  de  Dios;  es  testimonio  del 
empeño  en  el  seguimiento  de  Cristo;  es  profecía  del  destino  escatológico  de 
la  historia"^".  Ahora  VC  la  desarrolla  ampliamente  desde  el  punto  de  vista  doc- 
trinal, espiritual  y  pastoral. 

Juan  Pablo  II,  con  la  VC,  hizo  un  gran  favor  a  toda  la  Iglesia.  Es  un  canto 
a  la  Trinidad  y  un  profundo  y  sincero  reconocimiento  de  esta  forma  de  vida 
en  el  seguimiento  de  Jesús  pobre,  casto  y  obediente.  La  diversidad  de  lectu- 
ras^^  que  puede  hacerse  de  esta  Exhortación  muestra  su  riqueza,  amplitud  y 
complejidad.  Y,  sobre  todo,  su  perspectiva  de  futuro.  VC  mira  hacia  delante  e 
introduce  a  los  consagrados  y  consagradas  en  la  labor  de  construir  la  historia 
del  siglo  XXI. 

9.2. 1.  Evaluación  de  la  situación  de  la  vida  consagrada.  Lo  primero  que  cabe 
destacar  es  la  evaluación  que  hace  del  estado  de  vida  consagrada.  De  forma 
directa  dedica  este  párrafo:  "En  estos  años  de  renovación  la  vida  consagrada 
ha  atravesado,  como  también  otras  formas  de  vida  en  la  Iglesia,  un  período 
delicado  y  duro.  Ha  sido  un  tiempo  rico  de  esperanzas,  proyectos  y  propuestas 
innovadoras  encaminadas  a  reforzar  la  profesión  de  los  consejos  evangélicos. 
Pero  ha  sido  también  un  período  no  exento  de  tensiones  y  pruebas,  en  el  que 
experiencias,  incluso  siendo  generosas,  no  siempre  se  han  visto  coronadas 
por  resultados  positivos".  Y  añade  a  continuación:  "Las  dificultades  no  deben, 
sin  embargo,  inducir  al  desánimo.  Es  preciso  más  bien  comprometerse  con 
nuevo  ímpetu,  porque  la  Iglesia  necesita  la  aportación  espiritual  y  apostólica 
de  una  vida  consagrada  renovada  y  fortalecida"''^.  Pero  sería  ingenuo  pensar 
que  la  evaluación  del  estado  de  la  vida  consagrada  se  redujera  a  estas  pocas 
y  ponderadas  líneas.  Habla  de  tentaciones  que  convendría  reconocer  y  supe- 
rar^''; de  situaciones  críticas  en  las  etapas  de  la  vida  que  hay  que  afrontar^^;  de 
los  problemas  que  crea  la  falta  de  vocaciones  y  de  una  adecuada  formación''^. 
Al  poner  tan  alta  la  misión  y  sus  exigencias,  al  pedir  mayor  fidelidad  a  la  llama- 
da a  la  santidad  y  a  la  vida  de  los  consejos  de  pobreza,  castidad  y  obediencia, 
al  recordar  que  "la  vida  consagrada  es  una  de  las  huellas  concretas  que  la 
Trinidad  deja  en  la  historia  para  que  los  hombres  puedan  descubrir  el  atractivo 
de  la  belleza  divina"^°,  está  sugiriendo  correctivos  a  la  indiferencia,  a  la  tibieza, 
a  la  pérdida  de  significación  y  a  la  ambigüedad.  La  selección  de  los  puntos  que 
trata  y  la  forma  de  abordarlos,  los  horizontes  que  entreabre  y  las  directrices 


74  Instrumentum  laborís,  n.  8. 

75  Se  ha  hablado  de  lectura  trinitaria,  eclesiológica,  cristológica,  pneumatológica,  desde  los  consejos 
evangélicos,  desde  los  iconos,  profética,  filocalia,  simbólica,  antropológica,  femenina,  etc. 

76  ve  13. 

77  Cf.  ve. 

78  Cf.  ve  70. 

79  Cf.  ve  63-69. 

80  Cf.  VC  20. 
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que  propone,  postulan  una  revisión  en  el  modo  de  pensar  y  de  actuar.  Poner 

de  relieve  valores  olvidados  y  subrayar  contenidos  es  apoyar,  es  alertar  y  es 
introducir  en  nuevos  caminos. 

9.2.2.  Mirando  hacia  delante  y  actitud  constructiva.  No  es,  pues,  un  docu- 
mento que  presente  la  vida  consagrada  de  forma  idílica,  sino  que  emplea 
una  pedagogía  realista  y  alentadora.  El  Papa,  consciente  de  los  problemas 
reales,  realza  la  perspectiva  positiva  e  incita  a  superar  lo  negativo.  Invita  a 
buscar,  a  discernir,  a  tener  el  coraje  de  afrontar  los  desafíos  que  experimen- 
ta esta  forma  de  vida  en  el  mundo  actual  y  comprometerse  con  proyectos 
vitales  desde  la  fidelidad  creativa  (cf  VC  37). 

Muestra  actitud  de  apertura  para  seguir  reflexionando  sobre  la  índole  de  la 
vida  consagrada  en  la  Iglesia  y  sale  al  paso  de  algunas  cuestiones  que  es- 
taban planteadas  en  torno  a  la  eclesialidad  de  la  vida  consagrada^\  a  su  en- 
raizamiento  cristológico^^  y  trinitario^^  a  la  consagración  que  llama  "nueva  y 
especial"^,  a  la  estrecha  vinculación  entre  consagración  y  misión^^,  a  la  co- 
rrelación entre  los  estados  de  vida^^.  El  Papa  adopta  una  postura  bastante 
integradora  en  torno  a  las  diferentes  posturas  expresadas  por  los  teólogos 
sobre  estos  temas.  A  ellos  les  queda  la  tarea  de  seguir  precisando  el  alcance 
de  estas  y  otras  cuestiones  planteadas  en  la  Exhortación^''. 

La  Exhortación  postsinodal  presenta  la  vida  consagrada  desde  el  misterio 
{confessio  Trinitatis),  desde  la  comunión  {signum  fraternitatis)  y  desde  la  mi- 
sión {servitium  caritatis).  Es  un  documento  rico  y  denso  para  la  espiritualidad. 
Ofrece  un  itinerario  marcado  por  una  serie  de  iconos.  Da  consistencia  y  amplía 
horizontes  a  la  misión  en  los  distintos  campos  y  areópagos.  Reafirma  fuerte- 
mente la  eclesialidad  y  el  carácter  sacramental  (de  signo),  de  la  vida  consa- 
grada. Subraya  la  filocalia  y  la  seducción  del  Misterio  de  Cristo,  la  profecía,  la 
dimensión  carismática  y  escatológica,  la  comunión  y  la  reciprocidad  en  toda  su 
densidad  y  niveles,  la  sobreabundancia  en  la  gratuidad,  la  fidelidad  creativa, 

81  "La  vida  consagrada,  presente  desde  el  comienzo,  no  podrá  faltar  nunca  a  la  Iglesia  como  uno  de  sus 
elementos  irrenunciables  y  característicos,  como  expresión  de  su  misma  naturaleza"  (VC  29). 

82  Cf.  ve  16,  19,  22... 

83  Cf.  ve  19-21. 

84  Cf.  ve  30,31. 

85  Cf.  ve  67  y  72. 

86  Cf.  ve  4,  31,33. 

87  Cf.  B.  Secondin,  //  profumo  di  Betania.  La  vita  consacrata  come  mística,  profezia,  terapia.  EDB, 
Bologna,  1996.  AA.  W.  Vita  consecrata.  Una  prima  lettura  teológica,  a  cura  del  Claretianum,  Ancora, 
Milano,  1 996.  M.  Midali,  Percorsi  di  speranza  per  consacrati  e  consacrate.  Autorevoli  indicazioni  di  "Vita 
Consecrata".  Ed  Elle  di  Ci,  Leuman,  1997.  A.  Aparicio,  (Ed)  Comentario  a  la  Exhortación  apostolilca  "Vita 
Consecrata",  PCI,  Madrid,  1997.  C.  Amigo  Vallejo,  Profetas  para  el  año  2.000.  Lectura  y  comentario  de 
la  Exhortación  "Vita  Consecrata".  PCI,  Madrid,  1998.  Las  referencias  a  libros  y  artículos  podrían  multi- 
plicarse. 
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la  relación  con  los  laicos,  el  papel  de  la  mujer  consagrada,  la  preocupación 

por  las  vocaciones  y  la  formación  inicial  y  permanente,  etc.  A  lo  largo  de  la 
Exhortación  existen  llamadas  a  considerar  y  asumir  la  relación  entre  fe  y  vida, 
entre  Evangelio  y  culturas,  entre  proyecto  de  salvación  e  historia.  También  a 
dar  testimonio  de  alegría^^. 

9.2.3.  La  dimensión  prof ética  de  la  vida  consagrada.  Uno  de  los  aspectos 
que  demuestra  ese  mirar  hacia  delante  es  el  acento  que  pone  en  la  profe- 
cia^^,  que  es  inclusiva  y  no  exclusiva.  La  propuesta  de  Elias,  profeta  audaz 
y  amigo  de  Dios,  que  defiende  los  derechos  de  Dios  y  se  yergue  en  defen- 
sa de  los  pobres,  ha  vuelto  a  hacer  vibrar  los  ánimos  de  quienes  siempre 
pensaron  que  ésta  era  una  dimensión  muy  propia  de  la  vida  consagrada. 
El  profeta  siente  arder  en  su  corazón  la  pasión  por  la  santidad  de  Dios  y 
proclama  la  palabra  con  la  vida  y  con  los  hechos,  haciéndose  portavoz  de  la 
voluntad  de  Dios  contra  el  mal  y  contra  el  pecado  de  los  hombres.  El  énfasis 
puesto  por  la  VC  en  la  dimensión  profética  abrió  los  ojos  a  los  consagrados 
para  responder  a  las  provocaciones  o  grandes  desafíos  que  les  llegan  del 
mundo  contemporáneo  al  querer  vivir  en  fidelidad  los  consejos  evangélicos 
de  pobreza,  castidad  y  obediencia.  Se  inicia  una  nueva  etapa  para  revivir  la 
profecía  y  ejercitarse  en  la  profecía;  para  buscar  todos  los  modos  posibles 
que  hagan  veraz  y  efectiva  la  profecía.  La  profecía  se  expresa  en  la  confessio 
Trínitatis,  en  el  signunm  fraternitatis  y  en  el  servitium  caritatis;  promueve  la  ex- 
periencia de  Dios,  la  búsqueda  de  su  voluntad;  fomenta  el  inconformismo,  la 
inquietud  existencial  y  la  superación  de  la  paradoja,  del  riesgo  y  del  contraste; 
nos  sitúa  en  la  liminalidad,  es  decir,  en  el  extremo  que  vivió  Jesús  y  que  vivie- 
ron los  mártires.  La  profecía  nos  revela  la  gratuidad  y  nos  sitúa  en  lo  esencial; 
hace  de  lo  diverso  complementario;  redime  las  ansias  de  poder,  de  querer 
y  de  poseer.  Todos  los  aspectos  de  la  vida  consagrada  quedan  tocados  por 
la  profecía:  el  seguimiento  de  Jesús,  los  consejos  evangélicos,  la  fraternidad 
comunitaria,  el  testimonio  y  el  anuncio  de  los  bienes  futuros,  la  espiritualidad, 
la  misión  y  la  defensa  de  los  derechos  del  hombre,  etc.  No  es  de  extrañar  que 
los  consagrados  hayan  prestado  tanta  atención  a  esta  dimensión^°. 


88  Con  cierta  insistencia  se  evoca  la  alegría  como  expresión  de  la  vida  consagrada,  cf  VC  11, 16, 25,  27, 
51,  57,  58,  111.  Otras  tantas  veces  aparece  la  palabra  gozo. 

89  Cf.  ve  84  y  ss. 

90  Cf.  M.  Costa,  Vida  consagrada  y  profetismo.  O.R.  esp.  32  (9-VIII-1996)  7.  M.  Conti,  //  profetismo 
delta  vita  consacrata,  en  Informationes  Scris,  22  (1996),  70-103.  AA.W.  Vida  religiosa:  Profetismo  de 
la  esperanza.  Vinculum,  nn.  188-191  (1997-1998).  G.  Zegarra,  Fraternidad  profética,  Boletín  Clar,  37 
(1999),  n.2.  68-82.  Aa.w.,  II  profetismo  del  Religiosi.  II  Cálamo,  Roma  2000.  AA.W.  Vida  Consagrada: 
Profeta  de  la  Esperanza  en  un  mundo  marcado  por  la  desesperanza,  Vinculum  (1998)  nn.  190-191.  M. 
FoMiNi,  L'attualitá  delta  natura  profética  delta  Vita  Consacrata  alta  luce  dell'Esortazione  Apostólica  "Vita 
Consecrata",  Teresianum,  Roma  2002. 
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9.3.  Consagrados  y  laicos.  Movimientos  eclesiales 

Por  la  importancia  que  tienen,  destaco  la  relación  entre  consagrados  y  laicos 
y  la  relación  entre  movimientos  eclesiales  y  vida  consagrada. 

9.3.1.  Consagrados  y  laicos.  Desde  los  años  ochenta-noventa  asistimos  a 
una  primavera  del  Espíritu  para  el  laicado^^  Se  está  abriendo  un  nuevo  ca- 
pitulo en  la  historia  de  las  relaciones  entre  las  personas  consagradas  y  el 
laicado.  Desde  hacía  algunos  años  había  venido  creciendo  la  conciencia  de 
que  los  miembros  del  Pueblo  de  Dios  pueden  y  deben  aunar  esfuerzos  en 
actitud  de  colaboración  e  intercambio  de  dones,  con  el  fin  de  participar  más 
eficazmente  en  la  misión  eclesial.  Los  laicos  están  invitados  a  compartir  el 
carisma  de  los  Institutos,  participando  de  forma  más  intensa  en  su  espiritua- 
lidad y  misión^2  ya  no  será  fácil  entender  en  el  futuro  un  carisma  plegado 
sobre  sí  mismo,  autosuficiente  e  incomunicado.  A  partir  de  la  ChL,  se  ha 
intensificado  la  reflexión  basándose  en  criterios  de  comunión  y  de  misión,  de 
intercambio  y  colaboración,  de  complementariedad  y  corresponsabilidad^^. 

Dentro  de  la  VC  hay  una  importante  referencia  a  la  mujer  consagrada^"*. 
Cuando  hablamos  de  vida  consagrada  hemos  de  pensar  que  las  mujeres 
son  la  inmensa  mayoría.  Parafraseando  la  expresión  de  Santa  Teresa,  ten- 
dríamos que  decir  "¿Qué  sería  de  la  Iglesia  y  de  la  sociedad  si  no  fuera  por 
las  religiosas?" 

9.3.2.  Vida  consagrada  y  Movimientos.  ¿Suplen  los  Movimientos  la  vida  reli- 
giosa? En  cada  tiempo  el  Espíritu  abre  nuevos  caminos  para  vivir  el  Evangelio 
y  hacer  crecer  la  fraternidad  entre  los  hombres.  Hasta  no  hace  muchos  años, 
los  religiosos  habían  monopolizado  valores  evangélicos  que  podían  ser  vividos 
en  otras  formas  o  estilos  de  vida  cristiana.  El  resurgimiento  de  movimientos  en 
la  Iglesia  que  viven  un  estilo  de  asociación  es  bastante  variado.  Porque  no  se 
pueden  valorar  todos  los  movimientos  con  los  mismos  criterios,  se  impone  el 
discernimiento  a  través  de  los  criterios  de  eclesialidad  que  daba  Juan  Pablo  II 


91  Cf.  J.  Castellano,  Carismi  peril  terzo  millennio,  Ed,  OCD,  Roma,  2001.  B.  Fernández,  Nuevos  Movi- 
mientos y  Comunidades:  una  palabra  que  es  preciso  oir.  En  "Religiosos  del  Pueblo  Dios  a  veinte  años 
del  Conidio",  PCI,  Madrid,  1985,  pp.  139-158. 

92  Cf.  VC  54. 

93  Cf.  Laici  e  religiosi:  Quale  relazione  ecclesiale?Nuove  progettualitá  per  i  nostrí  Istituti,  Cism,  Fuscaldo 
Marina  -  Paolo  (CS)  2000.  F.  Ciardi,  Religiosi  e  laici:  insieme  per  un'unica  missione,  ViCo  40  (2004)  566- 
577.  G.F.  Poli,  Osare  la  svolta.  Collaborazione  tra  religiosi  e  laici  a  servizio  del  Regno,  Ancora,  Milano, 
2000.  Esta  obra  ofrece  abundante  bibliografía  sobre  el  tema. 

CfVC  57-58 
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en  su  exhortación  ChL  y  de  Benedicto  XVI  en  el  mensaje  al  Segundo  Congre- 
so mundial  de  Movimientos  eclesiales  y  nuevas  Comunidades^^.  Buena  parte 
de  ellos  han  cristalizado  en  nuevas  formas  de  vida  consagrada.  Otros  son  sim- 
ples movimientos  eclesiales  formados  por  laicos  -asociaciones  de  fieles-  que 
intentan  vivir  la  espiritualidad  del  Evangelio  y  el  compromiso  evangelizador  de 
la  Iglesia,  sin  compromisos  estables.  Dentro  de  este  florecer  de  movimientos 
están  aquellos  que  han  nacido  bajo  el  impulso  espiritual  de  Institutos  de  vida 
consagrada  o  de  Sociedades  de  vida  apostólica.  Cada  grupo  es  portador  de 
su  propio  don  y,  cuando  se  respeta  el  propio  carisma^^,  esto  enriquece  a  la 
Iglesia  universal.  También  benefician  a  los  religiosos.  Por  eso,  éstos  no  miran 
con  recelo  a  los  movimientos.  Los  religiosos  saben  que  no  son  paradigmas  lo 
que  tienen  que  imitar,  sino  valores  que  revivir  según  su  propio  carisma.  Es  el 
momento  de  vivir  la  comunión  en  la  diversidad  para  la  misión  compartida, 
pues  compartir  carismas  es  el  alma  y  vida  de  la  Iglesia^^ 

9.4.  Una  primera  evaluación  de  VC:  "Caminar  desde  Cristo" 

Todavía  es  pronto  para  valorar  todas  las  consecuencias  del  Sínodo  y  de 
la  Exhortación  VC.  Una  primera  aproximación  se  hizo  en  la  Plenaria  de  la 
CivcsvA  del  2001  y  quedó  reflejada  en  la  Instrucción  Caminar  desde  Cristo 
(2002)^^.  Los  comentarios  teológicos,  espirituales  y  pastorales  se  han  dado, 
sobre  todo,  en  las  áreas  lingüísticas  del  español  y  del  italiano.  Buena  parte 
de  Capítulos  Generales  han  inspirado  sus  propuestas  de  futuro  desde  las 
orientaciones  de  la  VC.  La  Use  y  la  Uisg  y  las  Confederaciones  de  Supe- 
riores Mayores  han  organizado  sus  Asambleas  para  estudiar  y  profundizar 
sobre  aspectos  de  especial  trascendencia  en  la  vida  de  los  Institutos.  Los 
jóvenes  mostraron  una  buena  acogida  de  la  Exhortación^^.  En  algunas  Igle- 
sias nacionales  se  han  organizado  asambleas  de  estudio  en  las  que  han 
participado  Pastores  y  consagrados.  Si  bien,  en  otras  Iglesias,  esta  Exhorta- 
ción ha  pasado  inadvertida. 


95  Benedicto  XVI,  Mensaje  al  Segundo  Congreso  mundial  de  Movimientos  eclesiales  y  de  las  nuevas 
Comunidades,  26  de  mayo,  2006. 

96  ve  repite  las  puntualizaciones  hechas  por  los  documentos  sobre  la  vida  fraterna  en  comunidad  y  las 
orientaciones  para  la  formación.  Cf.  VFC,  55-56.  y  Pl  02-93. 

97  Aa.  w.  Condivisione  dei  carisma  ,  anima  e  vita  della  Chiesa.  Cism,  II  Cálamo,  Roma,  2001.  AA.W. 
Laicos  y  religosos  juntos  ante  los  desafios  del  III  Milenio,  61  Asamblea  de  la  USG,  II  Cálamo,  2002.  Aa. 
w.  La  misión  compartida.  PCI.  Madrid,  2002.  Aa.w.  Religiosos  y  laicos:  extender  la  tienda,  Testimonio, 
220  (abril,  2007). 

98  CivcsvA,  Caminar  desde  Cristo  (CdC),  n.  3. 

99  Asi  lo  manifestaron  en  el  Congreso  internacional  de  las  jóvenes  y  de  los  jóvenes  religiosos  (Roma, 
octubre,  1997)  El  titulo  fue:  Mirando  hacia  el  futuro  con  los  religiosos  jóvenes:  recogiendo  sus  desafíos, 
propuestas  y  esperanzas". 
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10.  Sínodos  continentales.  La  globalización  y  la  interculturalidad 

10.1.  Preparando  el  gran  Jubileo:  los  Sínodos  continentales 

Como  preparación  al  Jubileo  del  año  2000,  Juan  Pablo  II  propuso  celebrar 
Asambleas  sinodales  por  continentes.  Todas  tenían  el  mismo  objetivo:  la 
evangelización.  Así  dio  voz  y  otorgó  rostro  específico  a  las  Iglesias  locales 
de  cada  continente  subrayando  la  contextualización  de  la  misión  evangeliza- 
dora.  Se  puso  de  relieve  el  valor  del  territorio,  de  la  cultura  y  de  la  historia  de 
los  pueblos.  Se  destacaron  los  problemas  específicos  de  cada  continente. 
Pasaron  a  primer  plano  la  inculturación,  el  diálogo,  la  solidaridad  y  el  de- 
sarrollo  integral  de  la  persona  y  de  los  pueblos.  El  rostro  de  Cristo  en  cada 
continente  adquiere  rasgos  peculiares.  También  la  Iglesia  y  la  vida  religiosa. 
La  catolicidad  no  se  equipara  más  con  la  uniformidad.  Cada  uno  de  los  Sí- 
nodos ha  sido  un  gran  testimonio  para  hacer  patente  el  signo  de  la  unidad 
en  la  diversidad,  de  la  comunión  de  todos,  de  la  presencia  y  de  la  acción  del 
Espíritu. 

La  celebración  de  los  Sínodos  continentales  ha  puesto  en  evidencia  la  aten- 
ción que  se  debe  prestar  a  las  Iglesias  católicas  de  otros  ritos  y  a  las  Iglesias 
orientales  ortodoxas.  La  variedad  de  ritos,  con  sus  liturgias  y  sus  tradicio- 
nes, es  una  riqueza  en  la  Iglesia  universal.  Son  un  permanente  desafío  a  la 
comunión,  al  diálogo  ecuménico  y  a  la  solidaridad  fraterna.  Una  vez  más  se 
insiste  en  que  la  misión  "ad  gentes"  es  tarea  de  todas  las  Iglesias,  aunque 
sean  pocos  sus  evangelizadores,  pues  han  de  cooperar  desde  su  pobreza 
a  la  misión  universal.  No  sólo  deben  recibir,  sino  también  dar.  Así  viene  ha- 
ciendo Colombia  desde  hace  muchos  años. 

Los  Sínodos  continentales  ponen  a  los  consagrados  y  consagradas  en  el 
compromiso  de  insertarse  más  y  de  asumir  la  propia  responsabilidad  en  la 
vida  y  organización  pastoral  de  las  Iglesias  particulares,  de  los  territorios 
culturales  e  históricos.  En  las  exhortaciones  postsinodales  hay  números  de- 
dicados a  la  vida  consagrada.  "Iglesia  en  América"  tiene  el  n.  43.  Pero  este 
texto  tiene  un  contexto  en  el  capítulo  dedicado  al  camino  para  la  comunión 
y  dentro  del  conjunto  del  mensaje  central:  "el  encuentro  con  Cristo  vivo,  ca- 
mino para  la  conversión,  la  comunión  y  la  solidaridad  en  América".  Y,  así,  se 
podrían  citar  otros  ejemplos. 
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10.2.  La  Globalización  y  la  ínterculturalidad 

El  final  de  milenio  está  marcado  por  dos  grandes  desafíos  para  la  Iglesia  y 
para  la  vida  consagrada:  la  globalización  y  la  interculturalidad^°°. 

Como  bien  sabemos,  la  globalización  es  un  fenómeno  que  se  nos  mues- 
tra lleno  de  ambivalencias.  Tiene  resonancias  a  nivel  personal  y  eclesial. 
A  nadie  se  le  ocultan  las  grandes  oportunidades  que  se  le  abren  al  hombre 
actual,  como  el  mayor  conocimiento,  la  interrelación  entre  naciones  y  la  so- 
lidaridad, pero,  a  la  vez,  los  enormes  riesgos  que  se  le  originan  desde  un 
diluir  valores  y  vivir  al  desamparo  sin  identidad  propia.  Es  uno  de  esos  fenó- 
menos que  precisan  especial  discernimiento.  ¿Cuánto  duran  los  modelos  o 
estilos  de  comportamiento  que  se  nos  presentan  a  través  de  los  medios  de 
comunicación? 

El  otro  fenómeno  es  la  multiculturalidad,  patente  ya  en  la  vida  de  la  Igle- 
sia y  de  la  vida  consagrada.  Por  un  lado,  están  las  masas  humanas  que 
huyen  de  la  pobreza,  del  hambre  o  de  la  violencia.  Sociedades,  cultural  y 
religiosamente  unitarias,  se  han  visto  pobladas  por  otras  razas,  culturas  y 
religiones  muy  diversas.  Por  otro  lado,  están  las  nuevas  vocaciones  que  el 
Espíritu  concede  a  los  Institutos  de  vida  consagrada  en  países  de  reciente 
implantación  y  que  comienzan  a  hacer  ver  que  los  Institutos  han  dejado  de 
ser  eurocéntricos. 

Los  documentos  citados  VFC  y  VC  ofrecen  orientaciones  que  llevan  a  dar 
respuesta  a  estos  desafíos.  En  la  vida  consagrada  habremos  de  dar  espacio 
a  la  reciprocidad^"^  y  conjugar  las  diferencias,  con  todo  lo  que  comporta  de 
gratuidad,  apertura,  reconocimiento,  intercambio,  mutuo  enriquecimiento  y 
complementariedad.  Es  la  dinámica  que  posibilita  la  reafirmación  de  la  iden- 
tidad^°2  y  hace  fecunda  la  correlación  de  los  estados  de  vida. 


100  Dos  temas  que  fueron  afrontados  por  la  Usg,  primero  a  través  de  una  Comisión  de  estudio,  y  luego 
en  una  Asamblea  semestral.  Las  conclusiones  se  hallan  publicadas  en  Usg,  Dentro  de  la  globalización: 
hacia  una  comunión  pluricéntrica  e  intercultural.  Implicaciones  eclesiológicas  para  el  gobierno  de  nues- 
tros institutos.  Cálamo,  Roma,  2000.  Uisg,  Muchas  culturas,  un  solo  corazón.  Boletín  UISG,  N.  116,  2001. 
A.  Bocos  Merino,  Culturas  y  cultura  congregacional,  en  B.  Fernandez-  F.  Prado  (eds)  Eucaristía,  fracción 
del  pan,  encuentro  entre  culturas,,  PCL,  Madrid,  2006,  pp.  61-94.  Este  texto  ha  aparecido  más  ampliado 
en  Confer45  (2006),  pp.  389-444.  D.  Vallescar,  Tender  puentes,  abrir  caminos.  Vida  consagrada  y  mul- 
ticulturalidad. PCI,  Madrid,  2006. 

101  Cf.  G.  P.  Di  Nicoola,  Della  reciprocitá  in  "Vita  Consécrala",  en  Aa.w.  Consacrati  da  Dio.  Dono  alia 
Chiesa  e  al  mondo,  l.c.  pp.  275-301 .  Cencini,  A,  Relacionarse  para  compatir.  El  futuro  de  la  vida  consagra- 
da. Sal  Terrae,  Santander,  2003.  Arnold,  S.P.,  El  desafío  del  ejercicio  de  la  autoridad  en  la  vida  religiosa, 
Boletín  Uisg,  n.  115,  (2001),  pp.  15-23. 

102  Cf.  ScRis,  Religiosos  y  promoción  humana,  n.22. 
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Los  horizontes  que  se  le  abren  a  la  vida  consagrada  al  final  del  siglo  XX  son 
estimulantes.  Siendo  tantas  y  tan  apremiantes  las  necesidades,  se  hace 
urgente  llegar  a  revisar  las  presencias  y  servicios^°^.  La  vida  consagrada 
es  consciente  que,  cada  vez  que  se  pliega  sobre  sí  misma,  enferma  y  hace 
enfermar  a  la  Iglesia.  Al  caer  en  el  narcisismo  y  egocentrismo,  se  hace  irrele- 
vante e  infecunda.  Por  el  contrario,  cuando  se  olvida  de  sí  y  se  lanza  genero- 
samente a  dar  testimonio  claro  del  Reino,  a  ser  instancia  crítica  y  discernido- 
ra de  los  desafíos  y  se  compromete  en  la  evangelización  y  en  la  solidaridad 
con  los  más  pobres,  goza  de  buena  salud  y  hace  fructífera  su  contribución 
a  la  Iglesia. 

10.3.  La  intercongregacionalidad 

La  CivcsvA,  en  1998,  aborda  la  colaboración  entre  los  institutos  dedicados  a 
obras  de  apostolado^""*.  La  Congregación  se  encontraba  con  la  doble  necesi- 
dad que  experimentaban  los  Institutos:  formación  de  calidad  a  los  pequeños 
grupos  de  candidatos  y  formadores  adecuados.  Por  otro,  advertía  la  conve- 
niencia de  favorecer  la  comunión  de  carismas  y  ministerios  en  una  iglesia 
toda  ella  comunión  misionera.  A  partir  de  estas  constataciones,  ofrece  orien- 
taciones o  directrices  sobre  la  colaboración  y  solidaridad  en  la  formación, 
destacando  que  existe  un  derecho-deber  fundamental  en  los  Institutos  de 
formar  a  sus  candidatos  según  el  propio  carisma.  El  documento  se  mueve 
entre  la  afirmación  de  la  propia  identidad  y  la  comunión  en  la  diversidad.  Fue 
oportuno  por  el  momento  en  que  apareció.  Primero,  porque  en  los  candida- 
tos a  la  vida  consagrada  era  creciente  la  sensibilidad  hacia  el  compartir  los 
dones  carismáticos  en  la  comunidad  eclesial,  y,  segundo,  porque  la  multipli- 
cación de  centros  intercongregacionales  solicitaban  orientaciones  precisas 
para  su  buen  funcionamiento. 

La  intercongregacionalidad  no  se  queda  hoy  reducida  al  ámbito  formativo. 
Está  haciéndose  cada  vez  más  amplia  e  intensa  en  los  servicios  eclesiales 
de  educación,  sanidad,  misiones  y,  sobre  todo,  en  las  prestaciones  sociales. 
Pensemos  en  la  imigración,  refugiados,  drogadictos,  enfermos  de  sida,  etc. 
Se  nos  abre  a  todos  la  mente  y  el  corazón  ante  los  grandes  desafíos  de  la 
evangelización,  que  requieren  conjunción  de  esfuerzos  y  postulan  otro  modo 
de  hacer:  en  diálogo,  comunión  y  colaboración  de  todas  las  vocaciones  cris- 
tianas. La  posibilidad  de  entrelazar  proyectos  comunes  a  nivel  de  Institutos, 
de  Iglesia  y  de  sociedad,  es  cada  vez  más  frecuente.  Es  fruto  de  la  aludida 
dinámica  de  interrelación  y  de  complementariedad  . 


103  Aa.w.  O/íre  //  ridimensionamento.  La  vita  consacrata  coglie  il  futuro.  Cism.  II  Cálamo,  1998.  Aa.w. 
Revitalización  carismática  y  mejora  organizativa,  PCI,  Madrid,  2007. 

104  CivcsvA,  La  colaboración  entre  Institutos  para  la  formación.  Roma,  1998. 
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11.  El  jubileo  del  año  2000:  Nuevo  impulso  para  la  espiritualidad 

11.1.  Entre  la  Inquietud  y  la  esperanza 

Los  últimos  años  del  siglo  XX  estuvieron  impregnados  por  una  nueva  oleada 
de  contrastes  y  tensiones  en  todos  los  órdenes:  cultural,  político,  econó- 
mico... Las  cosas  antiguas  y  nuevas  se  mezclan.  El  mestizaje  se  vuelve 
expresión  y  tolerancia  de  la  exigencia  de  lo  real.  La  proximidad  del  fin  de 
siglo  y  comienzo  de  un  nuevo  milenio  agudizó  el  pensar  desde  el  futuro.  El 
futuro  suscita,  provoca,  estimula,  recrea^°^.  Fueron  años  en  los  que  la  vida 
consagrada  se  movió  entre  la  inquietud^°^  y  la  esperanza^°\  La  exhortación 
postsinodal  VC  fue  iluminadora,  pero  seguían  acuciando  los  problemas  de 
la  carencia  de  vocaciones  en  unas  partes  y  la  preocupación  por  una  adecua- 
da formación  allí  donde  el  Señor  continúa  concediéndolas;  en  unas  partes 
pesaban  las  estructuras  de  servicio  por  el  envejecimiento  de  las  personas 
y  en  otras  surgía  la  necesidad  de  abrir  nuevos  cauces  de  vida  y  de  servicio 
para  las  nuevas  generaciones;  se  sentía  la  necesidad  de  la  fidelidad  crea- 
tiva y  se  proseguía  pensando  en  una  nueva  vida  consagrada.  En  ciertos 
ambientes  se  respiraba  cansancio,  fatiga  y  cierta  preocupación  por  los  pro- 
blemas apuntados  y  que  han  producido  cierto  desarraigo  o  nueva  crisis  de 
pertenencia  y  de  insignificancia.  A  pesar  de  todo,  las  voces  de  los  vigías  del 
momento,  sin  saber  cómo  serían,  anunciaban  nuevos  paradigmas,  nuevos 
estilos  de  vida  consagrada^°^.  Fueron  años  en  los  que  la  palabra  refundación 
fue  traída  y  llevada  a  los  foros  de  reflexión,  a  veces  con  diversos  plantea- 
mientos, pero  siempre  urgidos  por  la  necesidad  de  renacer  de  nuevo  (Jn  3, 
8),  de  revitalizar  nuestros  Institutos,  de  rehacer  la  alianza  entre  el  carisma  y 
la  historia^°^. 


105  Cf.  T.  Radcliffe,  La  sorgente  delta  speranza.  Lo  Studio  e  l'anuncio  della  bueno  novella.  En  VitCon., 
32(1996)419-439. 

106  Cf.  UsG,  Carismas  en  la  Iglesia  para  el  mundo.  La  vida  consagrada  hoy.  San  Pablo,  Madrid,  1994, 
213-214. 

107  La  ve  es  una  invitación  a  la  esperanza.  En  los  escritos  sobre  temas  de  vida  consagrada,  la  esperan- 
za se  vuelve  un  tema  recurrente.  Cf.  F.  Alberoni,  La  speranza,  Rozzoli,  Milano,  2001.  J.  M.,  Guerrero 
'Aunque  se  derrumben  las  montañas...  Fidelidad,  solidaridad  y  esperanza",  VR  87  (1 999)  335-341 .  C.G., 
Vallés,  Siglo  nuevo,  vida  nueva.  El  milenio  de  la  esperanza.  Sal  Terrae,  Santander,  1999. 

108  Cf  E.  Valle,  Hacia  un  nuevo  modelo  de  vida  consagrada.  En  Aa.w.  Lo  viejo  pasó.. .ha  comenzado 
lo  nuevo  (2  Co  5,17).  Refundación,  lenguaje  y  creatividad  en  la  vida  consagrada.  PCI.  Madrid,  1994,  pp. 
231-268. 

109  No  se  me  oculta  que,  a  veces,  se  ha  usado  equívocamente  la  palabra  "refundación"  y  se  ha  dado 
ocasión  a  más  de  un  extremismo,  pero  muchos  autores  la  han  expresado  como  equivalente  de  fidelidad 
creativa.  En  los  años  90  la  literatura  ha  sido  amplia  sobre  este  tema.  Cf  F.  Martínez,  Refundar  la  vida 
religiosa.  Vida  carismática  y  profesión  profética.  San  Pablo,  Madrid,  1994.  Aa.w.  ¿Refundarian  los  Fun- 
dadores sus  Institutos?,  VidRel  82  (1997)  242-320.  Uso.  Para  una  fidelidad  creativa:  Refundar  Nueva 
colocación  de  los  carismas,  nuevo  diseño  de  las  presencias.  54  Asamblea  general  de  la  Usg,  II  Cálamo, 
Roma,  1998.  F.  Ciardi,  La  risposta  alie  interpelanze  dello  Spirito"rifondare  l'lstituto"?  En  Aa.w.  Como 
rileggere  oggi  il  carisma  fondazionale.  Ed.  Rogate,  Roma,  1995,  pp.  177-217.  Aa.w.  La  aventura  de  la 
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11.2.  La  Jornada  mundial  para  la  vida  consagrada 

El  anuncio  del  Jubileo,  a  través  de  la  Tertio  millennio  adveniente,  estuvo 
repleto  de  recomendaciones  para  vivir  intensamente  este  acontecimiento 
eclesial.  Con  la  mirada  puesta  en  Cristo,  el  mismo  ayer,  lioy  y  siempre,  se 
invita  a  la  conversión,  a  la  purificación  de  la  memoria,  a  la  alabanza  y  a  la 
confianza,  a  afrontar  con  serenidad  el  futuro.  El  Concilio  Vaticano  II  es  con- 
siderado como  punto  de  referencia  esencial,  pues  es  como  el  primer  acto  de 
preparación  del  Jubileo"°.  Se  hacen  varias  propuestas  que  se  indican  para 
esta  celebración.  Ya  se  ha  hecho  mención  de  la  celebración  de  Sínodos. 
Otra,  de  no  menor  trascendencia,  es  la  de  prepararse  durante  un  trienio 
dedicado  al  Padre,  al  Hijo  y  al  Espíritu  Santo"\  Esta  iniciativa  hizo  revivir  los 
fundamentos  de  la  espiritualidad  trinitaria  de  las  vocaciones  en  la  Iglesia,  en 
consonancia  con  las  orientaciones  dadas  en  los  Sínodos  sobre  los  laicos, 
sacerdotes  y  religiosos. 

El  2  de  febrero  de  1997  se  celebraba  en  Roma  la  primera  jornada  mundial 
de  la  vida  consagrada.  Fue  un  acontecimiento  emblemático,  no  sólo  para  la 
vida  consagrada,  sino  para  todo  el  Pueblo  de  Dios.  Fue  un  signo  con  el  que 
Juan  Pablo  II  enfatizaba  el  carácter  eclesial  de  la  vida  consagrada.  Triple 
era  la  finalidad  que  pretendía  el  Pontífice  con  la  celebración  de  esta  jornada. 
Ante  todo,  pretendía:  1)  Alabar  más  solemnemente  al  Señor  y  darle  gracias 
por  la  vida  consagrada,  como  don  inestimable  a  su  Iglesia.  2)  Promover  en 
todo  el  pueblo  de  Dios  el  conocimiento  y  la  estima  de  la  vida  consagrada^^^. 
¿Por  qué  esta  jornada  se  ha  quedado  en  una  referencia  exclusiva  a  los 
consagrados?  Esto  hace  pensar  en  el  grado  de  eclesialidad  concedido  a  los 
consagrados. 


11.3.  Espiritualidad  de  comunión 

El  teólogo  alemán  Von  Balthasar  llegó  a  decir  que  la  espiritualidad  es  el  ros- 
tro  subjetivo  de  la  teología.  De  hecho,  después  de  un  periodo  de  reflexión 

refundación,  32  (2000).  Aa.w.  Refundación:  revivirla  esperanza,  Vinculum  33  (2001)  nn.  201-202.  S.P., 
Arnold,  Refundación.  Contribución  a  una  teologia  de  la  vida  religiosa  de  cara  al  tercer  milenio.  Clar, 

Bogotá,  1999.  J.  Alvarez,  Vida  Consagrada  para  el  tercer  milenio.  O.c.  J.M.  Guerrero,  Para  vino  nuevo, 
odres  nuevos.  Refundarla  vida  religiosa,  VidRel  87  (1999)  25-30.  V.M.  Martínez,  Fidelidad  creativa  en  la 
vida  consagrada,  Paulinas,  Bogotá,  2003. 

110  Cf.  TMA18. 

111  Juan  Pablo  II  había  publicado  las  encíclicas  Redemptor  Hominis,  Dives  in  Misericordia  y  Dominum  et 
Vivificantem. 

112  Los  mensajes  de  estas  jornadas  fueron  recogidos  y  presentados  por  S.  M.  Alonso,  Juan  Pablo  II, 
maestro  y  profeta  de  la  vida  consagrada,  PCI,  IVladrid,  2003. 
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surge  otro  de  praxis,  de  vivencia  de  lo  reflexionado.  El  desarrollo  de  la  teo- 
logía del  Reino  de  Dios,  de  los  carisnnas  y  ministerios,  de  las  formas  de  vida 
cristiana  y  de  la  inculturación  de  la  vida  cristiana,  darán  perfil  preciso  a  la  es- 
piritualidad y  subrayarán  la  necesidad  de  compromiso  en  los  contextos  cul- 
turales y  sociales.  La  espiritualidad  es  una  peculiar  forma  de  seguir  a  Jesús, 
de  vivir  en  Jesús  según  el  Espíritu,  quien  en  cada  uno  de  los  momentos  y  en 
cada  circunstancia  de  la  historia  nos  induce  a  vivir  en  plenitud  la  filiación,  la 
fraternidad  y  la  misión"^. 

El  tema  de  la  espiritualidad  recorre  las  páginas  de  las  revistas,  de  los  libros, 
y  está  presente  en  las  asambleas,  capítulos  y  reuniones  de  los  consagra- 
dos. Poco  a  poco  se  ha  ido  perfilando  la  espiritualidad  propia  de  los  Institu- 
tos, que  siempre  está  conexionda  con  la  espiritualidad  de  comunión. 

La  celebración  del  Jubileo  fue  una  experiencia  de  la  Iglesia  como  misterio  de 
comunión.  Todas  las  vocaciones,  todas  las  formas  de  vida  cristiana,  todas 
las  clases  de  hombres  y  mujeres  creyentes  se  unieron  en  un  mismo  canto 
de  alabanza  y  de  gratitud  al  Padre  de  nuestro  Señor  Jesucristo^^''.  El  Papa 
Juan  Pablo  II  hace  una  valoración  de  esta  celebración  en  su  carta  Novo 
millenio  ineunte.  La  Iglesia  entera,  y  en  especial  la  vida  consagrada,  recibió 
un  nuevo  impulso  para  la  espiritualidad.  Los  Sínodos  eclesiales  sobre  las 
vocaciones  hablaron  de  la  espiritualidad,  pero  no  de  una  manera  abstracta 
o  formal,  sino  desde  la  dimensión  trinitaria,  cristológica,  eclesiológica,  litúr- 
gica y  el  compromiso  en  las  concretas  circunstancias  de  la  vida.  Resaltan 
la  docilidad  a  la  acción  del  Espíritu  en  el  seguimiento,  en  la  escucha  de  la 
Palabra  de  Dios,  en  la  comunión  fraterna  y  en  el  servicio  a  los  demás,  so- 
bre todo  a  los  más  pobres  y  desfavorecidos^^^.  Recobra  valor  el  ejemplo  de 
los  santos  y  de  los  mártires.  Se  cumplía  así  aquel  pronóstico  de  que,  des- 
pués de  una  época  doctrinaria,  llega  otra  de  compromiso.  Es  verdad  que  el 
tema  de  la  espiritualidad,  tan  determinante  en  la  VC,  venía  siendo  cuidado 
por  los  consagrados"^,  pero  ahora,  se  concentran  diversas  dimensiones  o 


113  Cf.  J.  Ratzinger,  Convocados  en  el  camino  de  la  fe,  Ed.  Cristiandad,  Madrid,  2002.  Esta  obra  recoge 
varios  artículos  sobre  la  comunión,  la  espiritualidad  de  comunión  y  los  movimientos  eclesiales  y  su  lugar 
teológico. 

114  Cf.  F.  CiARDi,  Giubileo  della  vita  consacrta,  2  febraio  2000.  en  Scris,  26  (2000/1)  pp.  156-175. 

115  Cf.  ChL  1 6,  PDV  24  y  ss.  VC  93  y  ss.  Más  tarde  en  PG  1 1  y  ss. 

116  Cf.  C.  Palmés,  Nueva  espiritualidad  de  la  vida  religiosa  en  América  Latina.  Misión  Consagración. 
Clar,  Bogotá,  1993.  S.  R,  Arnold,  La  otra  orilla.  Una  espiritualidad  de  la  inculturación,  Lima,  1996.  Uso. 
La  espiritualidad:  Experiencia  unificante  en  la  vida  consagrada.  51  Asamblea  de  la  USG,  mayo  1997. 
Aa.w.  Spirítualitá  e  missione.  II  "proprium"  della  Vita  Religiosa  alia  luce  della  Esortazione  Postsinodale 
"Vita  Consecrata",  Rogate,  Roma  1997.  B.  Secondin,  Spirítualitá  in  dialogo.  Nuovi  scenarí  dell'esperíenza 
spirituale.  Paoline.  Roma,  1 997.  Aa.w.  Carísma  y  espiritualidad.  56  Asamblea  de  la  Usg,  II  Cálamo,  Roma 
1999.  Bazarra,  C,  Hacia  una  nueva  espiritualidad.  Boletín  Clar,  38  (2000)  n.  1.  20-30.  J.  M.  Lera  Monre- 
AL,  Eclesiologia  de  comunión,  en  "Suplemneto  DTVC",  Madrid,  2005,  pp.  247-273. 
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aspectos,  expresados  por  el  Papa  en  su  carta  NMI.  Los  consagrados,  como 
los  otros  miembros  del  Pueblo  de  Dios,  son  llamados  a  contemplar  el  rostro 
de  Cristo,  a  caminar  desde  Cristo  y  a  ser  testigos  de  su  amor  desde  el  pro- 
grama ofrecido  por  Jesús  en  las  Bienaventuranzas  y  en  el  discurso  escato- 
lógico  (Mt  25,  32-46). 

La  espiritualidad  en  la  vida  consagrada  se  convierte  a  partir  del  Jubileo  en 
objetivo  primordial  para  los  Consagrados.  La  relectura  de  la  NMI  hecha  por 
la  plenaria  de  la  Civcsva  confirma  y  estimula  el  intento  de  poner  en  primer 
lugar  la  vida  espiritual.  No  hay  más  que  ver  las  páginas  del  documento,  fruto 
de  esta  Plenaria,  "Caminar  desde  Cristo".  La  forma  de  entender  y  promover 
la  espiritualidad  está  vinculada  a  un  proyecto  abierto  e  integrador,  propio  y 
compartible;  a  la  espiritualidad  de  comunión  con  toda  la  hondura  y  extensión 
antropológica,  eclesial  y  misionera  dada  por  el  Papa  Juan  Pablo  11"^.  Mu- 
chos Institutos  en  este  tiempo  han  hecho  especiales  esfuerzos  por  articular 
una  espiritualidad  coherente  con  el  carisma  propio  del  Instituto  y  con  los 
horizontes  marcados  por  la  eclesiología  de  comunión  orgánica  y  misione- 
ra. El  intento  de  avivar  las  ascuas  del  amor  primero,  mantener  en  acto  la 
profecía  de  la  vida  ordinaria,  cultivar  la  actitud  de  éxodo,  hacerse  prójimo  y 
ejercer  la  compasión,  son,  entre  otras,  actitudes  básicas  para  vivir  en  fide- 
lidad la  Alianza.  Se  consolida  el  compartir  los  carismas  y  la  espiritualidad 
con  los  laicos  en  orden  a  la  evangelización  con  mayor  conciencia  de  que 
sólo  se  aporta  desde  la  diferencia  y  evitando  cualquier  tipo  de  confusión. 
Se  van,  así,  purificando  y  dando  nueva  consistencia  a  las  motivaciones  en 
la  relación  con  laicos  y  con  los  movimientos  eclesiales.  Todo  ello  es  fruto  de 
la  madurez  adquirida  en  la  vida  eclesial,  tanto  a  nivel  universal  como  en  las 
iglesias  particulares,  en  las  que  van  ganando  terreno  la  reafirmación  de  la 
misión,  las  identidades  de  las  diversas  vocaciones  en  la  Iglesia  y  el  inter- 
cambio entre  carismas  y  ministerios. 

12.  ¿Un  nuevo  resurgir? 

12.1.  El  Congreso  de  Roma,  2004. 

Si  el  Congreso  mundial  de  vida  consagrada  de  1993,  organizado  por  la 
Unión  de  Superiores  Generales,  fue  importante  para  preparar  el  Sínodo  so- 
bre la  vocación  y  misión  de  la  vida  consagrada  en  la  Iglesia  y  en  el  mundo, 


117  Cf.  ve  46,  NMI  43-44,  CdC  28-32,  PG  44  y  50.  La  insistencia  del  Pontífice  en  la  comunión  eclesial 
toma  acentos  teologales,  cristológicos,  carismáticos,  eucarísticos,  marianos  y  ecuménicos.  Así  lo  va 
recordando  en  diversos  discursos  a  Obispos  y  a  Institutos  religiosos.  Me  permito  destacar  lo  dicho  por 
el  documento  CdC  en  su  tercera  parte  por  ser  una  propuesta  de  espiritualidad  muy  concentrada  en  los 
valores  esenciales  de  la  vida  consagrada. 
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este  Congreso  mundial  (Roma,  2004),  preparado  por  las  dos  Uniones  de 
Superiores  y  Superioras  Generales  puede  ser  considerado  como  punto  in- 
dicativo de  un  nuevo  resurgir  de  la  vida  consagrada,  al  menos  en  ciertos 
ambientes. 

Ya  sé  que  no  todos  piensan  sobre  el  Congreso  de  la  misma  manera.  Este 
Congreso  se  planeó  inicialmente  para  hacer  extensivas  las  orientaciones 
de  ve  a  todas  las  Conferencias  de  de  Religosos  del  mundo"^  Y,  por  eso, 
los  primeros  invitados  eran  los  Presidentes  y  Secretarios  de  todas  las  Con- 
ferencias. Luego  se  abrió  a  otras  personas.  Se  fueron  modificando  los  ob- 
jetivos hasta  quedar  todo  ello  expresado  en  el  Instrumento  de  Trabajo.  La 
celebración  del  Congreso  fue  una  auténtica  experiencia  del  Espíritu,  de  un 
auténtico  Pentecostés,  expresión  de  una  vida  consagrada  universal,  diversi- 
ficada, pluricultural,  dinámica,  correlativa,  integrativa,  esperanzada.  El  tema 
y  los  iconos  no  eran  artificiales,  sino  que  respondían  a  una  necesidad  sen- 
tida desde  lo  más  profundo:  Pasión  por  Dios,  Pasión  por  la  iiumanidad  a 
través  de  la  Samaritana  y  el  Buen  Samaritano.  El  mensaje  del  Congreso  y  el 
discurso  de  clausura  del  Presidente  de  la  Usg,  H.  Alvaro  Rodríguez  fueron 
buen  regalo  de  despedida"^. 

Recordemos  que  hacia  los  años  1998  el  discurso  sobre  la  vida  consagrada 
era  bastante  ambiguo.  Todo  era  decir  que  ésta  estaba  acabada,  que  había 
que  mirar  hacia  otra  parte.  A  partir  del  Congreso-2004,  se  ha  notado  en  los 
escritos  sobre  la  vida  religiosa  una  postura  más  positiva.  Se  ha  puesto  de 
relieve  el  valor  del  encuentro  con  Jesús,  la  necesidad  de  fomentar  las  rela- 
ciones con  los  Pastores  y  con  todos  los  miembros  de  la  Iglesia.  Se  invita  a 
una  vida  consagrada  más  interesada  por  revivir  los  orígenes  carismáticos, 
más  asidua  a  la  Lectio  divina,  más  reconciliada  con  la  realidad,  más  sensible 
a  todo  lo  que  comporta  el  género,  más  preocupada  por  la  espiritualidad  de 

118  He  expuesto  los  orígenes  y  la  trascendencia  de  este  Congreso  en;  ¿Cómo  se  ha  preparado  el  Con- 
greso internacional?,  en  VidRel,  96  (2004)  pp.  413-320.  Un  Congreso  memorable,  en  Confer,  44  (2005) 
401-420.  En  este  artículo  he  afirmado:  Este  Congreso  fue  un  canto  de  afirmación,  de  comunión,  de  es- 
peranza. Las  palabras  y  los  símbolos  llevaban  a  confesar  la  fe  en  Jesucristo,  en  el  Espíritu,  en  la  Vida. 
Fue  una  bella  experiencia  de  comunión  eclesial.  Será  memorable  por  haber  centrado  la  atención  en  la 
pasión  por  Cristo  y  la  pasión  por  la  humanidad.  Esta  pasión  se  halla  a  la  base  de  todas  las  vocaciones  en 
la  Iglesia,  y,  por  lo  mismo,  de  la  vida  consagrada.  Será  también  memorable  por  haber  dado  un  impulso 
al  pensamiento  inclusivo  y  por  haber  propiciado  la  lógica  de  la  interconexión. \  volverá  una  y  otra  vez  a 
nuestra  memoria  por  haber  resaltado  con  espontaneidad  una  constelación  de  valores  que  introducen  co- 
rrectivos a  la  vida  consagrada:  la  escucha,  el  asombro,  la  gratuidad,  la  adoración,  la  petición  de  perdón, 
el  agradecimiento,  el  respecto,  el  diálogo,  el  testimonio,  la  alegría,  la  fraternidad  universal,  la  comunión, 
la  no  violencia,  la  solidaridad,  la  hospitalidad,  el  compromiso  con  los  pobres,  la  sencillez,  la  esperanza, 
la  libertad  de  espíritu,  la  audacia,  ...  Todo  ello  lleva  a  corregir  entre  nosotros  la  autosuficiencia,  el  aisla- 
miento, el  egoísmo,  la  mediocridad,  el  activismo,  la  rígida  institucionalización,  el  inmovilismo,  el  afán  de 
seguridad,  el  desaliento,  la  inhibición,  la  insensibilidad,  ...  Valores  y  contravalores  que  están  a  favor  o  en 
contra  de  nuestra  vida  consagrada  según  el  espíritu  de  las  Bienaventuranzas. 

119  UsG-UisG,  Pasión  por  Dios,  pasión  por  la  humanidad,  PCI,  Madrid,  2005.  Contiene  todos  los  textos. 
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comunión  y  de  solidaridad,  más  acogedora  de  los  signos  nuevos  del  Espíritu, 
más  empeñada  en  la  evangelización  a  través  del  diálogo,  en  el  ecumenis- 
mo,  en  la  integración  generacional,  en  la  colaboración  intercongregacional, 
y  más  atenta  a  otros  nuevos  signos  de  vida  que  comienzan  a  brotar  en  los 
distintos  continentes^2°. 

Hay  mayor  conciencia  de  tener  amenazada  la  integridad  de  la  creación,  de- 
teriorada la  naturaleza  humana  con  la  droga,  el  SIDA,  la  violencia,  la  ambi- 
ción de  poder  y  de  tener.  La  confusión  en  torno  a  los  valores  es  grande.  Los 
pecados  capitales  extienden  sin  pudor  su  influencia.  Pero  "otro  mundo  es 
posible".  Los  consagrados,  desde  nuestro  estilo  de  vida  y  misión  evangeliza- 
dora,  desde  nuestra  específica  misión  profética,  podemos  contribuir  a  crear 
nueva  cultura  -la  civilización  del  amor-,  nuevos  modelos  de  convivencia  en 
armonía,  nuevas  redes  de  colaboración;  en  definitiva,  "un  mundo  nuevo" 
según  el  designio  de  Dios.  No  deja  de  ser  esperanzador  cómo  comienza  a 
hablarse  de  la  espiritualidad  de  la  paz  y  de  la  justicia^^^  Cuando  resuenan 
palabras  como  pasión,  revitalización,  encanto,  es  que  está  germinando  el 
Reino  de  Dios.  Cristo  sigue  anunciando  la  Buena  Nueva  a  los  pobres  y  re- 
conciliando todas  las  cosas. 

12.2.  Tiempos  de  imaginación  e  innovación 

Al  inicio  del  tercer  milenio,  ante  los  grandes  desafíos  de  la  pobreza,  del  ham- 
bre, del  analfabetismo  y  la  carencia  de  la  más  elemental  asistencia  médica, 
Juan  Pablo  II  decía:  "Es  la  hora  de  una  nueva  'imaginación  de  la  caridad', 
que  promueva  no  tanto  y  no  sólo  la  eficacia  de  las  ayudas  prestadas,  sino 
la  capacidad  de  hacerse  cercanos  y  solidarios  con  quien  sufre,  para  que 
el  gesto  de  ayuda  sea  sentido  no  como  limosna  humillante,  sino  como  un 
compartir  fraterno"^^^.  Esta  expresión  "imaginación  de  la  caridad"  está  llena 
de  contenido,  sobre  todo  para  la  vida  consagrada^^^. 

Nuestro  tiempo  es  tiempo  de  misión  porque  Dios  sigue  amando  al  mundo 
que  Él  ha  creado,  redimido,  y  que  quiere  reconciliar  consigo.  Una  de  las 
grandes  lecciones  que  nos  dejó  Juan  Pablo  II  fue  ayudarnos  a  mirar  al  mun- 
do con  ojos  de  benevolencia,  como  ámbito  de  realización  de  la  historia  de  la 
salvación.  Su  pedagogía  era  que  aprovecháramos  todas  las  oportunidades 


120  Recoge  muy  adecuadamente  el  postcongreso  J.  M.  ArnAiz  en  dos  libros:  Es  domingo  para  la  vida 
consagrada,  Paulinas,  Bogotá,  2005  y  ¡Que  ardan  nuestros  corazones!  Devolver  el  encanto  a  la  vida 
consagrada.  PCI,  Madrid,  1007. 

121  Cf.  E.  Marroquin,  Otro  mundo  es  posible.  Justicia,  paz,  integridad  de  la  creación  y  vida  consagrada. 
PCI,  Madrid,  2006.  pp.  207  y  ss.;  217  y  ss. 

122  NMI  50. 

123  Basta  repasar  el  documento  de  la  Civcsva:  Caminar  desde  Cristo,  (2002),  n.  36. 
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que  ofrecen  la  naturaleza,  los  pueblos,  las  culturas,  las  ciencias...  Era  el 
maestro  de  la  propuesta,  del  anuncio,  del  reconocimiento,  sin  dejar,  por  eso, 
de  denunciar  y  corregir.  Si  queremos  aprender  esta  lección,  habremos  de 
ajustar  la  mirada  a  la  realidad  con  sentido  positivo  y  fomentar  aquellas  ac- 
titudes constructivas  que  nos  hagan  salir  de  nosotros  mismos,  de  nuestros 
pequeños  problemas  internos  e  impulsen  la  imaginación  y  la  innovación.  Se 
desnaturaliza  la  vida  consagrada  cada  vez  que  se  encierra  en  sus  propios 
problemas  y  no  da  lo  mejor  de  sí  misma  para  que  la  Iglesia  cumpla  su  misión 
evangelizadora  en  la  sociedad.  Poner  los  ojos  en  el  futuro  supone  superar 
todo  narcisimo  y  autosuficiencia  y  esforzarnos  por  pasar:  De  las  intuiciones 
teóricas,  a  las  actuaciones  prácticas;  de  las  convicciones  individuales,  a  la 
implicación  comunitaria;  de  la  preocupación  por  la  cantidad  (obras,  vocacio- 
nes...), a  la  calidad  de  vida;  de  la  preocupación  por  los  propios  recursos,  al 
compartir  con  otros  en  la  construcción  del  Reino  de  Dios^^". 

Creo  que  hoy  necesitamos,  sobre  todo,  "imaginación  misionera"  e  "innova- 
ción estructural"  para  dotar  al  sujeto  evangelizador  de  coherencia  y  dina- 
mismo. Es  elemental  que  potenciemos  la  espiritualidad  de  la  escucha  y  el 
testimonio  de  vida  para  ser  discípulos  misioneros  (como  dice  Aparecida), 
pero  no  podemos  olvidar  la  necesidad  de  "articular  las  voces"  y  responder 
todos  a  una  a  los  desafíos  que  tiene  el  crecimiento  del  Reino  de  Dios  en  este 
pueblo,  en  este  continente,  en  el  mundo  entero. 

Hablar  de  imaginación  e  innovación  es  tanto  como  hablar  de  la  inventiva  y 
de  creatividad  ante  las  situaciones  reales  que  se  nos  presentan,  con  sus 
aspectos  positivos  y  negativos,  pero  también  es  hablar  de  cooperación  y  de 
complementariedad. 

12.3.  Benedicto  XVI:  un  nombre  que  es  programa 

Cualquiera  que  repase  los  discursos,  pocos,  del  nuevo  Pontífice  sobre  la 
vida  consagrada,  puede  observar  que  hay  una  permanente  llamada  a  lo 
esencial.  Su  nombre,  Benito,  es  emblemático  y  para  la  vida  consagrada 
especialmente.  La  experiencia  de  Dios,  la  transfiguración,  el  testimonio  de 
vida,  ...son  otras  tantas  apelaciones  que  ha  hecho  a  los  religiosos.  Es  una 
invitación  a  resurgir,  a  reiniciar  el  camino,  con  nuevo  fervor,  con  pasión  de 
caridad  {Deus  caritas  est).  Desde  la  caridad  todo  es  nuevo  y  todo  adquiere 
sentido  y  esperanza.  El  día  7  de  mayo  pasado  hablaba  de  mística  y  profe- 
cía a  las  Superioras  Generales:  "si  queréis  recorrer  fielmente  también  voso- 
tras las  huellas  de  vuestros  fundadores  y  fundadoras,  y  ayudar  a  vuestras 


1 24  Cencini,  a.  Relacionarse  para  compartir,  El  futuro  de  la  vida  consagrada,  Santander,  2003.  p.  21 . 
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hermanas  a  seguir  su  ejemplo,  cultivad  la  dimensión  "mística"  de  la  vida  con- 
sagrada, es  decir,  mantened  siempre  vuestra  alma  unida  a  Dios  a  través  de 
la  contemplación".  (...)  "El  auténtico  profeta  no  se  preocupa  tanto  de  hacer 
obras,  lo  cual  sin  duda  es  importante,  pero  nunca  esencial;  se  esfuerza,  so- 
bre todo,  por  ser  testigo  del  amor  de  Dios,  tratando  de  vivirlo  en  medio  de  las 
realidades  del  mundo,  aunque  su  presencia  a  veces  pueda  resultar  "incómo- 
da", porque  presenta  y  encarna  valores  alternativos".  Mística  y  profecía,  dos 
buenos  pies  para  el  discípulo  misionero. 

12.4.  APARECIDA:  Los  consagrados,  discípulos  misioneros 

La  Asamblea  del  Celam  en  Aparecida  ha  sido  y  seguirá  siendo  el  gran  acon- 
tecimiento eclesial  de  América  Latina  en  este  año.  Esperamos  la  pronta 
aprobación  del  Documento  cuyo  borrador  último  contiene  una  fuerte  llama- 
da a  vigorizar  la  acción  evangelizadora  de  la  Iglesia.  Urge  a  que  todos  los 
miembros  del  Pueblo  de  Dios  sean  discípulos  misioneros  de  Cristo,  Camino, 
Verdad  y  Vida,  para  que  los  pueblos  de  América  Latina  tengan  en  Él  vida 
y  la  tengan  en  sobreabundancia.  Benedicto  XVI  no  desaprovechó  ocasión 
alguna  para  reconocer  y  agradecer  el  don  de  la  vida  consagrada  y  para 
estimular  a  los  miembros  de  los  Institutos  a  vivir  intensamente  el  testimonio 
del  amor  a  Cristo  como  forma  de  cooperar  en  la  misión  de  la  Iglesia.  Recojo 
aquí,  para  concluir,  un  texto  de  los  números  dedicados  especialmente  a  los 
consagrados  y  consagradas. 

"En  la  actualidad  de  América  Latina  y  El  Caribe,  la  vida  consagrada  está 
llamada  a  ser  una  vida  discipular,  apasionada  por  Jesús-camino  al  Padre 
misericordioso,  por  lo  mismo,  de  carácter  profundamente  mística  y  comu- 
nitaria. Está  llamada  a  ser  una  vida  misionera,  apasionada  por  el  anuncio 
de  Jesús-verdad  del  Padre,  por  lo  mismo,  radicalmente  profética,  capaz  de 
mostrar  a  la  luz  de  Cristo  las  sombras  del  mundo  actual  y  los  senderos  de 
vida  nueva,  para  lo  que  se  requiere  un  profetismo  que  aspire  hasta  la  entre- 
ga de  la  vida  en  continuidad  con  la  tradición  de  santidad  y  martirio  de  tantas 
y  tantos  consagrados  a  lo  largo  de  la  historia  del  continente.  Y  al  servicio  del 
mundo,  apasionada  por  Jesús-vida  del  Padre,  que  se  hace  presente  en  los 
más  pequeños  y  en  los  últimos  a  quienes  sirve  desde  el  propio  carisma  y 
espiritualidad"^^^ 

Aparecida  será  en  el  futuro  próximo  fuente  y  luz  para  la  vida  consagrada 
Latinoamericana  y  de  otros  Continentes. 


125  Celam,  Aparecida,  en  el  último  borrador,  n.236. 
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Balance  de  un  proceso 
recorrido  entre  luces  j 

sombras 

He  señalado  los  hitos  fundamentales  de  la  trayectoria  de  la  vida  consagrada 
en  el  postconcilio.  Ahora  intento  poner  de  relieve  algunos  elementos  que 
nos  permitan  hacer  balance  del  proceso  seguido. 

Sorprende  el  ingente  número  de  escritos  sobre  el  proceso  de  renovación, 
primero  de  la  vida  religiosa  y,  luego,  de  la  vida  consagrada  desde  el  Conci- 
lio hasta  hoy.  Y  sorprende,  aún  más,  la  diversidad  de  puntos  de  vista  y  de 
opiniones  al  respecto.  Entre  los  consagrados  y  consagradas  ha  existido  un 
cierto  afán  de  chequear  el  proceso\  una  cierta  ansiedad  por  saber  si  está- 
bamos alcanzando  los  objetivos  propuestos  por  el  Concilio  y  por  los  sucesi- 
vos Capítulos  de  renovación.  La  vida  consagrada  ha  cambiado  en  el  orden 
externo,  en  las  costumbres,  en  la  organización  del  tiempo,  etc,  pero,  sobre 
todo,  ha  cambiado  en  su  forma  de  ver,  de  pensar  y  de  relacionarse  con  Dios, 
con  los  hermanos  y  con  el  mundo. 

1.  Tres  referencias  de  base  y  una  conclusión  autorizada 

1.1.  El  principal  guía  y  protagonista:  el  Espíritu  Santo 

Al  hablar  de  la  vida  consagrada,  el  Concilio  no  partió  de  definiciones,  sino 
de  la  acción  del  Espíritu  en  la  historia.  En  las  primeras  líneas  de  PC,  n. 
1,  se  dice:  "Ya  desde  los  comienzos  de  la  Iglesia  hubo  hombres  y  mujeres 
que,  por  la  practica  de  los  consejos  evangélicos,  se  propusieron  seguir  a 
Cristo...". 


1  Ha  sido  un  tema  socorrido  en  asambleas  y  congresos  y  se  han  reflejado  en  publicaciones  las  valoracio- 
nes partiendo  de  los  10,  20,  25,  30,  35  y  40  años  de  renovación  postconciliar.  Basta  repasar  las  revistas 
especializadas  sobre  vida  consagrada  para  ver  reflejadas  estas  sucesivas  apreciaciones. 
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El  Espíritu  Santo  es  el  "Señor  y  dador  de  vida";  es  alma  y  guía  de  la  Iglesia; 
es  la  fuerza  transformadora  en  Cristo;  es  el  enviado  del  Padre  para  que  la 
Iglesia  realice  en  plenitud  la  misión  de  Jesús.  Los  Fundadores  son  hombres 
y  mujeres  del  Espíritu.  Él  los  suscita  en  la  Iglesia  para  su  servicio,  para  res- 
ponder a  las  necesidades  de  los  hombres  de  cada  tiempo.  Es  el  que  hace 
que  estos  hombres  y  mujeres,  ungidos  como  Jesús  para  anunciar  la  buena 
nueva  a  los  pobres,  continúen  su  misión  con  un  estilo  preciso  de  vida  santa 
y  empleen  los  más  ingeniosos  medios  en  el  ejercicio  de  la  caridad.  La  parti- 
cipación en  el  carisma  de  los  Fundadores  hace  que  sus  hijos  e  hijas  revivan 
y  enriquezcan  este  don  profético  y  de  servicio  en  sintonía  con  el  Cuerpo  de 
Cristo^. 

Sin  la  primacía  del  Espíritu  Santo  no  se  entiende  la  Iglesia,  ni  las  institucio- 
nes de  vida  consagrada,  ni  la  organización  de  las  mismas.  Carecen  de  valor 
el  proyecto  de  vida,  las  Constituciones,  y  se  reducen  a  servicios  sociales  los 
compromisos  apostólicos.  Pero  el  Espíritu  Santo,  que  es  luz  y  vida,  que  es 
don  y  amor,  atraviesa  todas  las  mediaciones  y  las  vivifica,  las  transforma,  las 
llena  de  vigor  y  de  transparencia  evangélica. 

Cuando  en  la  experiencia  vocacional,  que  es  don  del  Espíritu,  queda  todo 
armonizado:  el  encuentro  con  Cristo,  la  comunión  con  la  Iglesia  y  el  servicio 
a  los  hombres,  se  experimenta  el  gozo  de  caminar  en  la  renovación^.  Por  el 
contrario,  cuando  se  pone  entre  paréntesis  la  gratuidad  divina,  se  olvida  la 
contemplación  del  rostro  de  Cristo,  surge  el  enredo  en  asuntos  secundarios, 
comienza  la  oscuridad;  se  apodera  de  los  consagrados  el  desaliento  y  ex- 
perimentan la  desvitalización.  Sólo  se  renuevan  los  que  se  dejan  guiar  por 
el  Espíritu  y  escuchan  a  Jesús,  conviven  y  se  configuran  con  Él  y  anuncian 
la  buena  nueva  del  Reino.  Sin  duda  que  ha  sido  el  Espíritu  la  nube  que  ha 
acompañado,  protegido,  iluminado  y  estimulado  a  los  consagrados  en  el 
caminar  en  pos  de  Jesús.  De  ahí  que  no  se  pueda  evaluar  la  renovación  sin 
la  referencia  a  la  acción  del  Espíritu'*. 


2  Cf.  MR  11.  Cf.  F.  CiARDi,  A  la  escucha  del  Espíritu,  Hermenéutica  del  carisma  de  los  Fundadores.  PCI, 
Madrid,  1998.  Aa.w.  Come  ríleggere  oggi  il  carisma  fondazionale.  Rogate,  Roma,  1995. 

3  "La  vida  en  el  Espíritu  tiene  obviamente  la  primacía:  en  ella  la  persona  consagrada  encuentra  su  identidad 
y  experimenta  una  serenidad  profunda,  crece  en  la  atención  a  las  insinuaciones  cotidianas  de  la  palabra  de 
Dios  y  se  deja  guiar  por  la  inspiración  originaria  del  propio  Instituto"  (VC  71). 

4  Espíritu  Santo,  Carisma,  Espiritualidad  se  entrelazan  cuando  se  abordan  en  referencia  a  la  vida  consa- 
grada. Cf.  Clar  (Equipo  de  Teólogos)  La  vida  según  el  Espíritu  en  las  comunidades  de  América  Latina,, 
Bogotá,  1973.  Artigas,  L.  El  Espíritu  Santo  en  la  vida  religiosa.  Secretariado  Trinitario,  Salamanca,  1975. 
V.  CoDiNA-  N.  Zevallos,  Vida  religóse.  Historia  y  Teología,  Paulinas,  Madrid,  1987.  Aa.  w.  Ungidos  por 
el  Espíritu.  Identidad  carismática  de  la  vida  religiosa.  PCI,  Madrid,  1989.  Aa.  w.  La  vita  consacrata.  Un 
carisma  da  riscoprire  nella  chíesa  comuníone-misíone.  Massaggero.  Padova.  1994.  La  bibliografía  es 
extensa  y  más,  si  cabe,  en  estos  últimos  años  en  que  la  espiritualidad  ha  cobrado  primer  plano  en  la 
preocupación  de  los  consagrados  y  consagradas. 
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Bajo  la  guía  del  Espíritu  los  consagrados  han  podido  contar  con  dos  grandes 
mediaciones:  1)  La  de  María,  madre  de  todas  las  vocaciones.  María  ha  sido 
su  mejor  compañera  de  camino  en  el  postconcilio.  Les  ha  enseñado  a  ser 
discípulos,  a  seguir  a  Jesús,  a  escuchar  y  meditar  la  Palabra  de  Dios  en  el 
corazón,  a  ser  fieles  al  Señor.  Les  ha  enseñado  a  hacer  un  canto  de  nuestra 
vida:  el  canto  del  Magníficat.  Les  ha  enseñado  a  estar  al  pie  de  la  cruz  y  a 
esperar  la  resurrección.  2)  Los  Fundadores  como  ejemplos  de  vida,  como 
maestros,  como  intercesores  y,  sobre  todo,  como  Padres  y  Madres  de  los 
Institutos.  Ellos  enseñan  a  vivir  la  comunión  de  carismas  y  ministerios,  a 
amar  a  la  Iglesia,  a  entregarse  con  inventiva  y  audacia  a  los  más  pobres  y 
necesitados,  a  traspasar  fronteras  y  a  estar  con  los  oídos  atentos  al  paso  de 
Dios  por  la  historia. 

1.2.  "Con  la  guía  de  la  Iglesia"  y  la  ayuda  de  otros 
compañeros  de  camino 

Decía  Althea  Gibson:  "Cuales  quieran  que  hayan  sido  nuestros  logros,  al- 
guien nos  ayudó  siempre  a  alcanzarlos".  La  vida  consagrada  ha  recorrido  un 
camino  de  gracia,  pero  no  ha  estado  sola.  Sin  duda  que  ha  sido  fruto  de  un 
hecho  básico:  el  proceso  de  eclesialización  de  la  vida  consagrada.  También 
hemos  sido  acompañados,  aunque  de  formas  muy  diferentes,  por  todos  los 
miembros  del  Pueblo  de  Dios:  los  laicos,  los  ministros  ordenados  y,  en  par- 
ticular, los  pastores. 

Según  el  Concilio,  la  renovación  había  de  hacerse  bajo  el  impulso  del  Es- 
píritu y  con  la  guía  de  la  Iglesia  (PC  2).  Ahora  podemos  decir,  con  gratitud  y 
sincero  afecto,  que  nos  hemos  sentido  acompañados,  orientados  y  estimu- 
lados por  los  Romanos  Pontífices  y  por  los  Pastores.  No  será  fácil  olvidar  la 
imagen  de  Pablo  VI,  Juan  Pablo  II  y  de  venerar  al  actual  pontífice  Benedicto 
XVI.  Les  debemos  comprensión,  solicitud  y  mucha  luz,  sobre  todo,  a  través 
del  amplio  y  denso  magisterio  específico  sobre  la  vida  consagrada,  tanto 
de  Pablo  VI  como  de  Juan  Pablo  II.  Estos  Pontífices  han  elevado  a  los  alta- 
res multitud  de  fundadores,  fundadoras  y  miembros  de  la  vida  consagrada, 
proponiéndoles  como  modelo  de  vida  evangélica.  Han  aprobado  Institutos 
nuevos  y  nuevas  formas  de  vida  consagrada,  apoyando,  a  la  vez,  el  valor 
de  los  carismas  antiguos.  En  la  celebración  de  los  Sínodos,  además  del  de- 
dicado especialmente  a  la  vida  consagrada,  no  han  faltado  las  referencias 
oportunas  a  ella. 
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Los  cuarenta  y  dos  años  de  acompañamiento  de  la  Civcsva  no  caben  en 
unas  líneas.  No  sólo  ha  sido  rico  el  magisterio  de  iluminación  a  través  de 
documentos^,  sino  de  apoyo  consistente  en  actos  tan  importantes  como  la 
aprobación  de  las  Constituciones  y  en  la  solución  de  los  problemas  que  les 
han  llegado. 

En  las  Iglesias  particulares  hemos  encontrado  Pastores,  verdaderos  padres, 
hermanos  y  amigos  de  la  vida  consagrada^.  Muchos  de  ellos  han  caminado 
junto  a  nosotros,  en  los  momentos  buenos  y  en  los  no  tan  buenos.  Hemos 
podido  contar  con  genuinos  vigías  en  la  noche,  auténticos  profetas.  Todos 
hemos  aprendido  y  disponemos  de  un  programa  de  comunión  bellísimo,  tal 
y  como  lo  propuso  Juan  Pablo  II  en  la  VC,  en  la  NMI  y  en  la  PG. 

La  vida  consagrada  ha  caminado  con  todo  el  Pueblo  de  Dios.  De  la  comunión 
de  las  vocaciones  y  de  todos  sus  servicios  ha  recibido  ayuda.  En  primera  fila 
están  las  familias  donde  nacen  las  vocaciones  y  los  presbíteros  que  sirven  a 
las  comunidades  cristianas.  Destaco  los  otros  compañeros  de  camino. 

1 )  Los  pobres  con  sus  gritos  y  con  sus  silencios.  Nos  han  ayudado  a  des- 
pertar y  a  desinstalarnos.  Sobre  todo  nos  han  hecho  volver  al  Evangelio  y 
descubrir  el  rostro  de  Jesús  en  el  rostro  de  aquellos  con  quien  él  mismo 
quiso  identificarse:  "He  tenido  hambre  y  me  habéis  dado  de  comer,  he  tenido 
sed  y  me  habéis  dado  de  beber..."  (Mt  25,  35-36).  Nos  han  hecho  recorrer 
el  camino  hacia  Cristo  pobre  y  desde  Cristo  pobre.  Nos  han  estimulado  a 
dejar  nuestras  seguridades  y  trasladarnos  allí  donde  ellos  mismos  padecen. 
Los  pobres  han  sido  un  incentivo  en  nuestro  caminar  porque  nos  han  hecho 
descender  a  lo  que  acontece  en  el  mundo  del  dolor,  de  la  marginación,  de  la 
exclusión,  tan  extenso  y  dramático. 

2)  .  Los  laicos  y  los  movimientos  han  abierto  nuevos  espacios  y  vínculos  para 
la  espiritualidad  y  la  misión.  A  los  laicos  les  debemos  el  recuerdo  constante 
de  la  común  vocación  a  la  santidad  y  el  realismo  ante  lo  que  acontece.  Nos 
han  ayudado  a  colocarnos  de  forma  evangélica  en  el  Pueblo  de  Dios.  Han 
ensanchado  el  círculo  de  relaciones  eclesiales.  Muchos  de  ellos  han  comen- 
zado a  compartir  carisma,  espiritualidad  y  misión  con  los  miembros  de  los 
Institutos  de  vida  consagrada. 


5  Cf.  A.  Aparicio,  (ed.)  La  vida  religiosa.  Documentos  conciliares  y  postconciliares.  3  ed.  Revisada  y  au- 
mentada. PCI,  Madrid,  2001. 

6  Conferencias  episcopales  continentales  y  algunas  conferencias  nacionales  han  sido  especialmente 
sensibles  hacia  los  asuntos  concernientes  a  la  vida  consagrada. 
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3)  Los  teólogos  y  los  expertos  han  iluminado  y  estimulado  el  caminar.  Te- 
nemos que  agradecer  a  los  consagrados  y  consagradas,  -y  a  quienes  sin 
serlo-  han  realizado  un  esfuerzo  por  clarificar  esta  forma  de  vida  cristiana  y 
alertar  continuamente  sobre  los  riesgos  de  no  estar  a  la  altura  de  sus  exi- 
gencias. Con  la  ayuda  de  los  teólogos  y  teólogas,  de  los  expertos  y  expertas 
en  ciencias  humanas,  los  consagrados  y  consagradas  hemos  captado  mejor 
los  valores  esenciales  de  nuestra  vida  a  la  luz  de  la  Palabra  de  Dios,  de  la 
historia  de  la  Iglesia  y  de  los  carismas  de  los  Institutos,  de  la  cristología, 
de  la  eclesiología,  de  la  liturgia,  de  la  antropología,  de  la  psicología,  de  la 
sociología  y  de  la  pedagogía.  Sus  consideraciones  no  han  sido  meramente 
especulativas.  Gracias  a  ellos  disponemos  de  escritos  valiosos  que  ofrecen 
una  visión  sistemática  de  la  vida  consagrada.  También  han  contribuido  las 
Facultades  de  vida  consagrada,  los  centros  de  estudio  y  de  formación  y  las 
revistas  y  publicaciones  especializadas. 

4)  Las  Conferencias  de  los  Superiores  Mayores  en  servicio  de  comunión  y 
animación  de  la  vida  consagrada  y  su  misión  eclesial.  Ya  antes,  pero  sobre 
todo  después  del  Concilio,  estas  instituciones  u  organismos  de  coordinación 
han  prestado  un  servicio  valioso  para  la  comunión  y  la  animación  espiritual 
y  apostólica  de  los  Institutos.  El  hecho  de  que,  en  algún  momento,  hayan 
surgido  conflictos,  no  quita  para  reconocer  y  agradecer  la  dedicación  a  ha- 
cer posible  el  encuentro,  compartir  preocupaciones  y  concordar  criterios  de 
actuación  entre  los  consagrados  y  consagradas.  Las  Confederaciones  han 
sido  exponentes  de  los  vínculos  de  los  Institutos  entre  sí,  con  la  Civcsva  y 
con  otros  organismos  de  las  Iglesias  locales.  Hoy  no  son  la  carencia  o  los 
límites  los  que  estimulan  la  colaboración  en  la  espiritualidad,  formación  y 
apostolado,  sino  la  necesidad  de  ofrecer  un  signo  de  unidad  en  la  diversi- 
dad. 

1.3.  Todos,  religiosos  y  religiosas,  cooperando  en  la  renovación 

La  renovación  pretendía  hacer  crecer  a  los  religiosos  en  la  caridad  para 
vivir  más  unidos  a  Cristo  y  a  su  Iglesia.  Pero  ¿quiénes  llevarían  adelante  la 
renovación?  A  lo  largo  de  la  historia  de  la  vida  religiosa  la  renovación  se  ha 
impulsado  de  diversas  formas.  A  veces,  a  propuesta  de  una  persona  espe- 
cialmente carismática;  otras,  por  grupos  que  habían  llegado  a  la  convicción 
de  recuperar  el  frescor  y  la  radicalidad  de  los  orígenes  o  adaptar  la  vida  a  las 
exigencias  del  momento  histórico  en  que  se  vivía.  Hubo  muchas  dificultades 
para  determinar  en  el  Concilio  quiénes  debían  llevar  adelante  la  renovación 
y  la  adpatación  de  la  vida  religiosa.  El  PC  emplazó  a  todos  los  miembros  de 
los  Institutos  a  cooperar  en  el  proceso.  El  "a  todos"  no  intentaba  desplazar 
la  responsabilidad  de  los  superiores,  sino  que  pretendía  robustecer  la  au- 
toridad mejorando  el  modo  de  ejercerla  a  través  del  servicio,  el  diálogo  y  la 
colaboración  en  una  tarea  tan  importante. 
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Pocos  han  calibrado  en  su  justa  proporción  el  intento  de  superar  la  autocra- 
cia y  la  demagogia.  Tras  no  pocas  discusiones,  se  fijó  que  las  normas  las 
darían  las  autoridades  competentes  y  los  superiores  consultarían  y  oirían 
convenientemente  a  sus  hermanos  en  lo  que  toca  al  interés  común  de  todo 
el  instituto''.  La  consulta  y  la  escucha  no  son  concesiones  al  halago  ni  son 
tácticas  estratégicas  o  normas  meramente  jurídicas.  Como  escribió  J.  M. 
Tillard,  pertenecen  al  misterio  evangélico^.  Además,  la  participación  en  la 
renovación  no  se  agota  en  la  expresión  de  pareceres,  sino  que  hay  que 
acompañarla  con  la  oración,  con  la  coherencia  de  vida  y  la  aceptación  sumi- 
sa del  proyecto  fundacional. 

Lo  que  podemos  haber  olvidado  los  consagrados  en  el  proceso  de  renova- 
ción es  nuestra  vinculación  a  las  Iglesias  locales.  Muchas  de  las  consecuen- 
cias que  se  derivaban  en  los  discernimientos,  opciones,  decisiones,  afecta- 
ban a  las  comunidades  cristianas,  a  la  Iglesia  particular.  Hemos  creído  que 
bastaba  la  presencia  y  ser  bien  aceptados,  sin  caer  en  la  cuenta  de  que  no 
podíamos  decidir  sin  atender  a  las  necesidades  de  la  Iglesia  en  la  que  nos 
hallábamos  y  de  la  que  éramos  parte. 

El  sujeto  que  ha  ido  recorriendo  el  camino  de  renovación  ha  sido  diferente 
en  número,  en  edades,  en  sensibilidades,  en  preparación,  en  ubicación,  en 
servicios.  No  es,  pues,  de  extrañar  que  unos  quedaran  expectantes,  otros 
sufrieran  de  nostalgia  y  otros  padecieran  de  cierto  fundamentalismo.  A  cada 
generación,  a  cada  grupo  en  los  diversos  continentes,  a  cada  forma  de  vida 
(contemplativa,  apostólica,  instituto  secular),  a  cada  sector  de  servicios,  le 
ha  tocado  afrontar  una  serie  de  desafíos  propios  o  dominantes  en  su  tiempo, 
lugar  y  condición.  La  valoración  del  proceso  de  la  vida  consagrada  tiene  que 
contar  con  las  diferencias  marcadas  por  las  culturas,  los  condicionamientos 
sociopolíticos  y  culturales.  Las  desiguales  situaciones  ofrecen  modos  diver- 
sos de  pensar  y  de  actuar,  que  deben  ser  reconocidos  y  apreciados  como 
enriquecimiento  o  como  rémora  del  conjunto  de  la  vida  consagrada  en  la 
Iglesia. 


7  Cf.  PC  4. 

8  "Dios  se  revela  en  la  comunidad  por  medio  de  sus  miembros.  Encargado  por  él  de  conducir  hacia  la 
perfección  a  esta  sociedad  de  bautizados,  el  superior  tiene  el  deber  de  intentar  escuchar  la  palabra  que 
hic  et  nunc  pronuncia  el  Padre  para  esta  comunidad,  de  percibir  sus  matices.  Tal  es  el  sentido  de  la 
escucha".  J.M.  tillard.  La  adpatación  y  la  renovación  de  la  vida  religosa.  Vaticano  II.  Studium,  Madrid, 
1969,  p.  117.  Cf.  F.  Sebastián  Aguilar,  Renovación  conciliar  de  la  vida  religiosa,  Desclée,  Bilbao,  3^ed, 
1969,  pp.  231-239. 
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1.4.  Anticipando  un  balance  autorizado 

Es  verdad  que,  a  poco  tiempo  del  Concilio,  algunos  anunciaron  "funerales 
colectivos"  y  que  no  faltaron  quienes  se  adentraron  por  senderos  intransita- 
bles y  perdieron  las  raíces  de  la  vida  consagrada,  pero  tenemos  que  recono- 
cer que,  al  igual  que  el  conjunto  de  la  Iglesia,  la  mayoría  de  los  religiosos  y 
religosas,  con  ritmos  distintos,  siguieron  las  orientaciones  conciliares  inten- 
tando alcanzar  una  vida  nueva  y  un  modo  más  ajustado  a  las  necesidades 
y  urgencias  de  los  hombres.  Por  otro  lado,  es  difícil  evaluar  los  estados  de 
ánimo  que  se  escapan  a  los  análisis  psicológicos  y  sociológicos. 

Ya  se  ha  mencionado  el  balance  de  situación  de  la  vida  consagrada  hecho 
en  la  VC.  Ahora  quiero  referir  el  último  parecer  que  ofreció  Juan  Pablo  II  el 
día  2  de  febrero  del  año  2005.  Se  hallaba  en  el  hospital  y  envió  su  mensaje 
para  que  fuera  leído  durante  la  celebración  eucarística.  Este  es  el  juicio  que 
el  Pontífice  hizo  de  los  años  de  renovación  postconciliar:  "Durante  estos 
cuarenta  años,  siguiendo  las  directrices  del  magisterio  de  la  Iglesia,  los  ins- 
titutos de  vida  consagrada  y  las  sociedades  de  vida  apostólica  han  recorrido 
un  camino  fecundo  de  renovación,  marcado,  por  una  parte,  por  el  deseo  de 
fidelidad  al  don  recibido  del  Espíritu  mediante  los  fundadores  y  las  fundado- 
ras y,  por  otra,  por  el  anhelo  de  adaptar  el  modo  de  vivir,  de  orar  y  de  actuar 
a  "las  condiciones  actuales,  físicas  y  psíquicas,  de  los  miembros  y,  en  la 
medida  en  que  lo  exija  el  carácter  de  cada  Instituto,  a  las  necesidades  del 
apostolado,  a  las  exigencias  de  la  cultura  y  a  las  circunstancias  sociales  y 
económicas"  (PC  3).  ¿Cómo  no  dar  gracias  al  Señor  por  esta  oportuna  "ac- 
tualización" de  la  vida  consagrada?  Estoy  seguro  de  que,  también  gracias  a 
ella,  se  multiplicarán  los  frutos  de  santidad  y  actividad  misionera,  a  condición 
de  que  las  personas  consagradas  conserven  siempre  un  fervor  ascético  y  lo 
manifiesten  en  las  obras  apostólicas"^. 

2.  Caminando  entre  luces  y  sombras  y  reviviendo 
el  Misterio  Pascual 

La  renovación  no  ha  sido  un  camino  de  rosas.  Estos  años  han  estado  mar- 
cados por  la  tensión  que  unas  veces  ha  ayudado  a  crecer  y  otras  ha  impedi- 
do avanzar.  El  proceso,  pues,  no  ha  sido  rectilinio,  ni  uniforme,  ni  ascenden- 
te. Por  otro  lado,  los  juicios  no  pueden  ser  más  que  aproximativos,  ya  que 
nos  movemos  entre  datos  objetivos  y  apreciaciones  basadas  en  indicios, 
síntomas,  situaciones  o  experiencias.  A  la  altura  de  hoy  los  más  críticos  des- 
tacan el  cansancio,  la  desilusión,  el  envejecimiento  en  los  países  del  primer 


9  Mensaje  en  la  Jornada  de  la  vida  consagrada,  2-11-2005. 
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mundo.  Otros,  más  positivos,  subrayan  los  nuevos  caminos,  las  nuevas  ini- 
ciativas, los  nuevos  compromisos  misioneros,  los  muchos  valores  evangéli- 
cos y  eclesiales  que  se  han  ido  poniendo  de  relieve,  las  nuevas  vocaciones 
en  Asia  y  África  y  que  son  indicio  de  que  la  vida  consagrada  continúa  siendo 
bendición  para  la  vida  humana  y  para  la  vida  eclesiaP^ . 

La  primera  constación  que  podemos  hacer  es  que  hemos  recorrido  el  cami- 
no entre  luces  y  sombras.  La  renovación  es  una  película  rodada  en  claroscu- 
ro, donde  confluyen  la  claridad  y  la  penumbra,  el  contrapunto  y  la  energía,  el 
matiz  y  la  sutileza.  En  la  renovación  se  entrecruzan  la  acción  divina  y  la  re- 
sistencia humana,  la  gracia  y  el  pecado,  el  querer  progresar  y  la  trasgresión. 
No  es  de  extrañar  que  la  cara  y  cruz  de  la  vida  consagrada  sean  la  gratitud  y 
la  interpelación,  la  alabanza  y  la  incomprensión.  Se  mueve  entre  el  "Quere- 
mos ver  a  Jesús"  (Jn  1 2,  21 )  y  el  "¡Es  verdad!  ¡El  Señor  ha  resucitado!"  (Le 
24,  34).  La  renovación  cristiana  sólo  se  hace  auténtica  reviviendo  el  Misterio 
Pascual.  Seguir  a  Jesús  es  participar  en  su  Cruz,  es  asumir  el  sufrimiento 
del  despojo  y  es  alumbrar  una  nueva  vida.  No  hay  ningún  nuevo  nacimiento 
que  esté  exento  de  dolor.  A  cada  nota  positiva  que  se  le  quiera  poner,  segu- 
ramente puede  surgir  una  sombra,  un  olvido,  un  retraso,  un  fallo.  A  través 
de  la  renovación  hemos  ido  conociendo  un  nuevo  rostro  de  la  Iglesia  y  de 
vida  consagrada;  el  de  la  Iglesia  y  vida  consagrada  que  somos  y  que  vamos 
haciendo  en  camino.  Porque  la  renovación  continúa". 

Verdaderos  focos  de  luz  han  arrojado  en  nuestro  caminar  la  multitud  de 
santos,  canonizados  o  no,  y  de  mártires  de  nuestros  Institutos.  Tenemos  ya 
hombres  y  mujeres,  declarados  bienaventurados  por  la  Iglesia,  que  han  vivi- 
do su  vida  consagrada  durante  parte  de  estos  años.  Todos  podemos  señalar 
algunas  personas  que  realmente  son  ejemplo  vivo  de  las  Bienaventuranzas. 
Estos  hermanos  y  hermanas  han  sido  y  siguen  siendo  estímulo  en  nuestro 
caminar.  Y  siguen  siendo  auténticos  focos  de  luz  y  hornos  de  calor  los  mo- 
nasterios y  conventos  de  clausura  con  su  constante  invitación  al  silencio,  al 
recogimiento,  a  la  oración  y  a  la  contemplación. 

Han  sido  focos  de  luz  las  nuevas  fundaciones  de  Institutos  que  el  Espíritu 
Santo  ha  hecho  surgir  en  su  Iglesia  durante  estos  años.  Son  señales  inequí- 
vocas de  que  la  vida  consagrada  es  una  realidad  carismática  válida  para 
nuestros  tiempos,  aunque  sea  con  distintas  formas  de  expresarse. 


10  Cf.  ve  87. 

11  Pablo  VI  lo  recordó  en  ES  II,  19.  El  CIC,  en  el  c.631,1,  institucionaliza  el  proceso. 
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Por  otro  lado,  la  vida  consagrada  ha  demostrado,  dentro  de  su  insignifican- 
cia numérica  en  la  Iglesia,  ser  una  realidad  viva,  dinámica  y  diversificada.  Al 
igual  que  la  Iglesia,  se  ha  visto  envuelta  en  la  conmoción  que  ha  experimen- 
tado el  mundo  en  la  industria,  en  la  tecnología,  en  la  economía  y,  sobre  todo, 
en  las  transformaciones  culturales  y  sociales.  Ha  experimentado  el  alcance 
de  la  democracia  como  "aire  de  nuestro  tiempo",  del  poder  mediático,  de  la 
fragilidad  del  individuo,  de  la  red  como  nueva  forma  de  organización,  del 
triunfo  de  la  velocidad,  de  la  revolución  digital  y  biológica.  Nos  hallamos  en 
la  era  de  la  democracia  líquida,  del  amor  liquido,  de  la  vida  liquida,  del  miedo 
liquido^^.  Le  ha  tocado  afrontar  planteamientos  frente  a  la  vida  tan  diversos 
como  los  propuestos  por  los  promotores  del  mayo  del  68,  por  el  secularismo, 
por  la  teología  de  la  muerte  de  Dios,  por  el  pensamiento  postmoderno,  por 
el  neopositivismo,  por  el  postestructuralismo  y  tantas  otras  corrientes  rela- 
tivistas y  sincretistas,  que  han  llevado  a  una  cierta  cultura  de  la  increencia. 
Todo  esto  ha  repercutido  en  la  identidad  humana  y  en  la  identidad  de  todo 
creyente.  También  la  vida  consagrada  ha  acusado  el  golpe  de  la  fobia  a  los 
compromisos  de  por  vida  y  se  ha  visto  zarandeada  y  despojada  de  sus  se- 
guridades, de  sus  firmes  convicciones. 

La  pregunta  por  la  identidad  no  sólo  se  oyó  en  los  primeros  años  de  postcon- 
cilio, sino  que,  con  distintas  variantes,  se  ha  venido  escuchando  a  lo  largo 
de  estos  cuarenta  y  dos  años.  Con  mayor  desasosiego,  si  cabe,  en  estos  úl- 
timos años.  Digo  todo  esto  porque  no  conviene  simplificar  los  problemas  de 
la  vida  consagrada  al  margen  de  lo  que  sucede  en  la  Iglesia  con  la  identidad 
cristiana  y  en  la  sociedad  con  la  identidad  humana.  A  poco  que  se  comparen 
las  formas  de  pensar  y  los  comportamientos  de  unas  décadas  a  otras,  pode- 
mos observar  que  son  nuevas  las  relaciones  con  Dios,  con  el  hombre  y  con 
el  mundo^^.  Semejante  suerte  han  corrido  los  otros  estados  de  vida  cristiana. 
Quizá  el  ministerio  sacerdotal  sea  el  que  más  ha  examinado  sus  crisis^''. 
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También  son  parte  del  lado  oscuro  de  la  vida  consagrada  los  conflictos  y 
escándalos  producidos.  Algunos  de  ellos  bien  dolorosos.  El  secular  conten- 
cioso entre  Obispos  y  religiosos  se  ha  suavizado,  pero  no  ha  dejado  de  es- 
tar, aquí  o  allá,  con  el  consiguiente  malestar  para  unos  y  otros.  En  la  mente 
de  todos  están  ciertas  acciones  o  determinaciones  que  han  hecho  sufrir  a 
Institutos  enteros,  a  Confederaciones  de  Religiosos,  a  personas  concretas. 
Los  implicados  han  tenido  que  acudir  más  de  una  vez  al  Evangelio  y  repa- 
sar las  palabras  de  Jesús  para  interpretar,  acoger  y  reconciliar  el  interior. 
La  experiencia  de  estos  años  da  como  resultado  que,  no  faltando  la  buena 
voluntad,  se  podrían  evitar  muchos  conflictos  con  la  información,  el  diálogo, 
el  discernimiento  y  adecuada  decisión. 

Pablo  VI  llegó  a  decir  que  veía  la  vida  religiosa  en  la  vanguardia  de  la  Iglesia 
y  que  no  le  extrañaba  que  los  más  duros  golpes  recayeran  sobre  ella. 

Las  crisis  sufridas'^^  por  la  vida  consagrada  durante  estos  años  tienen  que 
ver  mucho  con  este  caminar  entre  luces  y  sombras,  siempre  tan  purificador 
y  tan  fecundo.  Han  puesto  en  cuestión  modos  de  ver  y  estilos  de  vida,  pero 
han  sido  oportunidades  para  reafirmar  la  fidelidad  al  Señor  de  la  historia  y 
Salvador  de  los  hombres.  Han  abierto  nuevos  horizontes  en  la  comprensión 
de  la  situación  en  que  nos  hallábamos  y  nos  han  ayudado  a  comprender 
que  no  podemos  darnos  por  vencidos  cuando  la  penumbra  parece  querer 
apagar  toda  luz  y  sofocar  toda  energía.  Es  posible  que  la  profecía  de  Eze- 
quiel  (37,  1-14)  se  halle  aún  inacabada  y  hay  que  completarla.  A  lo  largo  de 
estos  años,  los  Institutos  han  intentado  secundar  la  invitación  a  reproducir  la 
audacia,  la  inventiva  y  la  santidad  de  sus  fundadores  como  respuesta  a  los 
signos  de  los  tiempos  que  surgen  en  el  mundo  de  hoy^^.  Dentro  de  la  Iglesia 
peregrina,  su  tarea  es  de  actualidad:  ser  "memoria  Jesús"  y  testimoniar  que 
el  mundo  no  puede  ser  transformado  u  ofrecido  a  Dios  sin  el  espíritu  de  las 
Bienaventuranzas^^ 

3.  El  lado  sombrío  de  la  renovación 

En  el  caminar,  no  siempre  hemos  secundado  la  inspiración  del  Espíritu. 
Lo  reconocemos  y,  en  este  reconocimiento,  damos  gloria  a  Dios.  Si  la  vida 
consagrada  sigue  estando  viva,  como  está,  es  porque  la  misericordia  de 
Dios  es  más  grande  que  nuestras  miserias.  Él  se  ha  buscado  en  lo  débil  el 
testimonio  de  su  poder  soberano.  De  todos  modos,  lo  más  negativo  en  la 


15  He  hecho  alusión  a  la  identidad,  pertenencia  y  disponibilidad.  Cabría  añadir:  la  irrelevancia,  la  signifi- 
catlvidad,  la  fecundidad,  la  esperanza. 
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renovación  no  ha  estado  ni  está  en  lo  que  hacemos  imperfectamente,  sino 
en  que  no  acabamos  de  transparentar  ni  promover  la  belleza  del  don  con  el 
que  hemos  sido  agraciados. 

Juan  Pablo  II,  en  su  análisis  sobre  la  vida  consagrada,  hablaba  de  tentacio- 
nes y  debilidades'^.  Voy  a  indicar  algunas  señales  que  han  ensombrecido 
nuestro  caminar.  Bien  examinadas,  no  son  exclusivas  de  la  vida  consagra- 
da. 

3. 1.  Incertídumbre  sobre  la  propia  identidad 

Particularmente  en  el  inmediato  postconcilio  hubo  un  buen  grupo  de  religio- 
sos y  religiosas  que  no  acertaron  a  conjugar  la  llamada  común  a  la  santidad 
y  la  propia  condición  de  religiosos.  La  seguridad  que  se  tenía  en  el  preconci- 
lio  se  desplomó  en  muchos  y  cayeron  en  un  cierto  "igualitarismo"  vocacional. 
Es  verdad  que  la  pregunta  por  la  identidad  ha  golpeado  a  sacerdotes,  reli- 
giosos y  laicos.  Al  fondo  se  hallaba  la  crisis  de  la  identidad  cristiana  y  contri- 
buía a  ella  la  incapacidad  de  asumir  el  pluralismo  teológico  en  torno  a  temas 
centrales  como  la  persona  de  Jesús,  la  Iglesia,  la  antropología  teológica,  los 
carismas,  los  ministerios,  las  relaciones  con  el  mundo  y  la  cultura.  Tal  vez  en 
la  vida  religiosa  faltó  coraje  para  hacerse  preguntas  últimas  y  para  cultivar 
la  experiencia  de  gracia  que  comporta  esta  específica  vocación  y  disminuyó 
la  ejemplaridad  en  relación  con  las  otras  fomas  de  vida.  Poco  a  poco  hemos 
ido  aprendiendo  que  la  identidad  es  dinámica  y  compleja  a  la  vez;  que  se  ha- 
lla siempre  abierta  y  es  integradora  de  elementos  diversos,  de  perspectivas 
diferentes  y  de  relaciones  múltiples. 

3.2.  El  enfriamiento  religioso 

Fue  impactante  el  fenómeno  histórico  y  cultural  de  la  secularización.  La  pa- 
sión de  amor  por  Cristo  y  el  Reino,  inherente  a  la  mística  vocacional,  quedó 
sin  aquella  vitalidad  y  pujanza  que  cabía  esperar.  Hubo  resistencias  al  di- 
namismo de  conversión  y,  en  ocasiones,  no  se  tomó  en  serio  la  indicación 
conciliar  de  que  había  que  cultivar  ante  todo,  la  vida  espirituaP^.  ¿Qué  quie- 
ren decir,  si  no,  tantas  llamadas  a  cultivar  la  espiritualidad  en  el  seguimiento 
de  Jesús,  promoviendo  la  dimensión  contemplativa  de  nuestra  vida?^".  Tal 


18  Cf.  ve  38. 

19  Cf.  PC  2,  e)y6. 

20  Cf.  ScRis,  Instrucción:  La  dimensión  contemplativa  de  la  vida  religiosa  (1980).  En  el  Sínodo  de  la  vida 
consagrada,  el  Cardenal  Hume,  relator,  dijo:  "El  primer  gran  desafío  de  la  vida  consagrada  se  refiere  a  la 
espiritualidad,  corazón  de  la  vida  consagrada,  índice  de  su  contribución  prioritaria  a  la  Iglesia,  fuente  del  se- 
guimiento del  dinamismo  apostólico.  Con  ella  se  indica  la  relación  personal  con  Cristo  a  través  de  la  secuela, 
el  primado  dado  a  Dios  a  través  de  la  consagración,  a  la  disponibilidad  al  acción  del  Espíritu.  Se  expresa  en 
la  contemplación,  en  la  oración,  en  la  escucha  de  la  Palabra  de  Dios,  en  la  unión  con  Dios,  en  la  integración 
de  las  distintas  dimensiones  de  la  vida  personal  y  comunitaria,  en  la  observancia  fiel  y  alegre  de  los  votos" 
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vez  no  siempre  hemos  puesto  remedio  a  la  fiebre  por  hacer  ni  freno  al  acti- 
vismo. Hemos  pensado  frecuentemente  en  nuestra  vida  desde  la  eficacia  y 
los  servicios  que  prestamos;  hemos  valorado  la  renovación  por  los  cambios 
externos,  la  transformación  de  las  instituciones,  incluso  los  textos  constitu- 
cionales; y  hemos  dejado  poco  espacio  a  la  iniciativa  divina,  a  la  gratuidad,  a 
la  contemplación  y  a  cultivar  la  amistad  con  Jesús  en  la  oración  dejándonos 
amar  por  Él. 

3.3.  Confusión  en  torno  a  la  renovación  y  su  proceso 

A  veces  la  renovación  se  ha  convertido  en  signo  de  contradicción.  El  retor- 
no a  las  fuentes  para  unos  era  arqueologismo  y  por  ello  se  embarcaban  en 
cambios  que  eran  auténticas  huidas  hacia  delante;  y,  para  otros,  era  un  pe- 
ligro porque  no  querían  enfrentarse  a  los  desafíos  de  los  tiempos  presentes 
y  adoptaban  posturas  inmovilistas. 

La  confusión  en  torno  a  la  renovación  no  es  algo  que  sucedió  en  el  pasado. 
Vivimos  en  tiempos  de  grandes  oportunidades  para  ayudar  a  crecer  el  Reino 
de  Dios.  Cerrar  los  ojos  a  cuanto  se  nos  ofrece  como  estímulo  para  adorar  y 
bendecir  el  nombre  de  Dios  y  dignificar  a  cada  uno  de  los  hombres  y  muje- 
res, es  una  infidelidad.  También  ahora,  a  la  vez  que  sentimos  la  urgencia  de 
vivir  el  radicalismo  evangélico  en  esta  sociedad  de  la  abundancia,  relativista 
y  permisiva,  se  nos  mezclan  criterios,  estilos  de  vida  y  comportamientos  que 
están  muy  en  consonancia  con  la  sensibilidad  de  los  hombres  y  mujeres  de 
nuestro  tiempo,  pero  que  impiden  ofrecer  el  contrapunto  de  una  vida  transfi- 
gurada que  evoca  y  propone  los  valores  del  Reino. 

Ha  habido  momentos  en  estos  años  en  los  que  la  fascinación  del  cambio  ha 
llevado  a  confundir  la  renovación  con  el  cambio.  La  renovación  supone,  sí, 
cambio,  pero  no  todo  cambio  es  renovador  porque  no  lleva  a  la  conversión 
a  Dios  y  al  hombre.  Tal  vez  no  habrá  que  lamentar  tanto  los  cambios  que  se 
hicieron  cuanto  el  desde  dónde  y  para  qué  se  hicieron.  También  caímos  en 
la  trampa  de  convertir  el  medio  en  fin.  Y,  como  decía  el  P.  Congar,  "el  primer 
peligro  y  el  riesgo  inherente  a  toda  institución  es  que  lo  que  es  medio  se 
convierta  en  fin"^^  Fue  positivo  aligerar  las  instituciones,  facilitar  su  orden 
interno,  ajusfándolo  a  las  necesidades  psicológicas  de  nuestra  vida. 


(...)  No  existe  renovación  sin  un  despertar  de  espiritualidad  auténtica.  El  compromiso  permanente  con  una 
vida  que  crea  tanto  problema  en  sociedades  mutables  y  consumistas,  y  la  fidelidad  auténtica  a  los  votos  y  a 
la  radicalidad  evangélica  pueden  realizarse  solamente  en  un  clima  de  fuerte  y  sana  espiritualidad".  Relación 
primera.  Cf  VidRel,  76  (1994)  456 

21  Y.  CoNGAR,  Falsas  y  verdaderas  reformas  de  la  Iglesia,  Instituto  de  Estudios  Políticos,  Madrid,  1953, 
p.  478(112). 
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En  el  inmediato  postconcilio  se  habló  mucho  de  conversión,  de  renovación 
interior,  de  purificación  de  motivaciones  y  de  no  perder  de  vista  que  lo  que 
estaba  en  juego  en  el  proceso  propuesto  por  el  Concilio,  pero  pronto  se 
fueron  amortiguando  los  ideales  y  fue  más  común  movernos  en  el  terreno 
de  la  psicología  y  de  la  sociología.  ¿No  fuimos  bombardeados  por  encues- 
tas y  cuestionarios?  ¿No  habremos  gastado  demasiado  tiempo  en  analizar 
las  crisis?  Pareciera  que  comparando  las  cifras  aumentase  o  disminuyese 
nuestra  esperanza.  Pero  esto  no  da  frutos  de  renovación^^ 

Tal  vez  tengamos  que  reconocer  que  tuvimos  una  pedagogía  inadecuada. 
Probablemente  sólo  ahora  podemos  darnos  cuenta  de  que  no  daba  igual 
leer  el  Concilio  desde  un  documento  u  otro.  Unos  ejemplos.  Quienes  creye- 
ron que  todo  se  arreglaba  con  seguir  el  PC,  perdió  la  amplia  perspectiva  de 
las  grandes  Constituciones:  LG,  DV,  SC  y  GS.  Quienes  pusieron  todo  su  en- 
tusiasmo en  la  GS  y  dejaron  las  otras  Constituciones  en  un  segundo  plano, 
perdieron  la  hondura  y  extensión  de  la  celebración  de  los  santos  misterios, 
de  la  Palabra  de  Dios,  de  la  Iglesia  sacramento  de  salvación.  Pero  quienes 
privilegiaron  la  lectura  de  la  LG,  centrando  su  atención  en  el  capítulo  sobre 
el  Pueblo  de  Dios,  y  no  se  empaparon  del  primero,  o  sea  sobre  la  Iglesia 
como  misterio,  difícilmente  salieron  del  conflicto. 

En  el  proceso  de  renovación  ha  sido  fácil  distinguir  tres  momentos  que,  aun- 
que no  son  separables,  sí  se  pueden  distinguir  para  ver  dónde  puede  haber- 
se dado  el  punto  oscuro  o  la  ambigüedad  en  la  pedagogía  seguida.  Estos 
momentos  serían:  la  sensibilización,  la  profundización  y  el  compromiso.  Con 
la  mejor  buena  voluntad  hubo  quienes  de  la  simple  sensibilización  pasaron 
al  compromiso  sin  la  adecuada  profundización  y  fueron  víctimas  del  descon- 
cierto. Se  magnificaron  los  valores  descubiertos  y,  sin  haberlos  asimilado,  se 
adoptaron  estilos  de  vida  y  formas  de  compromiso  que  hicieron  patentes  el 
radicalismo  ideológico  o  político  con  la  consiguiente  incoherencia. 

3.4.  La  huida  de  la  complejidad 

La  vida  consagrada  es  compleja.  Para  comprenderla  y  vivirla  hace  falta  ma- 
durez de  mente  y  de  corazón  nada  comunes.  Son  muchas  las  implicaciones 
antropológicas,  sociales,  eclesiales  e  institucionales  que  confluyen  en  su 
identidad  y  misión.  Cuando  esta  complejidad,  por  cualquier  motivo,  no  se  di- 
giere, la  reacción  más  normal  es  la  de  prescindir,  simplificar,  retirarse,  huir. 


22  J.B.  Metz-  T.R.Peters,  Pasión  de  Dios.  La  existencia  de  órdenes  religiosas  hoy.  Herder,  Barcelona, 
1992,  pp.  7-8. 
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El  P.  Congar  decía  que  en  el  postconcilio  se  han  dado  terribles  simplificacio- 
nes y  el  P.  Rahner  habló  de  la  herejía  del  olvido^^. 

Una  manera  de  haber  huido  de  la  complejidad  es  haber  cerrado  los  ojos 
ante  la  realidad  misma,  tanto  interna  de  los  Institutos  como  externa.  No  nos 
hemos  enfrentado  con  la  inmadurez  de  las  personas,  con  el  progresivo  indi- 
vidualismo, con  el  desapego  de  las  instituciones,  con  el  retraimiento  ante  los 
compromisos  más  arriesgados;  y  se  nos  iba  pegando  la  cultura  del  bienes- 
tar, el  relativismo  del  pensamiento  débil,  la  insensibilidad  ante  la  pobreza,  la 
injusticia  y  la  increencia  que  van  avanzando  por  doquier.  Asustan  las  obras 
complejas  y  los  compromisos  serios.  Para  justificar  las  huidas  de  la  comple- 
jidad se  enaltece  una  falsa  libertad  y  una  inauténtica  simplicidad  o  sencillez 
que  han  dado  como  frutos  la  unilateralidad  y  el  descompromiso.  También  se 
ha  eludido  la  complejidad  por  la  vía  rápida  de  la  decisión  precipitada,  del  au- 
toritarismo, del  fundamentalismo,  de  la  aventura  sin  la  debida  ponderación  y 
sin  la  necesaria  ayuda  espiritual. 

La  huida  de  la  complejidad  ha  tenido,  en  estos  últimos  años  y  como  fruto  de 
la  globalización^'*,  nuevas  expresiones:  el  inmediatismo  (todo  en  el  acto),  el 
presentismo  (aquí  y  ahora  sin  antes  ni  después)  y  la  privacidad  (en  mi  vida 
no  se  mete  nadie),  que  llevan  consigo  el  rechazo  de  toda  mediación  concre- 
ta y  entorpecen  el  desarrollo  y  la  responsabilidad  de  la  persona.  Las  media- 
ciones quedan  entre  paréntesis  y  relegados  el  ejercicio  de  la  autoridad  y  la 
vida  sacramental.  Somos  proclives  a  entendernos  directamente  con  Dios  y 
la  propia  conciencia.  No  en  vano  se  ha  venido  promoviendo  en  estos  últimos 
años  la  vuelta  a  lo  esencial,  a  recuperar  el  sujeto  personal  y  el  valor  de  la 
comunidad,  a  la  unidad  interior  y  a  la  articulación  de  pertenencias. 

3.5.  La  inhibición  en  el  ejercicio  de  la  profecía 

El  ejercicio  de  la  profecía  no  es  algo  facultativo  en  la  vida  consagrada.  Toda 
la  Iglesia  es  profética,  pero  la  vida  consagrada  tiene  su  especial  papel  en  el 
Pueblo  de  Dios,  como  ha  reconocido  con  cierta  insistencia  VC^^.  La  Iglesia 


23  Cf.  K.  Rahner,  Fundamentación  sacramental  del  estado  laical  en  la  Iglesia,  en  "Escritos  de  Teología", 
Taunjs,  Madrid,  1969,  vol.  VII,  p.  357 

24  Probablemente  una  de  las  heridas  más  fuertes  que  ha  causado  el  fenómeno  de  la  globalización  ha 
sido  haber  dejado  a  la  persona  humana  sin  espacio  ni  tiempo,  que  son  las  dos  coordenadas  que  hacen 
posible  el  desarrollo  o  el  proceso  de  madurez  humana.  Sin  espacio,  cuando  todo  se  da  aquí,  y  sin  tiem- 
po, porque  sólo  existe  el  ahora,  no  hay  capacidad  de  discernir,  ni  de  elegir;  en  definitiva  de  ser  libres  y 
responsables. 

25  ve  en  el  n.  84  describe  el  profetismo  de  la  vida  consagrada.  En  este  mismo  n.  se  dice  que  los  Padres 
sinodales  "han  destacado  el  carácter  profético  de  la  vida  consagrada".  Sobre  profecía,  aplicada  a  la  vida 
consagrada,  habla  el  documento,  además,  en  los  nn.15  y  85.  De  profeta  en  general  en  los  números  84,  85 
y  108.  Se  hace  referencia  directa  a  dos  profetas.  Jeremías  (n.19)  y  Elias  (n.84).  El  adjetivo  proféí;co/a  apa- 
rece frecuentemente.  Se  hace  referencia  a  la  "misión  profética  de  todos  los  bautizados"  {n .47)  y  a  las  voces 
proféticas  de  los  fieles  (n.85).  La  clausura  de  las  monjas  es  considerada  como  anticipación  profética 
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y  la  humanidad  necesitan  la  profecía  del  testimonio  de  nuestra  amistad  con 
Dios  y  de  que  hablamos  de  Él  como  si  estuviéramos  viendo  al  Invisible  (Heb 
11,  27);  de  nuestra  vida  fraterna,  de  nuestra  solidaridad  con  los  que  sufren  y 
de  nuestro  empeño  por  la  justicia.  Nuestras  comunidades  han  tenido  puer- 
tas y  ventanas  cerradas  y  no  han  sido  casas  de  acogida  ni  talleres  de  comu- 
nión. Nuestra  inhibición  puede  haberse  producido  por  ausencia  de  mística 
y  de  ardiente  caridad  apostólica;  por  pereza  en  el  análisis  crítico  de  las  si- 
tuaciones culturales,  sociales  y  políticas  y  pereza  en  el  estudio;  por  temor  a 
dar  respuesta  a  los  desafíos  de  la  sociedad  y  por  fata  de  imaginación  para 
descubrir  y  ofrecer  indicadores  del  camino  según  el  Espíritu.  Puede  ser  que 
la  vida  consagrada  haya  abusado  de  la  palabra  "profecía",  pero  de  lo  que 
verdaderamente  tiene  que  arrepentirse  es  de  haberse  inhibido  en  el  ejercicio 
de  la  profecía  existencial,  es  decir,  de  no  haber  cuidado  el  testimonio  de  la 
vivencia  de  los  consejos  evangélicos  que  son  "una  «terapia  espiritual»  para 
la  humanidad,  puesto  que  rechazan  la  idolatría  de  las  criaturas  y  hacen  visible 
de  algún  modo  al  Dios  viviente"^^. 

Otra  forma  de  inhibición  ante  la  profecía  ha  sido  el  acomodo  a  las  institucio- 
nes apostólicas.  ¿Cuántas  veces  no  se  ha  acusado  a  los  religiosos  de  ha- 
berse parroquializado?  La  queja  viene  por  el  número  excesivo  de  parroquias 
y  por  la  forma  de  llevarlas.  Cabría  decir  lo  mismo  de  otras  instituciones  edu- 
cativas o  sociales.  Cuando  en  estas  instituciones  no  se  aprecia  la  mística 
de  quienes  las  dirigen,  bien  podemos  pensar  que  se  ha  producido  un  cierto 
pacto  con  la  rutina  y  la  irrelevancia. 

Anoto  también  en  este  punto  el  hecho  producido  desde  el  exterior.  Tanto 
se  ha  criticado  el  ejercicio  de  la  profecía  en  la  vida  consagrada  que  las  per- 
sonas se  callan  y  eso  no  favorece  a  la  Iglesia.  Hay  que  denunciar  la  falsa 
profecía,  pero  no  apagar  la  profecía. 

3.6.  El  neognosticismo 

Con  el  vocablo  neognosticismo  hago  referencia  al  error  de  creer  que,  porque 
pronunciamos  palabras  nuevas  ya  estamos  haciendo  realidad  su  contenido. 
Es  verdad  que  la  novedad  en  el  lenguaje  es  indicio  de  novedad  de  conteni- 
dos. Con  razón  Wittgenstein,  llegó  a  escribir,  ya  hace  algunos  años:  "los  lími- 
tes de  mi  lenguaje  significan  precisamente  los  límites  de  mi  mundo"^^.  Quien 


(n.59).  Se  alude  al  carácter  profético  de  la  vida  consagrada(n.84);  a  su  función  profética  (n.84);  a  su  misión 
profética  (n.73),  a  su  fuerza  profética  (n.80),  a  su  índole  profética  (n.83),  a  su  testimonio  profético  (nn.84 
y  85),  a  su  ministerio  profético  (n.84),  a  su  cometido  profético  (n.87).  Se  habla  también  de  la  vida  fraterna 
como  acto  profético  (n.85)  y  de  la  pobreza  evangélica  como  voz  profética  (n.90).  El  adverbio  proféticamente 
es  usado  dos  veces  (nn.23  y  57). 

26  ve  87. 

27  WITTGENSTEIN,  L:  Tractatus  logico-philosoficus.  Madrid,  1973,  5.6. 
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vive  como  si  los  cambios  culturales  y  técnicos  no  existieran  es  quien  más  se 
extraña  del  uso  de  nuevos  términos,  que  expresan  nuevas  preocupaciones  y 
nuevas  tendencias.  A  veces  sufrimos  cierto  embelesamiento  ante  las  pala- 
bras nuevas,  que  se  nos  pegan  de  la  cultura  sociológica  o  psicológica  como 
etiquetas  de  solución  a  los  problemas  sin  discernir  la  trascendencia  que  te- 
nía su  uso.  No  damos  peso  a  las  palabras  que  pronunciamos  porque  no  nos 
implicamos  en  lo  que  decimos  y  luego  nos  cansamos  enseguida  de  ellas^^. 

La  caída  en  el  neognosticismo  produce  incoherencia,  desencanto  y  escepticis- 
mo. Cuando  hoy  se  habla  de  la  necesidad  de  reencantar  la  vida  consagrada, 
¿no  tendríamos  que  comenzar  por  exorcizar  el  lenguaje?  Una  de  las  buenas 
conclusiones  del  último  Congreso  de  vida  consagrada  (Roma,  2004)  es  ver 
cómo  en  la  parábola  del  Samaritano,  a  la  pregunta  sobre  ¿quién  es  mi  próji- 
mo?, se  responde:  "vete  y  haz  tu  lo  mismo".  Tendremos  que  discutir  menos  de 
palabras  e  ir  más  a  los  hechos;  hablar  menos  de  virtudes  y  ser  más  virtuosos. 
Como  comenta  Kierkegaard,  al  comienzo  de  uno  de  sus  tratados:  "Estas  son 
reflexiones  cristianas.  Por  eso  no  se  habla  de  amor,  sino  de  las  obras  del 
amor". 

3.7.  El  voluntarismo 

Afirmamos  que  en  el  curso  de  nuestra  vida  consagrada  el  agente  principal, 
el  protagonismo,  lo  lleva  el  Espíritu.  Pero,  a  la  vez,  experimentamos  no 
sé  cuantas  infecciones  de  otros  espíritus,  por  ejemplo  de  Prometeo  que 
desencadena  el  progreso  de  la  humanidad  desde  el  propio  esfuerzo;  de 
Sísifo  que  se  empeña  en  imaginarse  al  hombre  siendo  feliz;  o  de  Narciso, 
que  enamorado  de  sí  mismo,  no  tiene  ojos  para  ver  el  exterior.  Desde  la 
inconsciencia,  narcotizados  por  el  mito  de  la  libertad  sin  trabas,  ¿no  hemos 
caído  en  e\  espejismo  de  la  autorrealización?  ¿Qué  espacio  real  hemos 
dado  a  la  gratuidad  y  sabernos  amados  en  la  oración?  ¿No  calculamos  y 
programamos  casi  todo  en  nuestra  vida  sin  dejar  espacio  a  la  sorpresa  del 
Espíritu?  Decimosque  el  carisma  recibidoes  un  don,  que  nuestra  fraternidad  es 


28  Se  ha  escrito:  "Quien  salga,  escopeta  en  mano,  por  todos  los  índices  de  materias  de  nuestros  docu- 
mentos, particulares  o  generales  sobre  Vida  Consagrada,  textos  eclesiales  o  capitulares.  Constituciones 
renovadas,  directorios,  decretos,  libros,  artículos...,  a  la  caza  de  una  terminología  nueva,  nacida  en 
estos  treinta  y  cinco  años  últimos,  no  volverá  con  el  zurrón  vacío.  Apuntan  en  todas  direcciones:  renovar, 
revitalizar,  acomodar,  reestructurar,  reformar,  recrear,  reengendrar,  identidad,  configuración,  carisma, 
fidelidad  creativa,  profetismo,  nuevo  paradigma  de  Vida  consagrada,  inserción,  inculturación,  contracul- 
tural,  encarnación....  Todo  un  nuevo  léxico,  que  es  necesario  estudiar  y  desentrañar  previamente,  si  nos 
queremos  entender.  No  se  trata  de  puro  folclore  terminológico  más  o  menos  pintoresco.  Los  nombres  no 
son  inocentes,  ni  por  lo  que  dicen,  ni  por  lo  que  silencian.  Sobre  todo  cuando  no  proceden  de  realidades 
culturales  nuevas  que  los  exigen,  sino  de  una  especie  de  fiebre  de  consumismo  de  términos,  muchos 
de  ellos  de  rapidísima  caducidad".  I.  Iglesias,  Preguntas  a  la  vida  consagrada,  IVIensajero,  Bilbao,  2001, 
pp.  17-18. 
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don,  que  los  consejos  evangélicos  son  dones,  pero  seguimos  preguntando: 
¿Cómo  hemos  agradecido  y  compartido  estos  dones?  El  voluntarismo  deri- 
va fácilmente  hacia  el  individualismo.  Y  aquí  viene,  como  consecuencia,  el 
programar  la  propia  vida  al  margen  de  los  hermanos,  de  la  Iglesia  particular, 
de  los  proyectos  de  solidaridad. 

3.8.  Las  vocaciones 

El  tema  vocacional  es  hoy  doblemente  preocupante:  por  la  carencia  de  vo- 
caciones, sobre  todo  en  Europa  y  América  del  Norte,  y  por  la  hemorragia 
que  no  cesa.  Es  una  situación  compleja  y  agobiante  que  sólo  puede  ser 
respondida  por  expertos  desde  distintos  ángulos.  Probablemente  nunca  en 
la  historia  de  la  Iglesia  se  ha  trabajado  tanto,  con  tantas  personas  y  con 
tantos  medios,  en  la  pastoral  vocacional.  En  Europa,  para  que  haya  vocacio- 
nes, tiene  que  haber  hijos.  El  descuido  de  la  pastoral  familiar,  problamente 
ha  sido  una  de  las  causas  más  evidentes  de  la  carencia  de  vocaciones. 
Son  otras  muchas  las  causas  que  concurren.  De  cualquier  modo,  nos  halla- 
mos ante  un  hecho  que  lanza  interrogantes  ante  nuestra  vida  consagrada  y 
que,  aunque  nos  laceren,  hemos  de  acogerlos  para  purificar  motivaciones  y 
estilos  de  comportamiento^^.  También  hay  que  dejar  abierta  esta  pregunta: 
¿desde  cuándo  hay  que  cifrar  el  valor  de  la  vida  consagrada  por  la  cantidad, 
por  las  obras  y  por  los  servicios  que  presta? 

Ya  sé  que  hay  quienes  piensan  que  los  grandes  problemas  vienen  de  no  vi- 
vir con  fidelidad  los  votos  y  la  vida  fraterna  en  comunidad.  Pero  esto  es  una 
consecuencia  y  no  una  causa,  pues  el  verdadero  lado  oscuro  del  proceso 
de  renovación  no  han  sido  tanto  los  problemas  éticos  cuanto  la  pérdida  de 
mística  en  la  experiencia  religiosa. 

4.  El  lado  luminoso  de  la  renovación 

4.1.  Tres  ejes  en  torno  a  los  cuales  ha  girado  la  renovación 

A  pesar  de  las  debilidades  y  caídas,  la  vida  consagrada  se  ha  mostrado  in- 
quieta y  lúcida,  Ha  seguido  y  sigue  caminando.  Pero  ¿sobre  qué  principios 
o  ejes  se  ha  estado  moviendo?  ¿Cuáles  han  sido  los  núcleos  en  torno  a  los 
cuales  ha  estado  tejiendo  su  autocomprensión  y  desarrollando  su  servicio? 


29  Congregación  para  la  Educación  Católica.  Desarrollo  de  la  pastoral  de  las  vocaciones  en  las  Iglesias 
particulares  (6-1-1992).  Obra  Pontificia  para  las  vocaciones,  Nuevas  vocaciones  para  una  nueva  Europa 
Documento  final  del  Congreso  Europeo  sobre  las  Vocaciones  al  Sacerdocio  y  a  la  Vida  Consagrada  en 
Europa  -  Roma,  5-10  de  mayo  de  1997.  Cf.  P.  Belderrain,  El  estado  actual  de  la  vida  religiosa.  Semana 
de  Estudios  Franciscanos,  Madrid,  2004. 
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4.1.  1.  Identidad,  comunión  y  misión 

La  visión  de  conjunto  de  los  pasos  dados  por  la  vida  consagrada  permiten 
afirmar  que  los  tres  ejes  sobre  los  que  ha  girado  la  renovación  han  sido  la 
identidad,  la  comunión  y  la  misión.  O  con  otra  variante:  Consagración, 
comunión  y  misión.  Importa  poco  determinar  el  momento  en  el  que  estas 
tres  palabras  se  han  convertido  en  referencia  emblemática  para  compren- 
der lo  esencial  de  la  vida  consagrada^".  Lo  que  se  puede  comprobar  es  que 
estas  tres  dimensiones  de  misterio,  comunión  y  misión  están  a  la  base  de  la 
eclesiología  de  comunión  del  Vaticano^\  que  quedaron  de  alguna  manera 
explícitas  en  el  Sínodo  de  1985^^  y  que  de  forma  expresa  fueron  afirmadas 
en  el  Sínodo  de  1987.  De  hecho,  las  exhortaciones  postsinodales  ChL,  PDV, 
ve  y  PG  están  escritas  en  torno  a  estos  ejes.  Más  aún,  la  exhortación  VC 
articula  toda  su  exposición  desde  estos  tres  núcleos,  aunque  sea  con  otras 
expresiones. 

Cuando  se  estaba  preparando  el  Sínodo  para  la  vida  consagrada,  el  Congreso 
que  organizó  la  Usg  estuvo  reflexionando  desde  estos  tres  núcleos,  si  bien  con 
un  orden  diverso:  misión,  comunión,  identidad^^.  Unos  meses  más  tarde  se 
hacía  público  el  Instrumento  de  trabajo  del  Sínodo  (1994)  en  el  que  se  decía: 

30  Retengo  como  muy  probable  que  uno  de  los  que  más  influyeron  en  la  Iglesia  para  hablar  de  Miste- 
rio, Comunión  y  Misión  fue  el  Cardenal  Eduardo  F.  Pironio.  Ya  desde  sus  primeros  años  de  ministerio 
postconciliar  (1971)  hablaba  de  las  tres  vocaciones  en  correlación:  laicos,  religiosos  y  sacerdotes.  Los 
grandes  temas  del  retiro  en  el  Vaticano  (1974)  son:  La  iglesia  sacramento,  la  Iglesia  en  comunión  y  la 
Iglesia  en  misión.  En  el  primer  escrito  en  torno  a  la  vida  religiosa  habla  de  la  triple  fidelidad  a  la  consa- 
gración -aspecto  mistérico-,  a  la  comunión  y  a  la  presencia  en  el  mundo-misión.  Cf.  E.  F.  Pironio,  Iglesia, 
Pueblo  de  Dios.,  57-63.  Cf.  La  vida  consagrada  en  la  comunión  eclesial:  Testimonio  de  fe  en  un  mundo 
secular.  Aa.w.  Religiosos  en  una  sociedad  laica.  Instituto  de  Vida  Religiosa,  Madrid,  1979.  314-315.  X. 
PiKAZA  ofreció  en  1990  un  análisis  antropológico,  teologal  y  religioso  sobre  estos  tres  núcleos:  consagra- 
ción, comunión,  misión.  Trató  de  hacer  ver  que  el  hombre  no  es  bipolar,  sino  que  tiene  tres  centros:  Dios, 
los  otros  y  el  esfuerzo  creador.  Para  este  autor  son  los  polos  del  cristiano.  "Jesús  los  vivió  de  manera 
muy  perfecta.:  ligado  al  Padre,  se  abre  hacia  los  otros  de  tal  forma  que  les  da  su  propia  vida  y  realiza 
su  destino  en  una  lucha  que  culmina  con  su  muerte".  Sus  discípulos  entienden  la  vida  en  estas  claves: 
fe,  caridad  y  esperanza.  Al  enfocar  de  esta  manera  la  estructura  de  la  vida  religiosa,  quiere  superar  el 
dualismo  acción-contemplación,  pues  si  son  tres  los  elementos  de  la  vida  humana,  hay  que  contar  con 
el  encuentro  con  Dios,  la  fraternidad  y  el  trabajo  o  la  entrega  hacia  los  otros.  Considera,  además,  que 
no  pueden  ser  tomados  por  separado,  aislados,  pues  el  amor  a  Dios  se  muestra  y  se  realiza  de  manera 
esencial  en  el  encuentro  fraterno  con  los  hombres  y  viceversa  y  se  realiza  a  través  de  un  compromiso 
de  ayuda  a  los  pequeños,  de  lucha  dirigida  hacia  la  meta  de  verdad  y  justicia.  Con  esta  base  explica  la 
consagración,  la  comunión  y  la  misión.  Ver  su  obra:  Tratado  de  vida  religiosa.  Consagración,  Comunión, 
Misión.  PCI,  Madrid,  1990.pp.  43-58. 

31  Cf.  Aa:  w  (Barauna,  G.  ed.)  La  Iglesia  del  Vaticano  II,  dos  vol,  Fiors,  Barcelona,  1966.  B.  Forte,  La 
Iglesia  de  la  Trinidad.  Ensayo  sobre  el  misterio  de  la  Iglesia  Comunión  y  Misión.  Secretariado  Trinitario, 
Salamanca,  1996.  A.  Calero,  La  Iglesia,  misterio,  comunión  y  misión.  Ed.  CCS,  Madrid,  2001.  M.  Seme- 
RARo,  Misterio,  Comunión  y  misión.  Manual  de  eclesiologia.  Secretariado  Trinitario,  Salamanca,  2004. 

32  En  este  Sínodo  extraordinario  lo  que  más  quedó  resaltado  fue  Iglesia-comunión.  Cf  Relación  final,  II, 
V. 

33  Cf.  UsG,  Carismas  en  la  Iglesia  para  el  mundo.  La  vida  consagrada  hoy.  San  Pablo,  Madrid,  1994. 
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"Muchos  piden  que  se  confirmen  las  líneas  doctrinales  sobre  la  vida  consa- 
grada a  la  luz  del  misterio,  comunión  y  misión  en  la  Iglesia  según  el  Vaticano 
II,  de  forma  que  sea  evidente  la  característica  índole  cristológica  y  eclesial,  su 
variedad  carismática  y  su  identidad  específica  en  relación  con  la  jerarquía  y 
el  laicado"^.  Más  adelante  añadía:  "La  vida  consagrada  aparece  en  plena  luz 
en  el  misterio  de  la  Iglesia  que  brota  de  la  Trinidad,  en  la  comunión  con  Dios 
y  con  la  humanidad,  en  la  misión  que  es  la  revelación  y  la  comunicación  de  la 
Trinidad  para  la  salvación  del  mundo"^^. 

Aunque  con  otros  términos  {Confessio  Trinitatis,  Signum  fratemitatis  y  Servi- 
tium  caritatis^^),  Juan  Pablo  II  expone  su  pensamiento  sobre  la  vida  consagra- 
da en  torno  a  estos  tres  núcleos.  La  exhortación  VC  se  hace  eco  de  la  reflexión 
que  la  vida  consagrada  lleva  haciendo  desde  el  Concilio.  Por  lo  mismo,  se  les 
puede  considerar  como  tres  ejes  en  torno  a  los  cuales  giran  todos  los  demás 
temas  de  la  vida  de  los  Institutos  de  vida  consagrada  y  sociedades  de  vida 
apostólica. 

Aunque  la  conexión  entre  misterio,  comunión  y  misión  haya  sido  propuesta 
tan  sólo  hace  algunos  años,  los  Institutos  de  vida  consagrada,  siguiendo  su 
particular  luz  interior,  habían  ya  entretejido  sus  Constituciones  en  torno  a  estos 
tres  núcleos.  No  hace  falta  más  que  echar  un  vistazo  a  los  textos  constitucio- 
nales para  ver  que  espontáneamente  han  ido  hablando  de  la  consagración, 
comunidad  y  apostolado. 

Por  otro  lado,  los  Institutos  han  ido  afirmando  la  consagración  la  comunión 
y  la  misión  sucesivamente  para  responder  a  las  grandes  crisis  experimenta- 
das en  el  postconcilio  de  identidad,  pertenencia  y  disponibilidad  A\  examinar 
a  fondo  qué  pasa  con  estas  crisis,  nos  encontramos  que  se  halla  minado  el 
sujeto,  la  persona,  en  su  más  profunda  constitución.  La  identidad  siempre 
hace  referencia  al  origen,  a  la  convivencia,  al  sentido;  la  comunión  revela 
la  capacidad  de  relación  y  de  crear  fraternidad.  Iglesia;  la  misión  primor- 
dialmente  nos  remite  a  quien  nos  envía  y  para  qué  nos  envía.  Esta  triple 
referencia  sostiene  la  capacidad  del  hombre  de  estar  bien  consigo  mismo, 


34  Sínodo  de  los  obispos,  IX  Asamblea  General  Ordinaria.  La  vida  consagrada  y  su  función  en  la  iglesia  y 
en  el  mundo.  Instrumentum  laboris.  Ciudad  del  Vaticano  1994,  n.39. 

35  Id.ib.  n.40. 

36  "Confessio  Trinitatis,  signum  fratemitatis,  sen/itium  caritatis.  Lo  que  equivale  a  decir,  consagración, 
comunión,  misión.  El  martirio  como  testimonio,  el  encuentro  como  koinonía,  la  caridad  como  diaconía.  La 
verdad,  la  fraternidad,  la  fidelidad.  Santidad,  unidad  y  amor.  Visibilidad,  fidelidad  creativa,  novedad  profé- 
tica.  Maestros,  hermanos  y  testigos.  Vocación,  consagración,  envío.  Espiritualidad,  solidaridad,  servicio 
en  la  caridad.  Todo  ello  en  maravillosa  trinidad  de  funciones  y  unidad  de  una  vida  entregada  a  Dios  y  a 
la  Iglesia".  C.  Amigo  Vallejo,  Profetas  para  el  2.000.  Lectura  y  comentario  de  la  Exhortación  "Vita  Consé- 
crala", PCI,  Madrid,  1998,  pp.  432-433. 
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de  estar  bien  con  sus  semejantes  y  de  estar  bien  en  su  ejercicio  creador  por 
el  Reino. 

4.1.2.  La  misión  adquiere  primer  plano 

Una  serie  de  documentos  han  ido  resaltando  la  misión  hasta  hacerla  cobrar 
el  primer  plano  en  la  vida  y  actividad  de  la  Iglesia  y  de  la  vida  consagrada. 
Entre  otros,  el  AG,  la  EN,  la  RM,  la  Carta  a  los  religiosos  de  América  Latina, 
los  Sínodos  continentales. 

La  Iglesia  ha  ido  profundizando  sobre  su  índole  misionera  a  partir  del  mis- 
terio trinitario.  La  misión  comienza  como  epifanía  del  misterio  de  amor  que 
es  la  vida  de  la  Trinidad,  transcurre  como  corriente  de  amor  a  través  de  la 
creación,  de  la  redención  y  culmina  en  la  misma  vida  de  amor  de  la  Santa 
Trinidad.  Benedicto  XVI,  evocando  su  encíclica  Deus  caritas  est,  subrayaba 
esta  dinámica  del  amor  creador  y  salvador  en  su  mensaje  para  la  jornada 
mundial  de  las  misiones  del  año  pasado^^ 

En  la  descripción  de  esta  dinámica  de  misión  se  ha  puesto  de  relieve  el 
camino  de  Jesucristo,  Verbo  encarnado,  que  proclamó  el  Reino  de  Dios  y 
la  trayectoria  de  la  Iglesia  como  sacramento  y  sierva  de  este  Reino.  Desde 
esta  perspectiva  hay  que  entender  estas  palabras  de  la  Vita  Consecrata:  "la 
misma  vida  consagrada,  bajo  la  acción  del  Espíritu  Santo,  que  es  la  fuente 
de  toda  vocación  y  de  todo  carisma,  se  hace  misión,  como  lo  ha  sido  la  vida 
entera  de  Jesús"^^.  En  consecuencia,  la  misión  es,  ante  todo,  experiencia  de 
gracia;  de  predilección  de  quien  llama  y  de  confirmación  de  quien  anima.  Es 
verse  envuelto  en  la  misión  de  Dios,  en  el  amor  del  Padre,  en  la  oblación 
de  Cristo,  en  el  impulso  del  Espíritu.  En  el  misterio  de  la  Iglesia,  que  es 
comunión  misionera,  los  religiosos  continuamos  la  misión  de  Cristo  según 
el  carisma  propio  de  cada  instituto.  La  misión  es  testimonio,  es  liturgia,  es 
profecía  y  es  servicio.  La  misión  se  convierte  en  principio  inspirador,  articu- 
lador  y  animador  de  todo  el  estilo  de  vida  personal  y  comunitaria;  infunde 
confianza  ante  el  futuro;  da  contenido  a  cada  gesto,  a  cada  palabra,  a  cada 
actividad  y  a  cada  obra.  La  misión  orienta  la  espiritualidad,  la  formación,  el 
gobierno  y  la  economía. 

Por  otro  lado,  las  diversas  imágenes  usadas  para  hablar  de  misión  han  con- 
tribuido  a  un  enriquecimiento  de  su  comprensión.  Hoy  adquiere  nombres  co- 

37  Benedicto  xvi,  La  caridad,  alma  de  la  misión.  29  de  abril,  2006.  "El  amor  de  Dios  que  da  vida  al  mundo 
es  el  amor  que  nos  ha  sido  dado  en  Jesús,  Palabra  de  salvación,  imagen  perfecta  de  la  misericordia  del 
Padre  celestial".  En  esta  línea,  cf.  Sacramentum  caritatis  (22-11-2007),  nn.  8  y  84. 

38  ve  72.  Al  inicio  de  la  exhortación  se  afirma  que  "la  vida  consagrada  está  en  el  corazón  mismo  de  la 
Iglesia  como  elemento  decisivo  para  su  misión,  ya  que  «indica  la  naturaleza  íntima  de  la  vocación  cristiana» 
y  la  aspiración  de  toda  la  Iglesia  Esposa  hacia  la  unión  con  el  único  Esposo"  (VC  3). 
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rrelacionados  entre  sí  como  anuncio,  conversión,  testimonio,  diálogo,  acom- 
pañamiento, justicia,  liberación,  sanación,  inculturación  y  solidaridad. 

De  ahí  que  la  misión  no  quede  reducida  a  la  acción,  sino  que  también  se 
la  considere  como  contemplación  y  pasión,  ni  signifique  únicamente  "ir  a", 
sino  "sumergirse  en".  De  hecho,  la  inculturación  es  una  de  las  notas  esen- 
ciales a  la  evangelización  y  un  revulsivo  para  poner  de  relieve  el  puesto  e 
importancia  que  tiene  la  inserción  en  la  Iglesia  local.  Las  aportaciones  de  las 
diferentes  culturas  y  de  las  distintas  confesiones  enriquecen  la  misión  de  la 
vida  consagrada.  Y,  por  eso,  es  obligado  a  estar  abiertos  a  los  desafíos  a  los 
que  hay  que  responder  en  fidelidad  creativa^^. 

4.2.  Líneas-fuerza  y  dinamismos  de  renovación 

4.2.1.  Líneas-fuerza  que  atraviesan  el  proceso  de  renovación 

Cuando  se  contempla  el  camino  recorrido,  se  aprecian  algunas  constantes 
que  trascienden  todo  grupo  y  todo  momento.  Son  como  líneas-fuerza  que 
atraviesan  todo  el  proceso  de  renovación  y  traspasan  cada  uno  de  las  fases 
señaladas.  Están  presentes  en  los  Documentos  conciliares  y  en  el  Magiste- 
rio pontificio.  Hoy  día  se  hallan  incorporadas,  de  una  u  otra  forma,  en  todos 
los  proyectos  de  vida  de  los  Institutos,  que  son  sus  Constituciones.  Las  in- 
dico sucintamente: 

-El  Misterio  Trinitario.  El  bautismo  en  el  nombre  del  Padre,  del  Hijo  y  del 
Espíritu  Santo  es  el  fundamento  desde  el  que  todas  las  vocaciones  viven  la 
filiación,  la  fraternidad  y  la  misión  en  la  Iglesia  y  responden  a  la  llamada  a 
la  santidad. 

-La  persona  de  Jesús  a  quien  los  consagrados  están  llamados  a  seguir  e 
imitar;  con  quien  han  de  configurarse  asumiendo  sus  sentimientos  y  forma 
de  vida  (pobre,  casta  y  obediente)  y  a  quien  han  de  testimoniar  como  hijo  del 
Padre,  como  ungido  y  enviado  por  el  Espíritu  para  anunciar  la  Buena  Nueva 
a  los  pobres.  No  son  tanto  las  palabras  del  Señor,  sino  su  persona  y  su  vida 
las  que  fundan  la  vida  consagrada.  En  la  Eucaristía  se  produce  el  encuentro 
privilegiado  con  Jesús  y  se  revive  el  misterio  pascual"*". 

-La  acción  del  Espíritu  (dimensión  carismática).  He  subrayado  ya  esta  di- 
mensión. 


39  Véase  la  conexión  entre  los  nn  36  y  37  de  la  VC. 

40  En  este  sacramento  se  proclama  y  acoge  la  Palabra  de  Dios;  se  revive  el  misterio  Pascual;  se 
renueva  la  alianza;  se  ora  por  el  pueblo  y  se  dispone  cada  persona  y  la  comunidad  a  realizar  la  misión 
salvadora. 
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-E/  Evangelio  como  norma.  El  recurso  al  Evangelio,  a  la  Palabra  de  Dios, 
ha  promovido  el  enraizamiento  bíblico  y  de  tradición  apostólica  ("vita  apos- 
tólica') de  la  vida  consagrada  y  ha  contribuido  a  fomentar  la  condición  de 
discípulos  que  escuchan,  acogen  y  disciernen  los  signos  de  los  tiempos  y 
de  los  lugares  y  hacen  la  relectura  de  la  historia''^  En  la  Liturgia  de  las  Horas 
se  va  recordando  la  Palabra  de  Dios  y  se  prolonga  el  himno  de  alabanza 
celeste''^. 

-La  eclesialidad  en  todas  sus  notas  de  unidad,  santidad,  catolicidad  y  apos- 
tolicidad,  y  en  todas  sus  vertientes:  carismática,  ministerial,  profética,  es- 
catológica.  Frutos  de  ella  son:  1)  La  acogida  y  colaboración  para  que  todos 
respondan  a  la  llamada  a  la  santidad,  2)  El  reconocimiento  y  la  colaboración 
con  todas  las  vocaciones  de  los  laicos  y  de  los  ministros  ordenados.  3)  La 
conciencia  y  el  compromiso  con  las  Iglesias  particulares.4)  La  comunitarie- 
dad  y  la  colaboración  en  la  misión  universal  de  la  Iglesia. 

-  La  comunitariedad  o  la  vida  fraterna  en  comunidad.  La  comunidad  es  vista 
como  don  de  la  comunión,  como  escuela  donde  se  aprende  a  ser  hermanos 
y  como  lugar  y  sujeto  de  misión.  La  comunidad  se  ha  hecho  referencia  obli- 
gada para  ser  "signum  fraternitatis",  para  la  espiritualidad,  para  la  vivencia 
de  los  consejos  evangélicos,  para  el  diálogo  en  momentos  de  marcadas  di- 
ferencias, para  el  encuentro  de  vocaciones  diversas  y  para  la  reconciliación 
en  un  mundo  tenso  y  dividido. 

-  La  sacramentalidad.  En  ella  arraiga  y  crece  la  consagración  religiosa,  con- 
templada como  acción  de  Dios  y  como  oblación  total  de  la  persona.  Tiene  su 
fundamento  en  el  bautismo,  aunque  no  exigida  por  él.  Es  una  consagración 
especial  y  se  expresa  como  alianza  y  como  memoria  viviente  del  modo  de 
existir  y  de  obrar  de  Jesús. 

-La  significación  y  el  testimonio  (dimensión  escatológica).  La  vida  consa- 
grada ejerce  una  función  significativa  y  anticipadora  de  los  bienes  del  Reino 
y  de  "evangélica  testificatio".  Es  una  instancia  crítica  e  interpretiva  de  las 
esperanzas  humanas. 


41  "La  historia  de  la  vida  consagrada  testimonia  que,  en  la  unidad  de  la  inspiración,  han  sido  diversas, 
a  través  de  los  tiempos,  las  acentuaciones  del  único  Evangelio  de  Cristo,  con  una  referencia  particular  a 
las  necesidades  y  a  las  condiciones  culturales  del  tiempo".  Instrumentum  laborís  del  Sínodo  sobre  la  vida 
consagrada,  de  1994,  n.  44. 

42  Cf.  M.  AuGÉ,  Note  sulla  spiritualitá  monastico-religiosa  nei  suoi  rapporti  con  la  liturgia.  Principan  tappe 
storiche,  en  Claretianum.  1 5  (1 975)  5-31 ;  J.C.R.  García  Paredes,  Celebración  de  nuestra  solidaridad  en  la 
Eucaristía,  VidRel  49  (1980)  195-203.  Id.  Contemplando  la  Eucaristía  con  nuestros  Fundadores.  VidRel 
62  (1987)41-71.  M.  Gesteira,  Eucaristía,  Dtvc,  PCI,  Madrid,  1992. 
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-La  misión  evangelizadora,  como  elemento  constitutivo  del  proyecto  de  vida 
consagrada.  La  misión  pide  a  los  consagrados  inventiva,  generosa  dispo- 
nibilidad y  audacia  para  afrontar  los  desafíos  culturales  y  sociales  al  estilo 
de  los  fundadores  y  actuando  la  profecía,  la  inculturación,  el  diálogo  y  la 
solidaridad. 

-La  dimensión  humana,  (antropología,  sociología,  psicología  y  pedagogía) 
como  recursos  que  permiten  conocer  mejor  al  ser  humano,  su  dignidad  y 
grandeza,  sus  condicionamientos  y  debilidades.  Han  influido  decisivamente 
en  el  repensar  la  cuestión  de  la  mujer  y  su  aporte  en  la  convivencia,  el  valor 
del  cuerpo  y  la  sexualidad,  etc. 

-Los  contextos  culturales  y  sociales  como  ámbitos  de  expresión  y  de  misión. 
Es  el  medio  en  el  que  se  realiza  el  ser  humano,  también  el  consagrado.  La 
condición  del  consagrado  es  estar  en  el  mundo,  sin  ser  del  mundo;  es  ser 
signo  y  aportar  luz,  ser  levadura  y  liberar  de  esclavitudes;  abrir  horizontes  y 
tender  puentes.  No  puede  entenderse  una  vida  descontextualizada  ni  ajena 
a  las  riquezas  culturales"*^. 

-  La  presencia  activa  de  María,  Madre  de  todas  las  vocaciones.  Una  presen- 
cia callada,  discreta,  pero  estimulante  para  enseñar  la  escucha,  la  interiori- 
dad y  el  servicio  a  los  necesitados.  María  es  el  amparo  en  toda  dificultad  y  la 
Estrella  de  la  evangelización. 

4.2.2.  Nuevo  paradigma  en  la  comprensión  de  la  vida  consagrada 

Estas  constantes  atraviesan  la  renovada  comprensión  de  los  votos  de  po- 
breza, castidad  y  obediencia,  de  la  vida  de  comunidad,  de  apostolado,  de 
formación  y  de  gobierno.  Los  teólogos  y  teólogas,  a  la  hora  de  sistematizar 
su  comprensión  de  la  vida  consagrada,  adoptan  su  punto  de  partida  y  expla- 
yan ampliamente  cada  uno  de  estos  aspectos  y,  según  contextos  continen- 
tales, ponen  los  acentos  que  les  son  propios"". 


43  8.  González  Silva  (Ed.)  Sin  fronteras,  Vida  consagrada  y  multiculturalidad.  PCI,  Madrid,  2005. 

44  Hubo  cierta  creatividad  al  respecto  en  los  años  del  inmediato  postconcilio.  Fueron  los  teólogos  latinoa- 
mericanos los  que  pusieron  el  sello  de  la  diferencia  y  el  estímulo  desde  esa  diferencia.  Cf  Aa.w.  Teólogos 
latinoamericanos  ante  la  vida  religiosa.  VidRel  62  (1 987)  402-475.  L.  Boff,  Testigos  de  Dios  en  el  corazón 
del  mundo.  PCI,  Madrid,  1977.  V.  Codina-N.  Zevallos,  Vida  religiosa.  Historia  y  teología,  Ed.  Paulinas, 
Madrid,  1987.  C.  Palmés,  Nueva  espiritualidad  de  la  vida  religiosa  en  América  Latina.  Misión.  Consagra- 
ción. Clar,  Bogotá,  1993.  También  se  han  ofrecido  reflexiones  desde  otros  continentes.  Cf  Aa.w.  Retos 
de  la  vida  religiosa  hacia  el  2.000,  Clar,  Bogotá,  1994  Cf  Aa.w.  Teólogos  europeos  ante  la  vida  religiosa. 
VidRel  60  (1980)  401-468.  Aa.w.  Lucha  y  armonía.  Los  religiosos  en  Asia.  VidRel  402-476.  Aa.w.  (F. 
Prado,  Ed)  Donde  el  Señor  nos  lleve.  Vida  consagrada  en  el  mundo.  Tendencias  y  perspectivas.  PCL, 
Madrid,  2004. 
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Con  las  mismas  claves  interpretativas,  disponemos  de  diversas  visiones  glo- 
bales y  distintos  proyectos  inculturados"^.  A  poco  que  se  examinen  los  trata- 
dos sobre  vida  religiosa  en  los  primeros  20  años  de  postconcilio  se  verá  que 
las  posiciones  de  los  teólogos  giraban  en  torno  a  estos  grandes  temas:  con- 
sagración-carisma;  seguimiento  radical-profetismo;  testimonio-relevancia 
pública  y  servicio.  Con  otras  palabras,  unos  se  fijaron  en  la  especificidad  de 
la  vida  consagrada  mirando  hacia  dentro,  otros  en  su  inspiración  bíblica  y  su 
puesto  en  la  Iglesia,  y  unos  terceros  en  la  perspectiva  histórica  y  en  diálogo 
con  la  cultura  para  dar  respuesta  a  los  desafíos  que  se  presentaban.  Detrás 
de  cada  una  de  estas  posiciones  hay  teólogos  sobradamente  conocidos'*^. 
Cuesta  hacer  síntesis  de  la  vida  consagrada  por  los  muchos  elementos  que 
hay  que  tener  en  cuenta  y  las  no  pocas  aporías  que  aparecen  sobre  la  con- 
sagración, los  comparativos,  la  fuga  mundi,  etc. 

A  partir  del  Sínodo  del  85  la  teología  sobre  la  vida  religiosa  -vida  consagrada- 
comienza  a  tener  una  nueva  sensibilidad  que  enriquece  la  reflexión  teológi- 
ca. Podemos  decir  que  inicia  un  nuevo  paradigma"*^  en  el  que  se  ve  la  vida 
consagrada  desde  la  sinodalidad  y  el  todo  eclesial,  carismático  y  humano,  y 
desde  la  complejidad  de  las  múltiples  relaciones.  Aflora  la  conciencia  de  que 
la  vida  religiosa  es  mayoritariamente  femenina  y  laical,  de  la  fecundidad  del 
carisma  en  las  distintas  culturas  y  de  la  inserción  en  las  Iglesias  particulares. 
La  teología  comienza  a  entender  la  vida  consagrada  desde  el  conjunto  de 
las  vocaciones  en  la  Iglesia  -laicos,  ministros  ordenados,  consagrados-  y 
desde  su  interrelación  y  complementariedad'*^  con  todos  los  elementos  di- 
ferenciales de  género,  cultura,  etnia,  lengua,  etc.  Son  novedad  el  aporte  de 
los  movimientos  eclesiales  y  la  intercongregacionalidad.  Además  de  esta 
visión  "ecológica'"*^,  se  acentúa,  las  influencias  de  la  postmodernidad  con 
sus  contrapuntos  a  la  globalización  y  a  la  sistematización,  ya  que  privilegia 


45  Cf.  M.  MiDALi,  Teología  y  teologías  de  la  vida  religiosa.  En  "Diccionario  de  teológico  de  la  vida  con- 
sagrada", PCI,  Madrid,  1991,  pp.  1710-1722.  V.  Codina-N.  Zevallos,  Vida  religosa.  Historia  y  Teología, 
Paulinas,  Madrid,  1987,  pp  149-171.  P.G.  Cabra,  La  vícenda  teológica  della  vita  religiosa  dopoil  Vaticnao 
II,  CredOg  27  (2007)  pp.  7-21, 

46  Cf.  J.C.R.  García  Paredes,  Teología  de  la  vida  religosa.  Bao,  Madrid,  2000,  pp.  90  y  ss.  El  autor  ofrece 
una  síntesis  al  respecto.  Ver  más  ampliamente  en  su  obra  Teología  de  las  formas  de  vida  cristiana,  vol. 
I.  PCI,  Madrid,  1996. 

47  Paradigma  social  -y  cabe  extender  el  concepto-  es  "una  constelación  de  conceptos,  valores,  percep- 
ciones y  prácticas  compartidas  por  una  comunidad,  que  conforman  una  particular  visión  de  la  realidad 
que,  a  su  vez,  es  la  base  del  modo  que  dicha  comunidad  se  organiza".  (F.  Capra). 

48  "En  virtud  de  la  complementariedad,  ninguna  vocación  da,  ni  puede  dar,  su  propia  medida,  si  no  es 
integrándose  orgánica  y  armónicamente  con  todas  las  otras.  El  intento  de  resaltar  una  vocación,  pres- 
cindiendo de  las  otras,  o  tan  sólo  de  una  de  ellas,  es  un  modo  de  anular  la  vocación  misma  que  se  pre- 
tende exaltar".  A.  Bandera,  Consagrados  para  la  misión.  La  exhortación  Vita  Consecrata,  Ed.  Encuentro, 
Madrid,  1997,  p.15. 

49  Cf.  J.C.R.  García  Paredes,  Ecología,  Suplemento  del  DTVC,  PCI,  Madrid,  2005.  pp.  273-292. 


P.  Aquilino  BOCOS  MERINO,  C.M.F. 


lo  subjetivo,  el  fragmento,  el  pluralismo  y  lo  particular.  En  este  conjunto  de 
elementos  aparece  como  catalizador  el  tema  de  la  misión,  entendida  como 
epifanía  del  amor  de  Dios  en  el  mundo^°. 

Durante  bastantes  años  hemos  asistido  a  una  pugna  de  acentos  entre  as- 
pectos que  se  querían  poner  como  antinomias,  sin  serlo.  A  estas  alturas  se 
piensa  más  en  perspectiva  de  integración  de  binomios  como  Iglesia  univer- 
sal-Iglesia particular,  carisma-institución,  autonomía-dependencia,  acción- 
contemplación,  vida  espiritual-apostolado,  libertad-ley,  persona-comunidad, 
inserción-/¡L/ga  mundi,  etc. 

La  elaboración  de  la  síntesis  sigue  siendo  laboriosa.  Es  parte  del  deseo  de 
Juan  Pablo  II  de  que  "continúe  la  reflexión  para  profundizar  en  el  gran  don 
de  la  vida  consagrada  en  su  triple  dimensión  de  la  consagración,  la  comu- 
nión y  la  misión"^^  .  De  todos  modos,  la  belleza  de  la  vida  consagrada  se 
halla  en  la  armonía  de  todos  ios  aspectos.  Es  así  como  se  hace  atractiva. 
Esperemos  que  quede  superada  la  observación  de  Saint  Exupéry  quien  es- 
cribió: "Los  intelectuales  desmontan  la  cara  para  explicarla  por  partes,  pero 
ya  no  ven  la  sonrisa"^^. 

4.2.3.  Dinamismos  de  renovación 

No  sería  completa  la  pregunta  sobre  qué  ha  pasado  en  estos  años  en  la  vida 
consagrada  si  no  mencionáramos  los  dinamismos  que  han  estado  influyen- 
do en  el  proceso  de  su  renovación. 

a)  La  conversión  y  vida  teologal.  Son  dos  caras  del  mismo  dinamismo.  La 
conversión  comporta  vigilancia  y  combate  espiritual  ante  las  insidias  del  mal. 
La  vida  teologal  posibilita  que  el  consagrado  sea  transfigurado  por  el  poder 
de  Cristo  y  viva  en  pobreza,  castidad  y  obediencia,  dando  así  respuesta  a 
las  naturales  tendencias  humanas  que  se  muestran  en  el  afán  de  poder, 
de  tener  y  de  querer.  Este  dinamismo  ha  reclamado  la  atención  sobre  las 
exigencias  evangélicas  de  la  vocación  religiosa  en  continuidad  directa  con 
la  perfecta  consagración  a  Dios  y  al  servicio  de  la  Iglesia.  Han  urgido  a  las 
personas  y  a  las  comunidades  a  poner  en  el  centro  de  sus  preocupaciones 
el  seguimiento  de  Jesús  según  el  espíritu  de  sus  fundadores  y  a  comprome- 
terse con  los  más  necesitados. 


50  Cf.  ve  72  y  ss.  Sobre  todo,  el  n.  75,  donde  se  incluye  esta  constatación-programa:  "La  búsqueda 
de  la  belleza  divina  mueve  a  las  personas  consagradas  a  velar  por  la  imagen  divina  deformada  en  los 
rostros  de  tantos  hermanos  y  hermanas,  rostros  desfigurados  por  el  hambre,  rostros  desilusionados  por 
promesas  políticas...." 

51  ve  13. 

52  Cf.  Piloto  de  guerra.  Ed.  Sudamericana,  Buenos  Aires,  1958. 
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Puede  ser  que  se  haya  dado  por  supuesto  este  dinamismo  de  conversión 
y  de  vida  teologal  y  no  se  haya  insistido  suficientemente  en  él,  pero  no  le 
han  faltado  a  la  vida  consagrada  las  voces  proféticas  que  la  han  mantenido 
despierta.  Estas  voces  han  surgido  en  el  interior  de  las  comunidades  o  han 
venido  del  exterior,  bien  del  Magisterio  o  de  otros  miembros  de  la  Iglesia  o 
de  la  sociedad  que  le  han  recordado  su  razón  de  ser,  de  testimoniar  y  de 
servir. 

b)  El  análisis  de  la  realidad,  el  estudio  y  el  discernimiento.  La  realidad  social, 
eclesial  y  del  interior  de  la  vida  consagrada  nos  ha  estado  interpelando.  El 
estado  de  búsqueda  y  análisis  ha  sido  una  de  las  notas  que  nos  ha  acom- 
pañado en  el  caminar.  Reiteradamente  se  ha  hecho  relectura  de  la  realidad 
intentando  descubrir  la  presencia  del  Espíritu  en  los  signos  de  los  tiempos 
y  de  los  lugares.  Repasando  los  escritos  se  puede  verificar  cómo  se  multi- 
plicaron los  medios  para  lograr  un  buen  discernimiento  del  designio  de  Dios 
sobre  el  mundo,  la  Iglesia  y  la  vida  consagrada.  Cursos,  semanas,  congre- 
sos, asambleas,  reuniones  se  fueron  sucediendo  como  anhelo  de  respuesta 
a  la  invitación  de  encontrar,  desde  la  lectura  creyente  de  la  historia  y  sus 
acontecimientos,  una  adecuada  comprensión  de  la  identidad  y  misión  de  la 
vida  consagrada  frente  a  los  problemas  más  acuciantes  de  cada  momento. 

Como  se  indicó  en  la  primera  parte,  un  ejemplo  de  ayuda  en  el  discernimien- 
to lo  ofreció  la  Plenaria  de  la  Scris,  celebrada  en  mayo  de  1978,  al  publicar 
sus  deliberaciones  sobre  estos  cuatro  grandes  problemas  de  entonces:  1) 
la  opción  por  los  pobres  y  la  justicia  hoy,  2)  las  actividades  y  obras  sociales 
de  los  religiosos,  3)  la  inserción  en  el  mundo  del  trabajo,  4)  la  participación 
directa  en  la  praxis  política^^.  En  la  VC  se  nos  ha  hecho  una  invitación  a  la 
fidelidad  creativa  como  "llamada  a  buscar  la  competencia  en  el  propio  trabajo 
y  a  cultivar  una  fidelidad  dinámica  a  la  propia  misión,  adaptando  sus  formas, 
cuando  es  necesario,  a  las  nuevas  situaciones  y  a  las  diversas  necesidades, 
en  plena  docilidad  a  la  inspiración  divina  y  al  discernimiento  eclesial.  Debe 
permanecer  viva,  pues,  la  convicción  de  que  la  garantía  de  toda  renovación 
que  pretenda  ser  fiel  a  la  inspiración  originaria  está  en  la  búsqueda  de  la  con- 
formación cada  vez  más  plena  con  el  Señor"^. 

c)  El  diálogo  y  la  participación.  Ambos  dinamismos  se  implican  y  van  de  la 
mano.  En  los  primeros  años  de  postconcilio,  no  faltaron  abusos  de  asam- 
bleismo  y  de  no  respetar  los  modos  y  niveles  de  participación.  Pero  fue  un 
dinamismo  que  se  fue  purificando  y  enriqueciendo.  Hoy  tenemos  más  ajus- 


53  ScRis,  Religiosos  y  promoción  humana,  1980. 
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tado  el  modo  de  proceder  y  señalados  los  ámbitos  en  que  se  hace  realidad 
la  participación.  Más  aún,  gracias  a  los  análisis  antropológicos  y  psicológicos 

y,  sobre  todo,  a  la  comprensión  de  la  comunidad  religiosa  desde  la  eclesiolo- 
gía  de  comunión,  el  diálogo  y  la  participación  han  superado  el  carácter  me- 
ramente instrumental  o  de  medios  estratégicos  para  convertirse  en  signos  o 
exponentes  de  valores  esenciales  de  las  relaciones  que  han  de  mediar  en 
vida  eclesial  y  en  las  comunidades  religiosas.  El  diálogo  no  es  sólo  un  modo 
de  coloquiar,  sino  de  ser  que  exige  escucha,  respeto,  atención.  Puede  ser, 
y  así  lo  está  siendo  en  algunos  lugares,  un  modo  de  obrar  y  una  actividad 
específica,  como  es  el  caso  del  diálogo  ecuménico  o  interreligioso. 

Si  la  vida  consagrada  ha  insistido  tanto  en  la  participación  y  en  la  colabora- 
ción, no  ha  sido  por  oportunismo,  ni  por  eficacia,  ni  por  razones  de  ética,  sino 
por  exigencia  intrínseca  de  la  vocación  cristiana  y  de  la  específica  vocación 
religiosa.  La  participación  ha  sido  el  dinamismo  más  incómodo  para  los  que 
quieren  que  todo  se  haga  desde  la  cúspide.  Estos  no  caen  en  la  cuenta  de 
que,  si  queremos  escuchar  al  Espíritu,  hemos  de  escucharnos  unos  a  otros. 
Se  ha  comprobado  que,  en  la  vida  comunitaria,  tanto  a  nivel  local,  provincial, 
como  general,  es  un  factor  que  ayuda  a  mantener  la  unidad  y  favorece  el 
futuro  de  la  misión. 

El  Perfectae  Caritatis  pedía  a  los  religiosos,  como  principio  de  renovación, 
compartir  la  vida  de  la  Iglesia  en  materia  bíblica,  litúrgica,  teológica,  pasto- 
ral, ecuménica,  misional  y  social.  La  extensión  e  intensificación  del  anhelo 
de  participar  en  estos  y  en  otros  campos  de  la  vida  y  misión  de  la  Iglesia 
ha  llevado  a  los  consagrados  a  defender  la  participación  y  la  colaboración 
como  algo  más  que  una  concesión  o  delegación  de  funciones,  como  algo 
más  que  "estar presentes" en  los  foros  donde  se  informa.  Se  participa  y  co- 
labora cuando  se  expresa  la  responsabilidad  y  se  alumbra  la  esperanza.  Las 
personas  consagradas,  no  sólo  a  título  personal,  sino  institucional,  pueden 
y  deben  aportar  su  capacidad  de  búsqueda,  creatividad  y  compromiso  en  lo 
que  se  vea  ser  "el  mayor  bien  para  la  Iglesia".  En  la  auténtica  participación 
no  cabe  ni  la  inercia,  ni  la  prevención,  ni  el  escepticismo  ni  el  retraimiento. 
Se  camina  juntos  hacia  la  verdad  en  la  caridad. 

d)  Las  experiencias  de  vida.  No  todo  ha  sido  mera  reflexión.  También  ha 
influido  y  sigue  influyendo  el  dinamismo  de  la  experiencia  de  vida.  Muchas 
experiencias  iniciadas  en  los  primeros  años  de  postconcilio  suscitaron  in- 
terrogantes y  hasta  disgustos  por  falta  de  preparación,  de  claridad  en  los 
objetivos,  de  discernimiento  y  de  ayuda  espiritual^^.  En  torno  a  ellas  se  aglu- 
tinaron problemas  de  toda  índole:  pretensiones  individualistas,  olvido  de 


55  Cf.  Isaac,  J.  Réévaluer  les  voeux,  Ed.  du  Cerf,  París,  1973.  R.  Suollard,  El  futuro  de  la  vida  religiosa. 
Algunas  tendencias  actuales,  en  Concilium,  n.  97  (1074)  108-115. 
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valores  esenciales  de  la  vida  comunitaria,  inflexibilidad  en  los  superiores, 
etc^^.  Bastantes  de  ellas  certificaron  que  hay  caminos  que  no  deben  reco- 
rrerse y  que,  si  se  han  de  recorrer,  necesitan  cautelas.  En  el  área  de  for- 
mación y  de  gobierno,  que  tanto  dependen  de  la  virtud  de  la  prudencia,  es 
normal  que  se  hayan  dado  muchas  experiencias  de  ensayo  y  corrección. 
Pero  a  estas  alturas,  son  comunes  buenos  cuadros  de  referencia  para  el  go- 
bierno y  la  formación^''  que  dan  estabilidad,  aunque  no  sé  si  tanta  sagacidad 
y  creatividad  como  hoy  son  necesarias. 

De  las  muchas  experiencias  positivas,  entre  otras,  están:  el  aumento  de 
casas  de  espiritualidad  y  las  experiencias  de  vida  comunitaria  entre  los  po- 
bres, entre  los  marginados,  entre  los  postergados  o  excluidos.  La  formación 
permanente,  que  ha  sido  especialmente  creativa  para  todo  tipo  de  personas 
y  situaciones,  sobre  todo  en  la  espiritualidad.  Las  nuevas  comunidades  que 
se  han  creado  para  favorecer  una  vida  espiritual  más  intensa;  otras  para  las 
experiencias  misioneras  en  avanzadilla  del  Evangelio;  otras  para  atender 
a  los  emigrantes;  otras  para  cultivar  el  diálogo  interreligioso  e  intercultural. 
Hay  experiencias  calladas,  pero  muy  influyentes  para  hacer  del  Evangelio 
levadura  en  campo  de  la  investigación,  del  arte,  de  la  literatura,  etc. 

Entre  estas  experiencias,  algunas  llevan  el  sello  de  la  intercongregacionali- 
dad  y  otras  muchas  el  de  la  colaboración  -compartir-  con  los  laicos  la  espi- 
ritualidad y  la  misión. 


5.  Signos  de  novedad  en  la  vida  consagrada  postconciliar 

5.1.  Recuento  de  valores  descubiertos 

Bajo  este  título  pretendo  resaltar  valores  descubiertos  y  que  hoy  podemos 
considerar  como  patrimonio  adquirido  en  la  autocomprensión  que  tiene  de 
sí  misma  la  vida  consagrada.  Son  signos  de  novedad,  frutos  del  proceso  de 
renovación,  que  ya  han  cristalizado  en  el  Derecho  Canónico,  en  las  nuevas 
Constituciones  y  en  el  Derecho  propio.  Enumero  los  siguientes: 


56  Muchas  cximunidades  corrieron  los  itinerarios  propios  de  los  grupos  informales  que  se  daban  en  la 
Iglesia.  Cf.  J.  Remy-L.  Voye,  Grupos  informales  en  la  Iglesia  actual.  Análisis  sociológico.  En  Concilium, 
n.  91  (1974)  82-92.  Th.F.  O'oea,  Patología  y  renovación  de  la  institución  religiosa.  En  Conclium,  n.  91 
(1974120-126. 

57  El  Magisterio  de  los  Papas  y  de  la  Civcsva  ha  prestado  una  inestimable  ayuda  para  orientar  hacia 
dónde  se  ha  de  encaminar  la  formación.  Ciñéndonos  a  los  más  principales  y  específicos  de  formación 
para  la  vida  religiosa,  cf  Renovationis  causam,  (1969).  Orientaciones  sobre  la  formación  en  los  Institutos 
religiosos  (1990).  La  colaboración  entre  Institutos  para  la  formación  (1998). 
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1 .  El  descubrimiento  por  parte  del  Vaticano  II  de  la  llamada  común  de  todos 
los  miembros  del  Pueblo  de  Dios  a  la  santidad  y  la  afirmación  de  la  perte- 
nencia de  los  consagrados  a  la  vida  y  santidad  de  la  Iglesia  ha  permitido 
superar  la  doble  vía  de  la  perfección  y  acabar  con  la  clasificación  bipolar: 
clérigos  y  laicos^. 

2.  La  persona  de  Jesús,  valor  central  de  la  vida  consagrada.  Hoy  los 
consagrados  que  quieren  serlo  de  verdad  mantienen  clara  la  convicción, 
como  no  podía  ser  menos,  de  que  seguir  a  Jesús,  dejándolo  todo,  es  lo 
que,  en  definitiva,  da  razón  de  ser  a  su  vocación  en  la  Iglesia.  Porque 
siguen  a  Cristo,  anuncian  el  Evangelio;  escuchan  y  anuncian,  son  discí- 
pulos y  apóstoles.  Su  consagración  se  enraiza  en  la  persona  de  Jesús,  se 
hace  expresión  de  la  alianza  nueva  en  el  amor  que  va  desde  su  primera 
hasta  la  segunda  venida  y  se  dinamiza  en  la  vivencia  de  los  consejos 
evangélicos  de  pobreza,  castidad  y  obediencia.  Se  ha  dado,  pues,  priori- 
dad a  esta  dimensión  cristocéntrica  sobre  la  ascesis  y  la  moral. 

3.  Eclesialidad,  confesada  y  ejercida.  La  autocomprensión  de  la  Iglesia 
como  comunión  de  carismas  y  ministerios  y  comunidad  misionera  ha  he- 
cho que  la  vida  consagrada  entre  en  una  nueva  dinámica  de  correlación 
y  de  colaboración^^.  Su  eclesialidad  se  hace  operativa  desde  la  doble 
vertiente  de  universalidad  y  particularidad.  Es  en  la  Iglesia  particular  don- 
de se  establecen  las  relaciones  con  los  otros  miembros  de  la  comunidad 
cristiana:  con  el  Pastor  y  los  ministros  ordenados,  con  los  otros  Institutos 
de  vida  consagrada  y  con  los  laicos.  Especial  signo  de  esta  su  renova- 
ción eclesial  se  acredita  por  la  inserción  en  la  Iglesia  particular,  por  su  in- 
corporación efectiva  en  la  vida  litúrgica,  pastoral  y  caritativa.  En  la  Iglesia 
particular  se  hace  memoria  de  la  universalidad  y  catolicidad  de  la  Iglesia; 
se  exfienden  las  relaciones  a  las  otras  Iglesias  y  ensancha  el  espíritu  mi- 
sionero. Queda  superado,  al  menos  teóricamente,  el  capillismo,  incluso 
en  el  interior  de  la  vida  consagrada,  pues  la  intecongregacionalidad  es 
hoy  uno  de  los  signos  inequívocos  de  eclesialidad.  Los  Institutos  se  abren 
y  cooperan,  tanto  en  la  formación  como  en  las  actividades  apostólicas, 
con  la  conciencia  de  que  los  carismas  son  otorgados  por  el  Espíritu  para 
común  utilidad  (cf.  1Co  12,7). 


58  "El  concepto  de  una  Iglesia  fonnada  únicamente  por  ministros  sagrados  y  laicos  no  corresponde,  por 
tanto,  a  las  intenciones  de  su  divino  Fundador  tal  y  como  resulta  de  los  Evangelios  y  de  los  demás  escritos 
neotestamentarios"  (VC  29). 

59  Para  darse  cuenta  de  la  trascendencia  que  ha  tenido  la  eclesiología  en  la  vida  consagrada,  basta 
repasar  el  magisterio  de  Juan  Pablo  II  por  el  que,  a  través  de  los  años  de  pontificado,  ha  ido  pronuncián- 
dose, cada  vez  con  mayor  énfasis  y  amplitud  de  miras,  sobre  la  dimensión  eclesial  de  la  vida  consagrada. 
Cf  A.  Bocos  Merino,  "La  dimensión  eclesial  de  la  vida  consagrada  en  el  magisterio  de  Juan  Pablo  11". 
Sequela  Christi,  1  Scris,  2005,  pp.  58-95. 
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4.  Interés  por  todo  lo  humano  y  lo  creado.  Desde  los  presupuestos  conci- 
liares, los  consagrados  pasaron  de  la  huida  del  mundo  a  la  inserción  en 
el  mundo.  De  una  vida  consagrada  apoyada  en  valores  individuales  o  de 
forma  yuxtapuesta  a  un  proyecto  común  y  de  solidaridad  con  el  destino  de 
los  hombres  y  de  la  creación.  Nada  de  lo  que  sucede  en  los  pueblos  y  en  el 
planeta  les  es  extraño.  Les  afectan  las  calamidades,  las  pobrezas  y  enfer- 
medades, las  angustias  y  esperanzas  de  los  hombres  y  mujeres. 

5.  La  revalorización  de  la  persona  con  todos  sus  dones  y  la  riqueza  de  la 
mujer.  Por  los  primeros  años  setenta  hubo  quien  consideraba  que  las  tres 
grandes  tendencias  que  marcaban  la  evolución  de  la  vida  consagrada  eran 
la  humanización,  la  secularización  y  la  profundización  religiosa  y  evangeli- 
zación.  Pero,  al  querer  señalar  el  núcleo  de  esta  evolución,  decía  que  ésta 
se  nutre  y  recibe  apoyo  de  la  nueva  experiencia  de  la  existencia  huma- 
na que  actúa  en  todas  partes,  incluso  en  la  vida  religiosa.  De  hecho,  los 
consagrados  y  consagradas  tienen  una  conciencia  mucho  más  viva  de  ser 
hombres  como  los  demás  y  quieren  ser  reconocidos  y  tomados  en  serio  en 
su  condición  humana^°.  Progresivamente  se  ha  tratado  de  asegurar  el  de- 
sarrollo integral  de  la  persona  en  la  vida  de  comunidad.  Pero  no  han  faltado 
quienes  han  exagerado  este  culto  a  la  persona  y  han  caído  en  el  individua- 
lismo^^  Las  corrientes  de  pensamiento  contemporáneo  se  han  ocupado 
del  ser  humano  atendiendo,  entre  otros,  a  estas  categorías:  sujeto,  historia, 
diálogo,  encuentro,  ética,  signo,  lenguaje,  cultura,  diferencia,  género,  etc. 
La  sociología  y  la  psicología  personalista  y  social  han  abundado  en  las  re- 
laciones interpersonales.  La  antropología  teológico-trinitaria  ha  resaltado  a 
la  persona  desde  la  relación,  desde  el  otro,  desde  el  encuentro^^.  Todo  esto 
tiene  una  influencia  positiva  para  el  futuro  de  la  vida  y  misión  de  la  Iglesia  y 
para  la  vida  consagrada,  pues  la  fe  es  relación,  el  testimonio  es  relación,  y 
la  espiritualidad  es  relación^^. 


60  Cf.  J.  Kampschreir,.  El  núcleo  de  la  evolución  de  la  vida  religiosa.  Concilium,  n.  97  (1974)  p.  145. 

61  La  instrucción  de  la  Civcsva  La  vida  fraterna  en  comunidad,  n.  5,  d,  hacía  esta  constatación:  "Una 
nueva  concepción  de  la  persona  ha  surgido  en  el  inmediato  postconcilio,  con  una  fuerte  recuperación  del 
valor  de  cada  individuo  particular  y  de  sus  iniciativas.  Inmediatamente  después  se  ha  acentuado  un  agu- 
do sentido  de  la  comunidad  entendida  como  vida  fraterna,  que  se  construye  más  sobre  la  calidad  de  las 
relaciones  interpersonales  que  sobre  aspectos  formales  de  la  observancia  regular.  Estos  acentos  se  han 
radicalizado  en  algunos  casos  (de  ahí  las  tendencias  opuestas  del  individualismo  y  del  comunitarismo), 
sin  haber  alcanzado  a  veces  una  satisfactoria  integración". 

62  Cf.  P.  LaIn  Entralgo,  Teoría  y  realidad  del  otro.  Revista  de  Occidente,  Madrid,  1968.  P.  Coda-A.  Tapken, 
(Eds)  La  trinitá  e  il  pesnare. Figure,  percorsi,  prospettive.  Cittá  Nuova,  Roma,  1 997.  G.  Cicchese,  / percorsi 
dell'altro.  Antropología  e  storia.  Cittá  Nuova,  1999. 

63  Cf.  A.  Cencini,  Relacionarse  para  compartir.  El  futuro  de  la  vida  consagrada.  Sal  Terree,  Santander, 
2003,  pp.  46  y  ss.  B.  Fernandez,  Cambios  significativos  en  la  vida  religiosa.  Doce  insinuaciones.  En  Vida 
Religiosa  96  (2004)  33-39. 
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Hoy  no  podemos  hablar  de  dignidad  de  la  persona  sin  subrayar  tanto 
la  autonomía  como  la  reciprocidad  de  los  géneros.  Se  ha  estudiado  la 
igualdad,  la  diferencia  y  la  reciprocidad.  La  mujer,  y  con  razón,  ha  le- 
vantado la  voz  para  que  sea  reconocida  toda  la  riqueza  del  aporte  que 
hace  a  la  sociedad,  a  la  Iglesia  y  a  la  vida  consagrada.  Contamos  ya  con 
muchas  y  ricas  aportaciones  suyas  sobre  la  vida  consagrada  en  clave 
femenina.  Los  elementos  esenciales  (votos  y  comunidad)  vistos  desde 
la  óptica  femenina  adquieren  otros  matices.  Las  mujeres  consagradas, 
con  su  dedicación  sin  límites  y  su  alegría,  son  signo  de  la  ternura  de 
Dios  hacia  la  humanidad.  Hoy  día  tienen  un  mayor  reconocimiento  en 
las  Iglesias  particulares.  A  través  de  ellas  se  enriquecen  las  relaciones 
humanas,  eclesiales  y  en  el  conjunto  de  la  vida  consagrada^.  Ya  no  se 
pueden  pensar  proyectos  de  vida  y  misión  en  la  Iglesia  sin  contar  con 
las  mujeres  consagradas.  Su  celo  apostólico,  su  capacidad  de  entrega  a 
los  más  pobres  y  necesitados,  su  sensibilidad  para  con  los  enfermos  y 
oprimidos,  son  específicas  e  insustituibles  contribuciones  para  bien  de  la 
Iglesia.  ¿Hasta  cuándo  hemos  de  esperar  para  que  las  mujeres  ocupen 
muchos  más  puestos  de  responsabilidad  en  ella? 

6.  El  carisma  de  los  Fundadores.  Haberse  encontrado  con  los  orígenes 
carismáticos  de  los  Fundadores  ha  influido  decisivamente  en  el  proce- 
so de  renovación^^.  A  través  de  ellos  hemos  palpado  la  gratuidad  de  la 
vocación,  lo  que  implica  el  seguimiento  radical  de  Jesús,  el  sentir  con  la 
Iglesia  y  trabajar  en  ella  y  por  ella.  Los  Fundadores  nos  han  enseñado 
a  ejercer  la  profecía  y  a  promover  la  justicia.  Al  estudio  de  los  carismas 
fundacionales  debemos  el  paso  dado  en  la  comprensión  del  Instituto  como 
comunidad,  antes  considerado  como  sociedad  con  fines  propios.  Hoy  el 
acento  recae  en  la  comunidad  de  personas  animadas  por  un  mismo  espíri- 
tu, siempre  en  camino  y  abierta  a  todos  los  desafíos. 


64  Cf.  ve  57  y  58.  E.  Rosanna,  La  riqueza  de  ser  mujer.  Antropología,  maternidad  y  consagración.  Sigúe- 
me, Salamanca,  2004.  Con  amplia  bibliografía  de  la  autora  sobre  el  tema  de  la  mujer. 

65  Sobre  la  influencia  de  los  fundadores  en  la  renovación,  cf  Cf  J.M.  Tillard,  La  vida  religiosa,  vida  car- 
ismática.  PCI,  Madrid,  1977.  ID.  Significato  teológico  dell'evoluzione  delle  Congregazioni  religiosa  dopo  il 
Concilio,  en  VitCon,  13  (1977)  65-75.  Le  dynamisme  des  fondations,  en  Vocation  n.  295  (1981)  18-33.  J. 
M.  Lozano,  El  Fundador  y  su  familia  religiosa,  PCI,  Madrid,  1978.  L.  Gutiérrez  Vega,  Teología  sistemática 
de  la  vida  religiosa,  PCI,  Madrid,  1979,  pp.  185-211.  AA.W.  //  carisma  della  vita  religiosa  dono  dello  Spi- 
rito  alia  Chiesa  per  il  mondo,  Ancora,  Milán,  1 981 .  F.  Ciardi,  Los  fundadores,  hombres  del  Espíritu.  Para 
una  teología  del  carisma  de  fundador  Ediciones  Paulinas,  Madrid,  1983.  ID.  A  la  escucha  del  Espíritu. 
Hermenéutica  del  carisma  de  los  fundadores,  PCI,  Madrid,  1998.  A.  Romano,  Los  fundadores  profetas  de 
la  historia,  PCI,  Madrid, 1991.  J.  Álvarez  Gómez,  Carisma  e  historia.  Claves  para  interpretarla  historia  de 
una  congregación  religiosa.  PCI,  Madrid,  2001.  M.  Midali,  Teología  pratica.  Identitá  carismatica  e  spiritua- 
le  deglí  istituti  di  vita  consacrata,  LAS,  Roma,  2002. 
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7.  La  búsqueda  de  comunión  y  el  deseo  de  hacer  comunidad.  Ha  sido 
denominada  como  uno  de  los  signos  de  nuestro  tiempo.  Varios  factores 
han  contribuido  a  hacer  de  ella  un  signo  profético,  de  especial  esperanza, 
para  la  Iglesia  y  la  sociedad.  En  el  inmediato  postconcilio,  al  producirse 
el  paso  de  la  vida  común  a  la  vida  de  comunidad,  se  concentró  el  esfuer- 
zo en  aligerar  la  disciplina  y  los  ordenamientos  domésticos  y  en  hacer 
girar  la  comunidad  en  torno  a  la  fraternidad  y  no  tanto  en  referencia  a  la 
autoridad.  Pero  también  es  cierto  que  se  privilegiaron  en  la  comunidad  la 
liturgia  y,  de  modo  especial  la  Eucaristía,  la  lectura  y  el  compartir  la  Pala- 
bra de  Dios,  la  comunicación  en  fe,  la  oración  personal  y  comunitaria,  las 
relaciones  personales,  los  compromisos  apostólicos  y  la  atención  al  con- 
texto en  que  se  vivía.  Luego  se  experimentó  una  fuerte  transformación 
de  las  comunidades  desde  el  punto  de  vista  numérico  para  responder  a 
las  necesidades  más  urgentes  de  los  pobres  y  marginados  y  situarse  en- 
tre ellos  (la  inserción),  para  separar  comunidad  y  trabajo  y  para  agilizar 
las  presencias  debido  a  la  disminución  de  vocaciones.  A  esto  se  unió  el 
deseo  de  llegar  a  una  convivencia  más  intensa  a  través  del  diálogo  y  la 
participación. 

Lo  que  no  se  ha  llegado  a  resaltar  suficientemente  son  las  peculiaridades 
de  las  comunidades  de  sólo  Hermanos,  comunidades  de  Presbíteros  y 
Hermanos  bajo  un  mismo  carisma,  y  Comunidades  de  sólo  Presbíteros. 
Cada  uno  de  estos  grupos  tienen  sus  peculiaridades,  que  convendría 
fueran  vivenciadas  con  conciencia  explícita. 

8.  La  misión  evangelizadora.  Se  ha  logrado  armonizar  vida  apostólica  y 
vida  religiosa.  La  misión  ha  pasado  a  ser  el  eje  central  del  estilo  de  vida,  de 
la  comunidad  y  de  la  espiritualidad.  En  estos  momentos  se  hallan  supera- 
das, al  menos  doctrinalmente,  las  dicotomías  entre  el  ser  y  hacer,  entre  la 
consagración  y  misión.  Hoy  las  preguntas  claves  se  articulan  en  torno  al 
desde  dónde  y  al  cómo.  Cabe  añadir  que  la  Iglesia  pide  nuevas  actitudes 
para  el  ejercicio  de  su  misión:  la  humildad,  el  arrepentimiento,  la  reconci- 
liación, el  acompañamiento  y  la  "parresía".  Y  los  medios,  sean  escuelas, 
universidades,  centros  de  salud,  obras  sociales  de  promoción  humana, 
medios  de  comunicación,  etc.,  han  de  transparentar  estas  actitudes.  Se 
va  aceptando  que  no  hay  que  hacerlo  todo,  sino  privilegiar  la  presencia 
siendo  signos  y  animadores  de  una  nueva  vida. 

9.  Responsabilidad  ética.  Es  otro  indicador  del  intento  de  dar  hondura  y 
densidad  a  la  vida  consagrada.  La  consagración  religiosa,  con  todo  lo  que 
comporta  de  forma  de  vida  evangélica  y  de  signo  escatológico,  postula 
un  estilo  de  vida  o  de  comportamiento  ético  expresado  en  la  responsabili- 
dad ante  Dios,  ante  la  Iglesia,  ante  los  hermanos  de  comunidad  y  ante  la 
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sociedad  en  sus  grandes  movimientos  culturales  y  religiosos.  No  basta, 
pues,  la  "conformidad",  el  mero  cumplimiento,  sino  que  es  preciso  la  in- 
quietud, el  asombro,  la  búsqueda  y  la  respuesta  en  compromiso.  Pense- 
mos ante  la  situaciones  de  la  mentira  organizada,  el  fanatismo  religioso, 
la  economía  salvaje,  la  violencia,  la  injusticia  y  un  largo  etc. 

10.  Finalmente  señalo  como  nota  significativa  de  novedad  el  cambio  de 
lenguaje.  No  es  lo  mismo  usar  unas  palabras  que  otras^^,  pues  el  uso  del 
lenguaje  es  exponente  del  cambio  de  mentalidad  y  supone  apertura  a  la 
novedad  del  Espíritu.  Con  el  pasar  de  los  años,  el  lenguaje  se  ha  hecho 
más  creativo,  más  incisivo,  más  provocativo  e  inclusivo.  Es  expresión  del 
conjunto  de  valores  descubiertos  a  los  que  ya  hemos  aludido  más  arriba 
y  que  han  contribuido  a  que  la  vida  consagrada  se  haya  hecho  más  hu- 
mana, más  social,  más  eclesial,  más  carismática,  más  profética  y  testigo 
de  las  realidades  del  mundo  futuro^''. 


66  Cf.  I.  Iglesias,  Preguntas  a  la  vida  consagrada.  Mensajero,  Bilbao,  2000,  pp  16  y  ss.  J.C.R.  García 
Paredes,  Teología  de  la  vida  religiosa,  p.  131.  Es  sintomático  que  el  Concilio  Vaticano  I  no  usó  palabras 
como  amor,  diálogo,  fraternidad,  historia,  laico,  ministerio,  novedad,  servicio,  pobre.  Y  sólo  una  vez  Evan- 
gelio. Mientras  que  el  Vaticano  II  empleará  113  veces  la  palabra  amor;  31  diálogo,  87  fraterno,  fraterni- 
dad, fraternalmente;  63  veces  historia;  147  veces  la  palabra  ministerio;  37  veces  la  palabra  novedad;  42 
veces  la  palabra  pobre  (y  otras  21  la  palabra  pobreza);  97  veces  la  palabra  servir,  servicio;  128  veces  la 
palabra  evangelio  o  evangelizar.  Como  se  ha  hecho  notar,  oportunamente,  "ciertas  pretericiones  quieren 
decir  que  todos  esos  valores  no  se  veían  entonces  como  tan  cardinales  y  que  hoy,  por  fortuna,  hemos 
recuperado  la  importancia  de  conceptos  tan  radicalmente  cristianos...  Deberíamos  tener  la  elegancia  de 
reconocer  que  muchos  de  esos  valores  preferidos  por  nosotros  fueron  redescubiertos  por  el  mundo 
moderno  y,  gracias  a  él,  reconquistados  por  los  creyentes...  El  mundo  nos  ayudó  a  entender  el  tesoro 
que  teníamos  olvidado"  (J.L.  Martín  Descalzo,  Amor,  ciento  trece,  en  Vida  Nueva,  1463,  26,  enero,  1985, 
p.  15  (119).  Cf  S.M.  Alonso,  La  vida  consagrada  postconciliar:  cambio  y  prospectiva.  PCI,  Madrid,  1994, 


67  Gonzalo  Fernandez  ha  escrito  un  artículo  que,  con  sólo  leer  los  títulos  de  los  apartados,  muestra  la 
doble  concepción  de  la  vida  de  las  generaciones  que  integran  la  vida  consagrada  religiosa.  Por  ejemplo: 
Donde  tú  dices  "cumplir  los  votos",  yo  digo  "desarrollar  los  carismas";  Donde  tú  dices  "vida  comunitaria", 
yo  digo  "relaciones  interpersonales";  Donde  tú  dices  "llevar  adelante  las  obras",  yo  digo  "imaginar  el  futu- 
ro"; Donde  tú  dices  "fidelidad  a  la  oración",  yo  digo  "búsqueda  de  sentido";  Donde  tú  dices  "austeridad", 
yo  digo  "comparir  lo  que  somos  y  tenemos";  Donde  tú  dices  "madurez  afectiva",  yo  digo  "el  riesgo  de  la 
relación";  Donde  tú  dices  "obedecer",  yo  digo  "buscar  juntos";  Donde  tú  dices  "contar  con  los  laicos",  yo 
digo  "compartir  la  misión";  Donde  tú  dices  "pastoral  vocacional",  yo  digo  "alternativa  de  vida";  Donde  tú 
dices  "perseverancia"  yo  digo  "fidelidad  creativa";  Donde  tú  dices  "hay  que  discernir",  yo  digo  "hay  que 
arriesgar";  Donde  tú  dices  "el  futuro  que  nos  aguarda",  yo  digo  "el  presente  que  nos  desafía".  Donde  tu 
dices  digo,  yo  digo  Diego.  VidRel  99  (2002)  pp  9-20. 


p.22. 
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5.2.  Sucesivas  opciones  y  nuevos  planteamientos 
sobre  la  actividad  apostólica 

5.2. 1.Las  sucesivas  opciones. 

Tres  han  sido  las  opciones  que  sucesivamente  han  ido  haciendo  de  forma 
coincidente,  eclesialmente,  los  institutos  de  vida  consagrada:  la  opción  por 
los  pobres,  la  opción  por  la  misión  "ad  gentes"  y  la  fraternidad  universal. 
Estas  opciones  han  ido  tomando  en  diversos  tiempos  del  postconcilio  y  se 
interrelacionan  entre  sí.  Ya  conocemos  su  fuerza  inspiradora  e  impulsora, 
pues  influyen  en  todas  las  esferas  de  la  vida  consagrada:  estilo  de  vida, 
organización  y  ubicación  de  los  centros  de  formación,  espiritualidad,  acción 
apostólica,  gobierno  y  economía. 

a)  La  opción  por  los  pobres.  Los  pobres  son  los  primeros  destinatarios  de 
la  misión  de  Jesús  (cf  Le  4,  18-21).  A  partir  del  Concilio  creció  en  toda  la 
Iglesia  y,  particularmente  entre  los  religiosos,  la  sensibilidad,  la  comunión  y 
el  compromiso  por  los  pobres^^.  La  Iglesia  entera  comenzó  a  abrir  los  ojos 
ante  el  progresivo  empobrecimiento  de  las  muchedumbres  y  las  abismales 
diferencias  en  las  distintas  áreas  geográficas. 

Se  ha  indicado  cómo  Medellín  se  pronunció  por  la  opción  preferencial  por 
los  pobres  y  quedó  reafirmada  en  Puebla.  El  sucesivo  magisterio  de  Juan 
Pablo  II,  sobre  todo  en  la  Sollicitudo  rei  sociales  (1987).  Redemptoris  missio 
(1 990),  Centesimus  annus  (1 991 ),  Novo  Millenio  Ineunte  (2001 ),  no  ha  deja- 
do indiferentes  a  los  consagrados.  Les  ha  motivado  fuertemente.  Los  efec- 
tos están  reflejados  en  las  orientaciones  de  los  Capítulos  Generales,  que 
son  memoria  activa  de  la  opción  preferencial  de  los  pobres  y  promotoras  de 
empeños  para  trabajar  por  la  justicia. 

La  opción  por  los  pobres  ha  cuestionado,  ha  hecho  pensar  y  ha  suscitado 
nuevas  formas  de  vivir  (comunidades  insertas)  y  de  trabajar  entre  ellos  y  por 
ellos.  La  comunicación  de  bienes  a  comenzado  a  ser  entendida  como  soli- 
daridad más  allá  de  las  fronteras  comunitarias  o  institucionales.  Ha  estimu- 
lado a  buscar  nuevas  formas  de  vivir  la  pobreza,  de  comprender  el  trabajo 
como  pobreza,  de  revisar  la  pobreza  personal  y  comunitaria  e  institucional. 


68  El  Sínodo  extraordinario  de  1985,  a  los  veinte  años  del  Concilio,  en  su  relación  final  decía:  "Después 
del  Concilio  Vaticano  II,  la  Iglesia  se  ha  hecho  más  consciente  de  su  misión  para  el  servicio  de  los  pobres, 
los  oprimidos  y  los  marginados.  En  esta  opción  preferencial,  que  no  es  exclusiva,  brilla  el  verdadero 
espíritu  del  Evangelio.  Jesucristo  declaró  bienaventurados  a  los  pobres  (cf  Mt  5,  2;  Le  6,  20),  y  Él  mismo 
quiso  ser  pobre  por  nosotros  (cf.  2  Cor  8,  9)".  Relación  final,  II,  D,  6. 
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La  vida  consagrada  ha  comprendido  en  el  postconcilio  que  no  hay  verdade- 
ra renovación  sin  amor  a  los  pobres  y  sin  solidarizarse  con  ellos. 

b)  La  opción  por  la  misión  "ad  gentes".  Conocemos  la  trayectoria  postcon- 
ciliar sobre  este  punto.  En  1968  Pablo  VI  pedía  a  los  Religiosos  de  Europa 
ayuda  para  América  Latina.  En  1992  Juan  Pablo  II  pedía  a  los  religiosos  de 
América  Latina  colaborar  en  la  misión  universal  de  la  Iglesia  desde  la  propia 
pobreza^^.  A  partir  de  la  caída  del  muro  de  Berlín,  se  multiplicaron  los  des- 
plazamientos de  los  consagrados  y  consagradas  para  anunciar  el  Evangelio 
en  África,  Asia  y  el  Este  Europeo.  En  estos  últimos  quince  años  algunos 
Institutos  se  han  visto  enriquecidos  con  vocaciones  en  países  de  estos  con- 
tinentes y,  de  entre  ellos,  han  surgido  ya  misioneros  y  misioneras  para  otros 
países  distintos  de  los  suyos. 

Este  desplazamiento  es  fruto  de  la  opción  por  la  misión  "ad  gentes",  que  no 
es  separable  de  la  opción  por  los  pobres,  ha  sido  y  está  siendo  muy  influyen- 
te para  la  fundación  de  nuevas  Iglesias.  Esta  opción  ha  abierto  nuevos  ca- 
minos al  Evangelio  y  ha  ensanchado  los  horizontes  culturales  y  geográficos 
a  la  Iglesia.  A  la  vez,  ha  puesto  a  prueba  la  capacidad  de  futuro  de  los  Insti- 
tutos. Los  desplazamientos  de  lugar  y  la  asunción  de  compromisos  apostóli- 
cos en  países  con  lenguas,  culturas,  costumbres  y  situaciones  sociológicas 
y  políticas  diversas  son  prueba  de  fidelidad  al  mandato  misionero  de  Cristo 
y  de  la  Iglesia.  El  cual  comporta  desprendimiento,  disponibilidad,  sacrificio 
personal  y  comunitario  y  solidaridad.  Pocos  han  reparado  en  que  los  consa- 
grados y  consagradas  de  Europa  han  tenido  que  realizar  esta  opción  por  la 
misión  "ad  gentes"  en  momentos  de  escasez  de  personal  y  de  aumento  de 
edad''^.  Sin  duda  que  la  expansión  misionera  de  la  vida  consagrada,  es  uno 
de  los  signos  más  palpables  de  la  renovación  de  la  vida  consagrada. 

c)  Opción  por  la  fraternidad  universal,  que  implica  recorrer  la  vía  del  diálogo, 
de  la  comunión  y  de  la  solidaridad.  Aunque  a  lo  largo  del  proceso  de  reno- 
vación, no  dejó  de  recordarse  la  exigencia  del  testimonio  de  comunión  que 
tiene  que  dar  la  vida  consagrada^\  al  final  del  siglo  pasado  se  dieron  cita 
una  serie  de  hechos  contrapuestos''^  que  suscitaron  una  mayor  con- 


69  Carta  de  Juan  Pablo  II  a  los  religiosos  y  religiosas  de  América  Latina,  (29-VI-1990),  en  VidRel,  69 
(1990)  p.  446. 

70  Sí  está  reconocido  en  la  Instrucción  de  la  Civcsva  Caminar  desde  Cristo  (1002)  n.9. 

71  Cf.  ScRis  Religiosos  y  promoción  humana,  20-27.  Id.  Elementos  esenciales,,,,  18-22.  Id.  La  vida  fra- 
terna en  comunidad,  54-57. 

72  Por  un  lado,  a  nivel  social,  crece  el  número  de  movimientos  que  favorecen  el  encuentro,  la  comunión, 
la  solidaridad.  Por  otro  lado,  surgen  fuerzas  disgregadoras  por  la  violencia,  los  monopolios,  las  injusti- 
cias. Dentro  de  la  Iglesia  surgen  nuevos  movimientos  eclesiales,  se  busca  intensificar  la  correlación  de 
vocaciones,  aumenta  el  anhelo  de  unidad  entre  las  Iglesias  y  se  multiplican  los  encuentros  de  diálogo 
con  otras  religiones.  Pero  no  cesan  los  desencuentros  y  aparecen  en  toda  su  crudeza  los  desafíos  del 
diálogo. 
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ciencia  de  la  responsabilidad  de  ser  signo  e  instrumento  de  comu- 
nión en  la  Iglesia  y  en  el  mundo.  Se  hizo  notorio  en  el  Sínodo  sobre  la 
vida  consagrada  y  quedó  plasmado  en  la  exhortación  postsinodar^. 

Hasta  hace  unos  treinta  o  cuarenta  años  la  vida  religiosa  era,  fundamental- 
mente, Europea  y  Americana.  Con  alto  porcentaje  de  Latinoamérica.  Hoy 
se  han  ensanchado  los  círculos  de  presencias.  La  opción  por  la  fraternidad 
universal  la  están  haciendo  efectiva  en  estos  momentos  los  Institutos  de 
vida  consagrada  de  muchas  maneras.  Resalto  el  hecho  de  la  participación 
en  movimientos  de  ecumenismo,  de  diálogo  intercultural  e  interreligioso;  en 
movimientos  a  favor  de  la  paz,  la  justicia  y  la  salvagurada  de  la  creación.  Por 
otro  lado,  como  se  ha  indicado,  se  está  operando  un  cambio  de  fisonomía 
considerable  en  los  Institutos  por  la  agregación  de  los  valores  que  apor- 
tan las  nuevas  vocaciones  provenientes  de  Asia,  África  y  el  Este  europeo. 
El  crecimiento  numérico  de  vocaciones  procedentes  de  diversas  naciones, 
razas  y  lenguas,  que  es  una  auténtica  bendición  de  Dios,  lleva  a  un  pluri- 
centrismo  en  los  Institutos,  que  afecta  a  las  diversas  dimensiones  de  la  vida 
consagrada.  Las  nuevas  sensibilidades  piden  que  se  gestione  la  pluralidad  y 
que  se  introduzcan  cambios  estructurales  y  formativos  adecudos.  Haciendo 
operativo  este  pluricentrismo  se  está  ofreciendo  un  inestimable  testimonio 
de  comunión  fraterna  para  este  mundo  en  mutación  continua,  en  el  que  se 
producen  luchas  por  la  supervivencia,  conflictos  de  intereses,  desajustes 
sociales,  religiosos  y  éticos.  Es  una  forma  de  probar  con  hechos  que  somos 
expertos  de  comunión  en  este  mundo  violento  y  despiadado  con  sus  seme- 
jantes. Sabemos  que  nos  queda  mucho  camino  por  recorrer  para  entender, 
acoger  y  vivir  las  diferencias  y  para  hacer  efectiva  la  inculturación  de  los 
carismas  y  gozar  de  la  unidad  en  el  pluralismo. 

5.2.2.  Nuevos  planteamientos  en  las  actividades  apostólicas 

Los  institutos  de  vida  apostólica  han  ido  cambiando  de  geografía  ocupacio- 
nal.  Este  cambio  ha  estado  presidido  por  factores  internos  y  externos.  La 
nueva  comprensión  de  su  puesto  y  misión  en  el  mundo  y  la  sociedad,  según 
su  carisma  fundacional,  ha  sido  determinante  para  repensar  el  estilo  de  vida 
y  las  obras  apostólicas.  La  presencia  y  actuación  en  los  nuevos  areópagos 


73  ve  46-51.  En  este  n.  51  se  dice:  "La  Iglesia  encomienda  a  las  comunidades  de  vida  consagrada  la 
particular  tarea  de  fomentar  la  espiritualidad  de  la  comunión,  ante  todo  en  su  interior  y,  además,  en  la  co- 
munidad eclesial  misma  y  más  allá  aún  de  sus  confines,  entablando  o  restableciendo  constantemente  el 
diálogo  de  la  caridad,  sobre  todo  allí  donde  el  mundo  de  hoy  está  desgarrado  por  el  odio  étnico  o  las  locuras 
homicidas.  Situadas  en  las  diversas  sociedades  de  nuestro  mundo  frecuentemente  laceradas  por  pasiones  e 
intereses  contrapuestos,  deseosas  de  unidad  pero  indecisas  sobre  la  vías  a  seguir,  las  comunidades  de  vida 
consagrada,  en  las  cuales  conviven  como  hermanos  y  hermanas  personas  de  diferentes  edades,  lenguas 
y  culturas,  se  presentan  como  signo  de  un  diálogo  siempre  posible  y  de  una  comunión  capaz  de  poner  en 
amrionía  las  diversidades" 
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de  misión  invitan  al  discernimiento  sobre  la  calidad  de  vida  evangélica,  la  efi- 
cacia apostólica,  la  transparencia  o  testimonio.  Las  sucesivas  opciones  han 
provocado  el  éxodo.  Diversas  causas  comenzaron  a  cuestionar  los  servicios 
educativos,  sanitarios  y  sociales,  ámbitos  en  los  que  se  movía  el  mayor 
número  de  los  consagrados  y  consagradas.  La  inserción  en  el  mundo  del 
trabajo  remunerado  y  la  profesionalización  de  los  servicios  aumentaron  los 
cuestionamientos. 

Haciendo  memoria  es  fácil  individuar  tres  fases  en  la  renovación  de  estructu- 
ras y  servicios  pastorales.  En  un  primer  momento,  los  consagrados  vivieron 
bajo  el  síndrome  de  la  sospecha  sobre  la  validez  y  legitimidad  de  las  institu- 
ciones apostólicas.  Existía,  en  el  fondo,  una  comprensión  de  la  vida  consa- 
grada desde  la  utilidad  y  la  funcionalidad.  Hubo  que  hacer  un  gran  esfuerzo 
para  justificar  que  era  legítimo  servir  a  la  Iglesia  desde  aquellas  instituciones 
en  conformidad  con  el  carisma  del  propio  Instituto.  Más  tarde  se  vio  necesario 
\/e/77/carque,  efectivamente,  con  aquellas  instituciones  evangelizaban.  Última- 
mente, el  planteamiento  se  hace  de  forma  más  radical.  No  basta  evangelizar 
en  el  colegio,  en  la  parroquia,  en  la  clínica,  etc.  La  pregunta  clave,  a  la  que  hay 
que  responder,  es  si  están  donde  no  tenían  que  estar  y,  por  lo  tanto  sobran,  o 
si  no  están  donde  debían  estar  y  es  una  necesidad  ir.  La  renovación  no  pasa 
únicamente  por  el  discernimiento  de  los  signos  de  los  tiempos,  sino  también 
de  los  signos  de  los  lugares.  En  este  discernimiento  se  hallan  implicados  no 
sólo  los  consagrados,  sino  también  los  Obispos  y  las  comunidades  cristianas, 
pues  la  misión  de  la  Iglesia  es  asunto  de  todos. 

En  este  empeño  de  estar  allí  donde  es  más  oportuno  y  necesario  se  ha 
estado  debatiendo  la  vida  consagrada.  También  en  claroscuro,  entre  luces 
y  sombras.  A  lo  que  parece  una  cuestión  meramente  estructural  o  de  efica- 
cia apostólica,  subyace  un  problema  profundo  de  identidad,  disponibilidad  y 
compromiso^'*.  La  revisión  de  estructuras,  el  desplazamiento  de  las  obras,  la 
reorganización  interna  de  demarcaciones  producen  nostalgias,  resistencias, 
traumas  y  otra  serie  de  efectos  negativos.  Los  cuales  desvelan  las  motiva- 
ciones que  nos  están  de  verdad  moviendo  en  el  quehacer  que  llevamos  en- 
tre manos.  Por  eso  ha  sido  y  sigue  siendo  imprescindible  el  discernimiento  a 
fin  de  que  sea,  de  verdad,  el  Reino  de  Dios  lo  que  busquemos. 


74  Cf.  J.C.R.  García  Paredes-  F.  Prado  (eds.),  Revitalización  carismática  y  mejora  organizativa.  36  Sema- 
na Nacional  para  los  Institutos  de  Vida  Consagrada,  PCI,  Madrid,  2007. 
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6.Resonancias  en  el  gobierno,  la  espiritualidad, 
la  formación  y  el  apostolado 

En  este  apartado  solamente  quiero  reafirnnar  que  todo  lo  indicado  como 
sombrío  y  luminoso  en  le  proceso  de  renovación  ha  tenido  sus  consecuen- 
cias lógicas  en  el  gobierno,  en  la  espiritualidad,  en  la  formación  y  en  el  ejer- 
cicio del  apostolado.  Las  debilidades,  las  confusiones,  las  huidas  y  todo  tipo 
de  deficiencias  han  entorpecido,  retrasado,  desorientado  o  desequilibrado 
el  crecimiento  de  las  personas  y  de  las  comunidades  en  estas  áreas.  Pero 
también  es  cierto  que  haber  girado  sobre  los  ejes  propuestos  y  haber  se- 
guido las  líneas  fuerzas,  los  dinamismos  y  las  opciones,  ha  contribuido  a 
encontrar  vigor  y  armonía  en  la  renovación.  El  recuento  de  nuevos  valores 
constatdos  no  son  abstractos,  sino  que  se  pueden  apreciar  en  el  modo  de 
gobernar",  en  el  nuevo  estilo  de  vivir  el  seguimiento  de  Jesús  según  el  Es- 
píritu, en  los  procesos  formativos  y  en  los  modos  de  evangelizar. 

Donde  se  nota  que  un  Instituto  ha  progresado  en  su  renovación  es  el  modo 
de  vivir,  de  relacionarse  dentro  y  fuera  de  la  comunidad  y  de  comprometer- 
se con  el  proyecto  evangelizador  de  la  Iglesia  y  con  la  transformación  del 
mundo  según  el  designio  de  Dios.  Ya  se  ha  indicado  la  importancia  de  haber 
logrado  el  texto  de  Constituciones  y  su  papel  decisivo  en  la  vida  de  una  Con- 
gregación. Pero  hay  más.  A  estas  alturas  casi  todos  los  Institutos  disponen 
de  sus  libros  de  gobierno,  su  directorio  espiritual,  su  plan  de  formación  y  su 
proyecto  de  pastoral.  Estas  guías  rezuman  referencias  carismáticas,  bíbli- 
cas, eclesiales  y  de  sensibilidad  sociar^. 

Repasando  estos  libros,  escuchando  lo  que  se  habla  en  los  capítulos,  en 
asambleas,  en  encuentros  misioneros,  en  cursos  de  formación  permanente, 
etc,  es  fácil  comprobar  la  mentalidad  conciliar  que  se  respira,  el  espontá- 
neo recurso  a  la  Palabra  de  Dios,  la  densidad  de  las  Eucaristías,  la  ca- 
pacidad de  informar  y  dialogar,  la  apertura  en  la  colaboración  eclesial  e 


75  En  estos  últimos  años  el  tema  del  gobierno  ha  sido  abordado  en  distintos  foros,  tratando  temas  como: 
autoridad  y  obediencia,  gobierno  y  animación,  poder  y  sen/icio.  La  Civcsva  dedicó  la  Plenaria  de  2005 
al  ministerio  de  la  autoridad  y  a  la  obediencia  en  la  comunidad  religiosa.  Las  colaboraciones  pueden 
verse  en  Seouela  Christi,  n.  1  (2006).  En  el  simposio  celebrando  los  40  años  del  PC,  escribió  la  M.  A. 
Colombo:  El  servicio  de  autoridad,  motor  y  animador  de  la  renovación  conciliar  en  la  construcción  del 
Reino,  en  Terfecatae  caritatis.  Cuarenta  años".  PCL,  Madrid,  2006,  pp.  183-208.  Varias  revistas,  en  este 
año,  han  dedicado  números  monográficos  o  artículos  importantes,  vg.  Vida  religiosa,  cuaderno  2  (2007) 
y  Testimonio,  n.  2220  (2007).  D.  Struyf  escribe:  Comment,  pour  un  supérieur  religieux,  prendre  soin  de 
sa  communhautpe?  NRT,  129  (2007),  pp.  419-434. 

76  En  el  Instituto  Teológico  de  Vida  Religiosa  de  Madrid,  como  sucede  igual  en  los  otros  de  Roma  y 
Manila,  son  frecuentes  las  tesinas  de  licencia  sobre  estas  áreas:  gobierno,  espiritualidad,  formación  y 
misión  en  las  Congregaciones  a  las  que  pertenecen  los  alumnos.  Repasando  estos  estudios  se  puede 
verificar  lo  afirmado. 
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intercongregacional,  la  disponibilidad  y  la  efectiva  solidaridad  y  la  altura  de 
las  intervenciones  en  las  que  se  muestra  que  existe  una  mayor  preparación 
de  las  personas.  Si  a  esto  se  suman  los  muchos  desplazamientos  misione- 
ros, la  preocupación  por  estar  con  los  más  pobres  y  necesitados  (inserción), 
las  numerosas  presencias  en  lugares  de  conflicto  y  el  abanico  ingente  de  los 
más  variados  servicios,  podemos  deducir  que,  efectivamente,  la  vida  consa- 
grada ha  alcanzado  altas  cotas  en  la  renovación  postconciliar. 

7.  Quedan  metas  por  conseguir  o  el  proceso  sigue  abierto 

Siempre  quedarán  pendientes  las  respuestas  a  las  llamadas  que  Dios  quie- 
ra dirigirnos  en  la  historia.  A  veces  damos  la  sensación  de  que  la  profecía  de 
Ezequiel  no  está  del  todo  cumplida  (cf.  Ez  37,  11-14).  La  renovación  en  el 
Espíritu  continúa.  El  proceso  sigue  abierto  y  la  búsqueda  no  puede  cesar. 
Los  desafíos  se  irán  presentando  en  el  correr  de  los  años  y  el  Espíritu  pedirá 
nuestro  compromiso  en  frentes  aún  no  previstos.  Siempre  serán  tareas  pen- 
dientes la  respuesta  a  la  llamada  a  la  santidad,  la  configuración  con  Cristo, 
el  crecimiento  en  la  vida  espiritual,  la  solidaridad  con  los  más  pobres,  la 
misión  evangelizadora  en  educación,  catequesis,  medios  de  comunicación, 
etc.  Pero  hay  algunas  metas  que  nos  hemos  propuesto  y  aún  hemos  de  re- 
doblar el  empeño  por  alcanzarlas. 


7.1.  La  primera  se  refiere  al  testimonio  colectivo  de  pobreza 

La  vida  consagrada  implica  radicalismo  evangélico  en  el  desprendimiento 
para  la  solidaridad.  Pero  va  con  retraso  en  la  praxis.  De  hecho,  no  acaba  de 
levantar  la  sospecha  sobre  la  credibilidad  de  su  estilo  de  vida.  Consagración 
religiosa  y  opción  por  los  pobres  van  unidas,  pues  es  incomprensible  seguir 
a  Jesús  y  no  prolongar  su  amor  a  los  pobres.  Optar  es  adoptar  (Zubiri).  El 
Pueblo  de  Dios  espera  de  los  religiosos  una  vida  más  radicalmente  evangéli- 
ca, más  coherente  y  más  solidaria  con  los  desposeídos.  Los  consagrados  no 
pueden  ostentar  un  estilo  de  vida  cómodo  y  fácil  mientras  tienen  en  frente  a 
quienes  les  falta  lo  necesario.  No  basta  la  ejemplar  pobreza  del  no  tener,  sino 
la  capacidad  del  compartir  y  del  luchar  infatigablemente  por  la  justicia;  la  capa- 
cidad de  promover  la  solidaridad  y  la  caridad^^ 


77  ve  89-90. 
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7.2.  La  segunda  es  la  inculturación 

Pasados  cuarenta  y  dos  años  de  renovación  se  lamenta  que  la  incultura- 
ción del  Evangelio  y  de  los  carismas  en  las  iglesias  nacientes  haya  sido 
tan  exigua.  Va  unida  a  la  envangelización  de  la  cultura,  que  es  otro  de  los 
grandes  desafíos  de  nuestro  tiempo,  sobre  todo  si  se  quiere  hacer  presente 
el  Evangelio  en  el  entramado  de  la  sociedad,  de  la  política,  de  la  economía, 
de  la  técnica.  Este  me  parece  que  es  uno  de  los  retrasos  de  mayor  trascen- 
dencia para  el  futuro  de  la  Iglesia  y  de  la  vida  consagrada.  Sabemos  que  la 
inculturación,  tanto  de  la  fe  como  de  la  vida  consagrada,  no  se  realiza  con 
apresuradas  y  superficiales  adaptaciones,  sino  que  supone,  a  imitación  de 
Jesús,  entrar  y  asumir  el  dinamismo  del  misterio  de  su  encarnación  y  anona- 
damiento. Ante  todo  se  ha  de  conocer  bien  la  sociedad,  los  modos  de  pen- 
sar, de  organizarse,  de  comunicarse,  de  convivencia,  etc.  La  encarnación  es 
una  dinámica  de  amor  sin  medidas,  de  aceptación  del  hombre  en  su  historia 
y  en  su  contexo  cultural.  Lo  cual  supone  reconocer  todo  lo  que  de  positivo 
hay  en  ese  contexto.  También  se  ha  de  tener  claridad  sobre  el  mensaje  de  la 
fe  y  el  contenido  del  carisma  y  sus  incidencias  en  la  liturgia,  en  la  oración,  en 
el  uso  de  los  bienes.  La  formación  tiene  un  papel  primordial  en  este  proceso 
para  el  conocimiento  y  reconocimiento  de  los  valores,  para  el  diálogo  y  para 
la  transparencia  en  las  motivaciones. 

7.3.  La  tercera  se  refiere  a  la  colaboración  entre  todos 
los  miembros  de  la  Iglesia  en  la  evangelización. 

Siguen  estando  retrasados  el  mutuo  conocimiento,  la  coordinación  y  la  co- 
laboración en  el  anuncio,  la  celebración  y  el  servicio  de  caridad.  Sabemos 
que  tenemos  muchos  campos  o  areópagos  de  misión,  que  ofrecen  sus  opor- 
tunidades y  sus  dificultades.  El  desafío  de  la  postmodernidad,  de  las  reli- 
giones, de  la  familia  y  los  jóvenes,  de  la  multiculturalidad,  de  los  medios  de 
comunicación  están  pidiendo  habilitación  espiritual  y  cultural.  Por  otro  lado, 
seguimos  dispersos,  incomunicados  y  hasta  cargados  de  prejuicios.  Lo  cual 
hace  inviable  la  necesaria  conjunción  de  esfuerzos  para  la  catequesis,  la 
difusión  de  la  Palabra  de  Dios,  el  diálogo  interreligioso,  la  lucha  por  la  justicia 
y  la  paz,  etc,  etc.  Si  no  nos  conocemos,  tampoco  podemos  hacer  proyectos 
comunes  y  comprometernos  en  ellos''^ 


78  Cf.  P.  Belderrain,  Seglares  y  religiosos,  colaboradores  "en  Cristo  Jesús".  Sugerencias  para  un  marco. 
En  CoNFER,  41  (2002)  161-176. 
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7.4.  Atención  a  la  identidad  y  misión  del  religioso  presbítero 

Una  tercera  parte  de  los  sacerdotes  existentes  en  la  Iglesia  son  religiosos 
presbíteros.  De  esta  figura  a  penas  hay  referencias  en  el  Magisterio.  Los 
problemas  de  relaciones  en  las  Iglesias  particulares,  sobre  las  competen- 
cias en  las  distintas  áreas  de  la  vida  y  la  coordinación  de  proyectos  pasto- 
rales vienen  por  no  haber  esclarecido  que  esta  vocación  es  específica  en  la 
Iglesia.  Así  lo  reconoce  el  Magisterio  y  así  está  contemplada  en  el  Código  de 
Derecho  Canónico.  Hay  que  sacar  las  oportunas  consecuencias". 


8.  Tres  convicciones  y  tres  lecciones  para  concluir 

Muchos  autores  ponen  el  énfasis,  al  enjuiciar  el  momento  presente  de  la 
vida  consagrada,  en  los  números,  en  las  edades,  en  las  procedencias  de 
las  vocaciones  y  en  las  posiciones  que  ocupamos.  Otros  hablan  de  crisis  sin 
caer  en  la  cuenta  de  que  la  misma  vida  es  crisis.  Y  crisis  significa,  al  mismo 
tiempo,  peligro  y  oportunidad;  es  constante  juicio  de  salvación.  Es  verdad 
que  hemos  entrado  en  el  tercer  milenio  con  más  preguntas  que  respuestas, 
pero  quien  haga  memoria  de  la  trayectoria  seguida  en  estos  cuarenta  y  dos 
años,  podrá  apreciar  que,  la  vida  consagrada,  "especialmente  en  los  mo- 
mentos de  dificultad,  es  una  bendición  para  la  vida  humana  y  para  la  misma 
vida  eclesial"  (VC  87).  También  contamos  con  algunas  convicciones  que  nos 
permiten  esperar  y  avanzar. 

Una  primera  y  fundamental  convicción  es  que  la  vida  consagrada  es,  ante 
todo,  vida  y,  por  tanto,  don  y  tarea.  No  es  invento  humano,  sino  don  del  Es- 
píritu a  su  Iglesia  y  a  la  humanidad.  Por  eso  hoy,  que  también  es  tiempo  de 
los  religiosos,  la  aventura  de  la  vida  consagrada  es  la  aventura  del  Espíritu. 
El  futuro  nos  pertenece,  no  por  nuestro  empeño,  sino  porque  es  gracia  que 
nos  previene,  nos  alcanza,  y  nos  relanza.  Los  consagrados  somos  cons- 
cientes de  nuestras  limitaciones,  de  nuestras  infidelidades  y  de  nuestra  in- 
coherencia, pero  la  mayoría  experimentamos  cierta  satisfacción  vocacional 
y  serenidad  frente  al  futuro. 


79  He  estudiado  este  tema  más  detenidamente  en  A.  Bocos  Merino,  El  religoso  presbítero,  en  "Ventas 
in  caritate".  Miscelánea  Homenaje  a  Mons.  Fernando  Sebastián  Aguilar,  Evo.  Pamplona,  2006,  pp.  341- 
399. 
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Una  segunda  convicción  es  que  hemos  aprendido  a  romper  la  rutina  y  la 
insensibilidad,  a  salir  de  nuestro  círculo,  escuchando  la  voz  del  Señor  en 
los  signos  de  los  tiempos  y  de  los  lugares.  No  sabemos  cómo  será  la  vida 
consagrada  del  futuro,  pero  lo  cierto  es  que  hemos  nacido  en  la  Iglesia  para 
responder  a  los  grandes  desafíos.  Tengo  la  impresión  de  que,  sin  darnos 
cuenta,  hemos  estado  tranquilamene  prestando  servicios  y  nos  hemos  con- 
tentado con  que  la  Iglesia  y  la  sociedad  nos  aceptaban  y  agradecían  nues- 
tros trabajos.  Pero  ¿no  habremos  descuidado  la  respuesta  a  las  preguntas 
últimas?  Por  ejemplo,  discutimos  mucho  sobre  colegios  o  clínicas  y  no  cae- 
mos en  la  cuenta  del  desafio  de  la  educación  y  de  la  cultura,  del  derecho  a 
la  vida  y  de  la  dignidad  de  la  persona.  Cierto  que  no  se  trata  de  una  alterna- 
tiva y,  mientras  los  servicios  hay  que  hacerlos,  hemos  de  estar  despiertos  y, 
como  vigías,  alertar  sin  demora. 

y  una  tercera  convicción  es  que  también  hoy  revivimos  la  visitación  (cf  Le 
1,  39-56).  La  vida  consagrada  se  siente  agraciada  por  la  visita  de  Dios  en 
estos  años  y,  como  la  anciana  Isabel  muestra  su  admiración.  Nos  move- 
mos entre  las  palabras  de  Isabel:  "Feliz  la  que  ha  creido"  y  las  palabras 
de  Mar\a:"Engrandece  mi  alma  al  Señor".  La  visitación  es  el  encuentro  de 
Isabel  y  María:  dos  madres,  dos  generaciones  diversas,  dos  mujeres  que 
han  sido  bendecidas  por  el  Todopoderoso,  único  capaz  de  dar  vida  en  la 
esterilidad  y  en  la  virginidad.  Es  el  encuentro  donde  se  saludan  la  antigua  y 
nueva  alianza  y  cuyo  fruto  es  la  admiración,  el  reconocimiento  y  la  alabanza 
porque  el  Señor  hace  maravillas  con  los  pobres  y  humildes.  La  misericordia 
y  fidelidad  del  Señor  se  extienden  de  generación  en  generación,  saltándose 
las  barreras  de  nuestras  categorías  y  yendo  más  allá  de  las  previsiones 
humanas. 

De  estos  años  de  postconcilio,  saco  estas  tres  lecciones: 

8.1.  La  vida  consagrada  se  reafirma  caminando 

Caminar  con  Jesús,  recorrer  su  camino  de  Belén  a  Jerusalén,  lugar  de  la 
Pascua.  Mientras  Jesús  va  de  camino  se  ocupa  de  las  cosas  del  Padre, 
llama  a  otros  y  les  implica  en  la  misión,  enseña,  se  compadece,  cura,  busca 
lo  que  está  perdido.  Seguir  el  camino  de  Jesús  es  dejarse  enseñar,  orar  con 
Él,  acoger  su  Palabra,  llevar  su  cruz,  compartir  el  Pan,  celebrar  la  Pascua. 
El  camino  de  Jesús  apunta  a  un  destino:  cumplir  el  designio  de  salvación 
del  Padre. 

Seguir  a  Jesús  supone  mirar  y  tender  las  manos  para  que  nada  de  lo  que 
ocurre  en  nuestro  mundo  quede  al  margen  de  nuestra  preocupación  para 
que  pueda  ser  redimido,  salvado,  recuperado.  Por  eso,  la  vida  consagrada 
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se  reafirma  abriendo  siempre  caminos  de  encuentro  de  salvación,  recorrien- 
do los  caminos  de  la  misericordia  y  de  la  compasión.  Este  es  su  futuro. 
De  todos  modos,  la  misión  es  para  hombres  y  mujeres  apasionados  que 
rompen  moldes  y  atraviesan  fronteras,  como  Jesús  que  siempre  estaba  en 
camino  e  invitaba  a  pasar  a  la  otra  orilla  (Mt  8,  18).  "Hoy  hace  falta  mucha 
imaginación  para  aprender  a  dialogar  sobre  la  fe  y  sobre  las  cuestiones 
más  fundamentales  para  el  hombre.  Se  necesitan  personas  que  amen  y  que 
piensen,  porque  la  imaginación  vive  del  amor  y  del  pensamiento,  y  ella,  a  su 
vez,  alimenta  nuestro  pensamiento  y  enciende  nuestro  amor"^°. 

8.2.  Caminar  juntos  ayuda  a  crecer  y  a  hacer  Iglesia 

Los  consagrados  sabemos  que  no  podemos  caminar  solos.  Nuestra  voca- 
ción es  convocación  y  nuestro  vivir  es  convivir.  Ya  no  podemos  pensar  la 
vida  consagrada  sin  referencia  a  los  otros  miembros  del  Pueblo  de  Dios.  A 
nosotros,  consagrados  y  consagradas,  nos  ha  envuelto  en  su  seguimiento 
para  hacer  presente  en  el  mundo  el  estilo  de  vida  que  Él  eligió.  Es  así  como 
somos  y  hacemos  Iglesia:  compartiendo  nuestros  dones,  intercambiándo- 
los, entrando  en  el  movimiento  de  la  reciprocidad,  haciendo  comunión.  Es  el 
mayor  signo  de  credibilidad  de  que  somos  discípulos  de  Jesús. 

8.3.  Es  preciso  caminar  hacia  la  aurora 

Somos  caminantes.  Caminar  hacia  la  aurora  es  caminar  hacia  donde  emer- 
ge la  luz,  surge  la  vida,  se  ensancha  el  horizonte.  Así  es  como  superamos 
la  imperfección  y  la  incertidumbre.  Con  la  experiencia  acumulada  podemos 
superar  los  espejismos  y  ofrecer  razones  de  esperanza  a  las  nuevas  gene- 
raciones. 

Caminar  hacia  la  aurora  es  "frecuentar  el  futuro",  como  dice  el  novelista  An- 
tonio Tabucchi.  Hay  que  frecuentar  el  futuro  para  ver  dónde  quiere  el  Espíritu 
juntar  las  culturas  y  el  Evangelio  y  suscitar  nuevos  estilos  de  vida  y  nuevos 
métodos  de  evangelización,  donde  quiere  hacer  un  mundo  nuevo  en  el  que 
todos  sean  hermanos  con  igual  dignidad  y  con  plena  responsabilidad. 

La  vida  consagrada  ha  ido  creciendo  en  lucidez  y  esto  le  da  seguridad.  Sa- 
ber de  dónde  viene,  aceptar  la  realidad  y  estar  a  la  escucha  del  Espíritu  ofre- 
cen la  garantía  de  que  las  dudas  pueden  aclararse,  que  los  errores  pueden 
ser  corregidos  y  que  los  vértigos  pueden  ser  superados.  Se  ha  dicho  que  "el 
pesimismo  permanente  es  un  sustituto  del  pensamiento"  (Alvin  Toffier).  A  la 


80  Juan  Pablo  II,  ¡Levantaos!  ¡Vamos!,  Plaza-Janés,  Barcelona,  2004,  p.  100. 
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inversa  se  puede  añadir  que,  a  medida  que  se  va  haciendo  luz  en  la  mente, 
renace  la  esperanza. 

La  luz,  la  aurora,  nos  llega  de  la  Palabra  de  Dios.  Cinco  textos  son,  en  estos 
momentos,  indicativos  de  caminar  hacia  la  aurora: 

1)  La  hora  de  Jesús,  que  es  nuestra  hora,  (Jn  12,  20-32) 

2)  La  transfiguración  (Mt  17,  1-9) 

3)  El  juicio  escatológico  (Mt  25,  35-36) 

4)  Los  dos  de  Emaús  (Le  24,  13-35). 

5)  La  Comunidad  de  Antioquia  (Hch  11,  19-30). 

Tras  los  análisis  hechos  y  mirando  hacia  el  futuro,  bien  podemos  concluir 
con  las  palabras  del  libro  del  Apocalipsis:  "Conozco  tu  conducta:  mira  que 
he  abierto  ante  ti  una  puerta  que  nadie  puede  cerrar,  porque,  aunque  tienes 
poco  poder,  has  guardado  mi  Palabra  y  no  has  renegado  de  mi  nombre. 
(...)  Ya  que  has  guardado  mi  recomendación  de  ser  paciente,  también  yo  te 
guardaré  de  la  hora  de  la  prueba  que  va  a  venir  sobre  el  mundo  entero  para 
probar  a  los  habitantes  de  la  tierra.  Vengo  pronto;  mantén  con  firmeza  lo  que 
tienes,  para  que  nadie  te  arrebate  tu  corona...  El  que  tenga  oídos,  oiga  lo 
que  el  Espíritu  dice  a  las  Iglesias"  (Ap  3,  8-13) 


Relaciones  mutuas 


obispos-eonsa^ados 
Unas  relaciones  que  se 
intensifican  j  se  alargan 

INTRODUCCIÓN 

"Hacer  de  la  Iglesia  la  casa  y  la  escuela  de  la  comunión:  éste  es  el  gran  de- 
safío que  tenemos  ante  nosotros  en  el  milenio  que  comienza,  si  queremos 
ser  fíeles  al  designio  de  Dios  y  responder  también  a  las  profundas  esperan- 
zas del  mundoV  Estas  palabras  del  Siervo  de  Dios  Juan  Pablo  II  guiarán 
esta  exposición. 

La  reflexión,  dejando  de  lado  las  causas  que  hayan  podido  dar  origen  a  los 
distanciamientos,  sospechas,  tensiones  y  conflictos  entre  Obispos  y  Consa- 
grados^  se  sitúa  allí  donde  es  posible  vislumbrar  un  nuevo  futuro  de  comu- 
nión para  evangelizar^. 


1  NMI  43.  Cf.  PG  22.  73. 

2  Las  situaciones  de  conflicto  han  sido  descritas  en  distintas  ocasiones.  Aquí  hago  referencia  a  estas 
tres:  Aa.w.  Hacia  una  participación  responsable.  Relaciones  Obipos-Religiosos.  Vinculum,  n.165  (1988). 
A.  Vidales,  Quince  años  del  Documento  "Mutuae  relationes",  Clar,  31  (1993)  pp.  9-18;  E.  del  Valle, 
Comunión  eclesial  y  "Mutuae  relationes".  Consideraciones  desde  una  situación  concreta.  Testiomonio, 
160  (1997)  pp.  5-12.  V.  Codina,  Iglesia  local  y  carismas  religiosos  particulares,  Testimonio  n.  221  (2007) 
pp.  51-60. 

3  Me  parece  acertada  esta  consideración  de  Antoine  de  Saint  Exúpery.  Donde  dice  comunidad,  digamos 
Iglesia:  "Somos  ya  sensibles  a  nuestra  comunidad.  Es  verdad  que  para  adherirnos  a  ella  tendremos  que 
expresarla.  Ello  representa  un  esfuerzo  de  conciencia  y  de  lenguaje.  Pero  para  no  perder  nada  de  su 
sustancia,  tendremos  también  que  prestar  oídos  sordos  a  las  trampas  de  las  lógicas  provisionales,  de 
los  chantajes,  de  las  polémicas.  Ante  todo  no  debemos  renegar  nunca  de  lo  que  somos.  (...).  Puesto  que 
soy  uno  de  ellos,  jamás  renegaré  de  los  míos,  hagan  lo  que  hagan.  No  hablaré  nunca  contra  ellos  ante 
otros.  Si  es  posible  defenderlos,  los  defenderé.  Si  me  cubren  de  vergüenza,  sepultaré  esa  vergüenza  en 
mi  corazón  y  me  callaré.  Piense  lo  que  piense  entonces  sobre  ellos,  no  serviré  jamás  de  testigo  de  cargo. 
(...).  Si  acepto  que  se  me  humille  por  mi  casa,  podré  actuar  en  mi  casa.  Es  mía,  como  yo  soy  de  ella. 
Pero  si  me  niego  a  la  humillación,  la  casa  se  las  arreglará  por  su  cuenta  y  yo  me  iré  solo,  envuelto  en  la 
gloria,  pero  más  vacío  que  un  muerto".  A.  Saint-Exupéry,  Piloto  de  guerra.  Obras  Completas,  I,  Plaza  & 
Janés,  Barcelona,  1974,  454-4559. 
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En  las  intervenciones  precedentes  hemos  podido  apreciar  que  no  se  puede 
hablar  de  la  vida  consagrada  sin  hacer  referencia  a  las  otras  vocaciones  y 
ministerios,  en  particular  al  de  los  Pastores.  Obispos  y  Consagrados  están 
profundamente  entrelazados  en  la  vida  y  misión  de  la  Iglesia.  Las  relaciones, 
aun  siendo  mutuas,  son  desiguales.  Pero  unos  y  otros  estamos  llamados  a 
"caminar  juntos",  como  alentaba  Juan  Pablo  II  al  final  del  Sínodo  sobre  la 
vida  consagrada".  Efectivamente,  nos  sentimos  urgidos  a  concentrar  esfuer- 
zos para  el  bien  de  la  Iglesia  y  la  vida  del  mundo.  Nuestro  tiempo  es  de  uni- 
dad y  no  de  división,  de  sumar  y  no  de  restar,  de  reconciliación  y  no  de  litigio. 
Es  tiempo  de  "conversión",  de  vida  evangélica,  de  actuar  responsablemente 
según  la  gracia  y  el  ministerio  recibidos  para  común  utilidad. 

A  estas  alturas  de  vida  eclesial  postconciliar  hemos  de  ocupamos  de  las  re- 
laciones en  la  Iglesia  no  por  motivos  funcionales  o  eficacistas,  ni  por  razones 
éticas  o  moralizantes,  sino  por  exigencias  intrínsecas  de  nuestra  condición 
cristiana.  Somos  miembros  del  Pueblo  de  Dios,  piedras  vivas  de  la  Casa  del 
Padre  y  servidores  del  Reino. 

El  tema  de  las  relaciones  entre  Obispos  y  Religiosos  cobró  especial  interés 
a  partir  del  documento  de  las  Congregaciones  de  Obispos  y  de  Religiosos 
del  año  1978  (MR).  Desde  entonces  a  esta  parte  ha  habido  acontecimien- 
tos y  planteamientos  que  hacen  pensar  estas  relaciones  de  forma  más  in- 
tensiva y  extensiva.  Intensiva,  porque  somos  más  conscientes  del  misterio 
de  comunión  misionera  de  la  Iglesia;  y,  extensiva,  porque  el  estudio  de  las 
vocaciones  en  la  Iglesia  (laicos,  presbíteros,  consagrados  y  Obispos)  han 
ensanchado  estas  relaciones^. 

También  hoy  podríamos  repetir  las  palabras  de  la  introducción  del  MR: 
"Las  mutuas  relaciones  entre  los  diversos  miembros  del  Pueblo  de  Dios  es- 
tán siendo  objeto  actualmente  de  una  especial  atención.  Ha  ocurrido  que 
la  doctrina  conciliar  acerca  del  misterio  de  la  Iglesia,  juntamente  con  las 


4  Luego  lo  recogió  en  la  exhortación  postsinodal.  "Es  consolador  el  recuerdo  de  cómo,  en  el  Sínodo,  no 
sólo  han  tenido  lugar  numerosas  intervenciones  sobre  la  doctrina  de  la  comunión,  sino  que  se  ha  vivido  una 
satisfactoria  experiencia  de  diálogo,  en  un  clima  de  recíproca  apertura  y  confianza  entre  los  obispos  y  los  re- 
ligiosos y  las  religiosas  presentes.  Esto  ha  suscitado  el  deseo  de  que  «tal  experiencia  espiritual  de  comunión 
y  de  colaboración  se  extienda  a  toda  la  Iglesia»  incluso  después  del  Sínodo"  (VC  50). 

5  "La  edificación  de  la  comunidad  eclesial  y  la  puesta  en  práctica  de  su  misión  se  confían  a  toda  la  comu- 
nidad, pero,  como  dice  la  Constitución  dogmática  Lumen  gentium  (cf  nn.  30-38),  esta  responsabilidad  se 
ejerce  de  acuerdo  con  el  carisma  y  el  lugar  de  cada  uno  en  el  Cuerpo  de  Cristo.  Todas  las  vocaciones, 
todos  los  servicios,  y  todos  los  carismas  están  ordenados  a  manifestar  en  su  variedad  la  riqueza  de  la 
Iglesia  y  a  servir  a  su  unidad.  La  Iglesia  debe  poder  expresar  la  plenitud  de  su  vida  en  la  riqueza  de  sus 
vocaciones  y  carismas,  tanto  a  través  del  sacerdocio  ministerial  como  del  apostolado  de  los  laicos,  y 
también  a  través  de  la  consagración  religiosa  según  el  espíritu  y  la  finalidad  específica  de  cada  instituto" 
.JUAN  PABLO  II  en  la  homilía  de  la  conclusión  del  Sínodo  de  los  Obispos  de  Holanda.  31-1-1980.  Id. 
Carta  a  la  Asamblea  general  de  la  Conferencia  Episcopal  Italiana,  23,  octubre,  1 993. 
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constantes  innovaciones  culturales,  han  llevado  las  cosas  a  una  tal  sazón 
que  problemas  completamente  nuevos  han  empezado  a  surgir  por  doquier"^. 
Podría  parecer  que  este  preámbulo  está  escrito  hoy  y,  sin  embargo,  es  de 
hace  casi  treinta  años.  Lo  que  ahora  nos  suena  actual  es  comprobar  que  la 
vida  sigue  avanzando  y  ofrece  nuevas  perspectivas  en  los  distintos  órde- 
nes. 

Antes  de  pasar  a  los  hechos  nuevos  que  constatamos,  quisera  decir  que, 
sobre  las  relaciones  Obispos-Religiosos,  no  me  parece  lo  más  conveniete 
ir  de  inmediato  a  lo  práctico.  Lo  urgente  sólo  se  arregla  bien  cuando  se 
toma  en  serio  lo  importante,  lo  esencial,  eso  que  damos  por  supuesto  y  no 
deberíamos  darlo.  Lo  que  hoy  está  en  juego  no  son  las  competencias,  ni  las 
atribuciones  de  los  miembros  de  la  Iglesia,  sino  el  anuncio  del  Evangelio  del 
Reino  con  todo  lo  que  comporta  de  testimonio,  comunión  y  servicio.  Si  hoy 
nos  preocupa  de  manera  especial  la  evangelización  es,  justamente,  por  los 
muchos  y  radicales  desafíos  que  se  le  presentan.  Pocas  veces  nos  habre- 
mos hallado  ante  un  mundo  tan  contradictorio.  Por  un  lado,  indiferente  a  los 
valores  del  Evangelio;  y,  por  otro,  con  tantas  y  tan  ricas  oportunidades  para 
hacer  resplandecer  el  rostro  de  Cristo.  Ha  quedado  patente  en  la  prepara- 
ción y  celebración  de  la  V  Asamblea  del  Celam.  Hemos  de  hacer  propia  la 
afirmación  de  Juan  Pablo  II:  "Amamos  nuestra  época  para  salvarla"''.  Bene- 
dicto XVI,  escribiendo  al  Prefecto  de  la  Civcsva,  decía:  "Al  inicio  del  nuevo 
milenio,  la  vida  consagrada  tiene  ante  sí  enormes  desafios  que  sólo  puede 
afrontar  en  comunión  con  todo  el  Pueblo  de  Dios,  con  sus  pastores,  y  con  el 
pueblo  de  los  fieles'^. 

I.  APUNTE  HISTÓRICO  SOBRE  LAS  RELACIONES 
OBISPOS-RELIGIOSOS 

1.  Desde  los  orígenes  del  monacato  al  Vaticano  II 

Las  relaciones  entre  los  consagrados^  (monjes,  mendicantes,  institutos 
apostólicos)  y  los  Obispos  Diocesanos  han  estado,  a  lo  largo  de  la  histo- 
ria, bastante  desajustadas  y,  a  veces,  han  sido  motivo  de  controversia.  Ha 
existido  un  constante  desencuentro  entre  autonomía  de  la  vida  religiosa  y 


6  Sagradas  Congregaciones  para  los  Obispos  y  para  los  Religiosos  e  Institutos  Seculares,  Mutuae  relatio- 
nes,  1978,  Introducción,  1. 

7  JUAN  PABLO  II,  A  los  sacerdotes,  religiosos  y  religiosas  en  la  visita  a  la  Parroquia  S.  Pió  V.  Roma. 
(28-X-1979). 

8  Cf  Carta  dirigida  el  27  de  septiembre,  2005.  VidRel  99  (2005)  405. 

9  El  Concilio  usó  el  término  "vida  religiosa".  El  Código  de  Derecho  Canónico  de  1983  habla  de  "vida  con- 
sagrada" para  englobar  a  todas  las  formas  de  consagración  por  los  consejos  evangélicos. 
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autoridad  episcopal.  Generalmente,  al  nacer  una  nueva  forma  de  vida  con- 
sagrada en  la  Iglesia,  se  ha  producido  una  doble  actitud  de  adhesión  y  de 
independencia  de  la  Jerarquía  local.  El  tema  de  la  exención  atraviesa  toda 
la  historia  de  las  relaciones  obispos-religiosos,  pero  sobre  todo,  revela  qué 
concepciones  de  Iglesia  y  qué  puesto  ocupaba  la  vida  religiosa  en  ella. 

Desde  el  tiempo  de  Graciano  se  ha  venido  distinguiendo  en  la  Iglesia  los  dos 
géneros  de  cristianos.  La  vida  religiosa  era  un  elemento  extraño  al  cuerpo 
eclesial.  Pero  veamos  algunos  datos  anteriores. 

El  Concilio  de  Calcedonia  (a.  451)  hubo  de  ocuparse  de  la  juridisción  del 
Obispo  sobre  los  monasterios  y  los  monjes  y  de  la  separación  entre  el  régi- 
men interno  y  externo.  Al  finales  del  siglo  X  el  Papa  Gregorio  V  concede  a 
ciertos  monasterios  que  el  abad  sea  la  autoridad  ordinaria.  Los  miembros  de 
las  órdenes  mendicantes  comienzan  a  ejercer  el  ministerio  fuera  del  propio 
convento.  Al  principio,  dependían  de  los  Obispos  diocesanos,  pero  poco  a 
poco  fueron  adquiriendo  autonomía.  Y  fue  Bonifacio  VIII  el  que  en  1300 
les  concede  los  mayores  privilegios  en  torno  a  la  exención.  Sólo  el  Concilio 
de  Trento  recortó  algunos  de  los  privilegios,  que  fueron  recobrados  pos- 
teriormente por  algunos  Institutos.  León  XIII  determinó  la  sujeción  de  los 
regulares  a  los  obispos  en  la  cura  de  almas  y  predicación.  La  aparición  de 
las  congregaciones  de  votos  simples,  que  tienen  carácter  universal  y  régi- 
men más  centralizado,  genera  nuevas  modalidades,  particularmente  si  las 
congregaciones  son  clericales.  A  partir  de  Pió  X  todos  los  institutos  están 
sometidos  al  Obispo  en  el  ejercicio  del  ministerio. 

Más  cercana  está  la  disciplina  del  CIC-1917  en  el  que  el  tema  de  la  exención 
es  visto  por  unos  como  privilegio  que  sustrae  a  los  religiosos  de  la  jurisdición 
de  los  Ordinarios  del  lugar,  aunque  se  hallen  sometidos  al  Romano  Pontífi- 
ce, y  por  otros  como  un  acto  del  Superior  con  el  que  salvaguarda  a  ciertas 
instituciones,  teniendo  en  cuenta  su  naturaleza  y  su  fin,  para  el  bien  común 
de  la  Iglesia.  Según  la  naturaleza  de  cada  Instituto,  se  distinguían  grados  de 
autonomía. 

Entre  la  promulgación  del  Código  y  el  Concilio,  en  los  años  cincuenta,  como 
ya  se  ha  indicado,  aparecen  las  Federaciones  y  Conferencias  de  Religiosos, 
como  organismos  de  animación  y  coordinación  de  régimen  pontificio^°. 


1  o  G.  Naroin,  //  movimento  d'unione  tra  i  religiosi,  Roma,  1 961 ,  1 04  y  ss. 
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2.  Cambio  de  perspectiva  en  el  Concilio 

En  la  comprensión  que  el  Vaticnao  II  ofrece  sobre  la  Iglesia,  la  vida  religiosa 
es  parte  integrante  del  Pueblo  de  Dios.  Haber  puesto  el  Capítulo  sobre  el 
Pueblo  de  Dios  antes  de  la  constitución  jerárquica  dentro  de  la  Iglesia,  cam- 
bió profundamente  la  mentalidad  y  abrió  horizontes  que  se  han  ido  alargan- 
do con  los  años".  Decía  el  relator,  Mons.  G.  Garrone,  sobre  el  cambio  de 
posición  de  estos  capítulos: 

"a)  Es  el  Pueblo  en  su  totalidad  el  que  ha  de  considerarse  primero,  para  que 
luego  aparezca  más  claramente  tanto  la  misión  de  los  pastores  que  trans- 
miten a  los  fieles  los  medios  de  salvación,  como  la  vocación  y  el  papel  de 
los  fieles,  que,  conscientes  de  su  responsabilidad  personal,  deben  colaborar 
con  los  pastores  en  la  difusión  y  mayor  santificación  de  toda  la  Iglesia. 

b)  Una  buena  estructura  interna  de  la  constitución  pide  que  se  trate  primero 
de  todo  el  Pueblo  y  de  todas  sus  personas,  para  sólo  después  venir  a  de- 
clarar las  diversas  categorías  existentes  en  este  Pueblo,  como  jerarquía, 
religiosos  y  seglares. 

c)  Surge  un  enfoque  más  apto  para  declarar  la  unidad  de  la  Iglesia  dentro  de 
una  católica  mutiplicidad,  por  ejemplo,  entre  clérigos,  religiosos  y  seglares, 
todos  en  camino  hacia  una  misma  meta  escatológica;  entre  la  Iglesia  uni- 
versal e  Iglesias  particulares;  entre  la  diversidad  de  cultura  y  carácter  de  los 
pueblos,  con  los  cuales  la  Iglesia  se  siente  ligada  y  admite  en  su  seno. 

d)  Aparece  una  perspectiva  más  adecuada  para  afrontar  el  problema  de  la 
relación  que  guardan  los  católicos,  cristianos  no  católicos  y  todos  los  hom- 
bres con  este  Pueblo  de  Dios  y  para  desarrollar  una  teología  de  la  obliga- 
ción misionera  de  este  Pueblo  en  su  peregrinación  hacia  la  consumación 
escatológica"^^. 

Podemos  apreciar  que  esta  propuesta  era  un  proyecto  de  futuro  que  se  ha 
ido  realizando  progresivamente^^.  La  correlación  y  complementariedad  de 


11  Así  se  expresaba  Y.  M.  Congar  en  La  Iglesia  como  Pueblo  de  Dios,  Concilium,  1  (1965),  pp.  9  y  ss.  Y 
el  Cardenal  Suenens  en;  Algunas  tareas  teológicas  en  la  hora  actual,  Concilum,  n.  60  (1970)  p.  85. 

1 2  Cf  Schennata  Constitutionum  et  Decretorum  de  quibus  disceptabitur  in  Concilii  Sessionibus.  Schema 
Constitutionis  de  Ecciesia  (T.R  Vaticanis),  1964,  pp.  56-57. 

13  En  1972  K.  Wojtyla,  Arzobispo  de  Cracovia,  publica  La  renovación  en  sus  fuentes.  Bao,  Madrid.  En 
este  libro  habla  de  la  eclesiología  personalista  del  Vaticano  II.  La  describe  como  "communio  persona- 
rum",  en  referencia  al  misterio  Trinitario.  A  lo  largo  del  magisterio  de  Juan  Pablo  II,  sobre  todo  desde  los 
Sínodos  sobre  las  vocaciones,  es  patente  el  interés  por  dar  relieve  a  cada  una  de  las  vocaciones  y  es- 
tablecer correlación  entre  ellas  dentro  de  la  Iglesia.  En  noviembre  y  diciembre  del  2003  ofreció,  a  través 
de  los  discursos  dirigidos  a  los  distintos  grupos  de  Obispos  Francés,  en  "Visita  ad  limina",  una  preciosa 
síntesis  sobre  las  distintas  vocaciones  en  la  iglesia  y  la  colaboración  entre  ellas. 
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las  vocaciones  en  la  Iglesia  para  la  misión  quedó  descrita  en  el  n.  31  de  la 
LG  y  luego  en  los  nn.  16  de  la  VC^''.  En  adelante  no  se  podrá  hablar  de  la 
Iglesia  sin  contar  con  la  vida  religiosa  ni  de  la  vida  religiosa  sin  subrayar  la 
dimensión  eclesial  de  la  misma^^  La  Iglesia  supera  la  división  de  una  Iglesia 
de  clérigos  y  laicos  y  pone  el  acento  en  la  Iglesia  particular.  Este  cambio 
hace  pensar  la  exención  de  forma  más  teológica  que  jurídica.  El  CD  dedica 
los  nn  33-35  a  la  relación  de  los  Obispos  con  los  religiosos  y,  al  hablar  de  la 
exención,  dice  que  "mira  principalmente  al  orden  interno  de  los  institutos,  a  fin 
de  que  en  ellos  esté  todo  más  trabado  y  conexo  y  se  mire  por  el  incremento  y 
perfección  de  la  vida  religiosa  [...]  Pero  esta  exención  no  impide  que  los  reli- 
giosos de  cada  diócesis  estén  sujetos,  según  derecho,  a  la  jurisdicción  de  los 
Obispos  en  cuanto  lo  requieran  el  cumplimiento  del  cargo  pastoral  de  éstos  y 
la  debida  ordenación  de  la  cura  de  almas"^^. 

3.  Del  "Mutuae  relationes"  a\  Código  de  1983 

A  los  diez  años  de  la  celebración  del  Concilio,  la  Congregación  de  Obis- 
pos y  la  Congregación  para  los  Religiosos  e  Institutos  Seculares  conside- 
raron conveniente  celebrar  una  Plenaria  mixta.  Era  una  buena  oportunidad 
para  retomar  aquellas  cuestiones  planteadas  por  los  Padres  conciliares  que 

quedaron  pendientes  de  reglamentación  y  para  salir  al  paso  de  la  nueva 
problemática  que  iba  emergiendo  entre  Obispos  y  Religiosos.  Por  un  lado 
crecían  las  necesidades  pastorales  y  por  otro  lado  los  Religiosos  estaban 
adquiriendo  una  nueva  conciencia  y  un  mayor  deseo  de  insertarse  adecua- 
damente, es  decir,  manteniendo  la  propia  identidad  carismática,  en  la  vida 
pastoral  de  las  diócesis^^  Fruto  de  esta  Plenaria  fue  el  documento  MR. 


14  "En  efecto,  en  la  unidad  de  la  vida  cristiana  las  distintas  vocaciones  son  como  rayos  de  la  única  luz  de 
Cristo,  «que  resplandece  sobre  el  rostro  de  la  Iglesia»  (LG  1).  Los  laicos,  en  virtud  del  carácter  secular 
de  su  vocación,  reflejan  el  nnisterio  del  Verbo  encarnado  en  cuanto  Alfa  y  Omega  del  mundo,  fundamento 
y  medida  del  valor  de  todas  las  cosas  creadas.  Los  ministros  sagrados,  por  su  parte,  son  imágenes  vivas 
de  Cristo  cabeza  y  pastor,  que  guía  a  su  pueblo  en  el  tiempo  del  «ya,  pero  todavía  no»,  a  la  espera  de 
su  venida  en  la  gloria.  A  la  vida  consagrada  se  confía  la  misión  de  señalar  al  Hijo  de  Dios  hecho  hombre 
como  la  meta  escatológica  a  la  que  todo  tiende,  el  resplandor  ante  el  cual  cualquier  otra  luz  languidece, 
la  infinita  belleza  que,  sola,  puede  satisfacer  totalmente  el  corazón  humano.  Por  tanto,  en  la  vida  consa- 
grada no  se  trata  sólo  de  seguir  a  Cristo  con  todo  el  corazón,  amándolo  «más  que  ai  padre  o  a  la  madre, 
más  que  al  hijo  o  a  la  hija»  (cf.  Mt  10,  37),  como  se  pide  a  todo  discípulo,  sino  de  vivirio  y  expresario  con 
la  adhesión  «conformadora»  con  Cristo  de  toda  la  existencia,  en  una  tensión  global  que  anticipa,  en  la 
medida  de  lo  posible  en  el  tiempo  y  según  los  diversos  carismas,  la  perfección  escatológica"  (VC  16). 

15  Son  elocuentes  estas  palabras  de  Juan  Pablo  II:  "El  Vaticano  II,  con  un  giro  verdaderamente  profé- 
tico,  ha  ido  por  encima  de  todas  las  disputas  jurídicas  y  temporalísticas  y,  con  plena  confianza  y  valor 
sobrenaturales,  ha  entendido  y  querido  valorar  toda  la  vida  religiosa  como  una  de  las  componentes 
eclesiales  fundamentales.  Según  la  doctrina  del  propio  Concilio,  la  imagen  de  la  Iglesia  estaría  realmente 
incompleta,  si  no  se  tuviera  en  cuenta  al  estado  religioso,  no  sólo  como  estado,  sino  también  como  minis- 
terio y  don,  como  elemento  concreto  de  su  cuerpo  vivo"  Juan  Pablo  II,  Alocución  a  los  participantes  en  el 
Congreso  sobre  "La  Teología  de  la  Vida  Consagrada"  organizado  por  la  Conferencia  Episcopal  Italiana, 
9  de  febrero  de  1990. 

1 6  Christus  Dominus,  35, 4. 
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Quizá  una  de  las  notas  más  sobresalientes  de  este  documento  es  la  co- 
munión orgánica  eclesial.  Un  par  de  años  más  tarde  la  ratificaba  otro  do- 
cumento con  estas  palabras  que  añaden  nueva  luz  para  las  relaciones  in- 
traeclesiales:  "La  vocación  común  de  los  cristianos  a  la  unión  con  Dios  y 
entre  los  hombres  para  salvación  del  mundo  (MR,4),  debe  anteponerse  a 
la  diversidad  de  dones  y  ministerios.  En  esta  vocación  común  se  fundan 
las  relaciones  de  comunión  entre  los  diferentes  miembros  de  la  Iglesia  y  en 
especial,  con  aquellos  que  el  Espíritu  Santo  ha  destinado,  como  Obispos,  a 
apacentar  la  Iglesia  de  Dios  (MR  5-9)"^^. 

El  MR  ha  sido  uno  de  los  textos  más  estudiados  y,  tal  vez,  uno  de  los  de 
mayor  influencia  en  la  vida  de  la  Iglesia  desde  su  publicación^^.  Tanto  la 
CivcsvA  y  las  Uniones  de  Superiores  y  Superioras  Generales,  como  las  Con- 
ferencias Episcopales  y  Conferencias  de  Religiosos,  se  han  ocupado  de  él. 
Ha  sido  memorial  inspirador,  promotor  de  la  vida  consagrada  en  las  Iglesias 
particulares  y  ha  fomentado  un  mayor  acercamiento  y  colaboración  entre  los 
Obispos  y  religiosos.  Sus  orientaciones  han  sido  incluidas  en  la  legislación 
de  la  Iglesia^".  Aunque  existan  puntos  que  necesitan  mayor  esclarecimiento 
y  precisión  y  no  todo  se  haya  conseguido^\  se  ha  de  reconocer  que  el  MR 


17  Entre  los  religiosos  hubo  inexactitudes  y  desviaciones  en  la  comprensión  de  la  Iglesia  particular  y  del 
ministerio  de  los  Obispos.  Todo  esto  produjo  actitudes  de  independencia  (vg.  en  las  nuevas  fundaciones 
y  supresiones  de  presencias),  falta  de  adecuada  integración  en  la  planificación  pastoral,  abandono  de 
obras,  pronunciamientos  doctrinales  al  margen  del  Obispo,  etc.  Entre  los  Obispos  y  sacerdotes  seculares 
hubo  carencias,  omisiones  y  confusiones  en  la  comprensión  de  la  vida  consagrada  y  el  alcance  de  su 
servicio  evangelizador  en  ella.  Lo  cual  ocasionó  desconfianzas,  recelos,  sospechas  y  no  pocas  margi- 
naciones  o  simples  "utilizaciones"  pensando  sólo  en  la  diócesis;  se  daba  una  comprensión  reduccionista 
de  la  Iglesia  particular,  del  presbiterio,  en  el  que  contaban  poco  o  nada  los  sacerdotes-religiosos,  y  de  la 
pastoral  vocacional.  Hay  que  reconocer,  por  otro  lado,  que  también  entonces  hubo  Obispos  y  sacerdotes 
muy  atentos  a  la  vida  consagrada  y  religiosos  y  religiosas  muy  sensibilizados  ante  el  ministerio  episcopal 
y  la  Iglesia  particular  en  la  que  se  insertaron  con  plena  disponibilidad  y  libertad  para  participar  en  sus 
proyectos  asumiendo  compromisos  de  vanguardia  evangelizadora  y  de  promoción  humana 

18  CivcsvA,  Religiosos  y  promoción  humna,  n.  20. 

19  Ha  sido  considerado  como  un  hecho  importante  de  la  recepción  de  la  doctrina  conciliar.  Cf  Famerée,  J: 
"Église  lócale  e  vie  consacrée  dans  une  ecciesiologie  de  communion".  Vie  consacrée,  71  (1999)  260. 

20  Tanto  en  el  Código  de  Derecho  Canónico,  publicado  en  1983,  como  en  el  Código  de  los  Cánones  de 
las  Iglesias  orientales,  publicado  en  1990.  El  MR  está  indicado  entre  las  fuentes  de  los  ce.  574,  586,  590, 
591 ,  592,  605,  607,  618,  552,  560,  661 ,  663,  673,  677,  678,  680,  682,  682,  735,  758  y  783.  Cf  D. J.  Andrés, 
El  Derecho  de  los  religiosos,  PCI,  Madrid,  1984. 

21  Entre  los  aciertos  y  novedades  del  MR  se  pueden  enumerar:  cuanto  dice  del  carisma  de  la  vida  reli- 
giosa (cf.  MR  11.46.51),  del  ejercicio  de  la  autoridad  del  superior  (cf.  MR  13),  del  nuevo  oficio  del  Vicario 
Episcopal  (cf.  MR.  54),  de  la  inserción  del  apostolado  de  los  religiosos  en  las  Iglesias  particulares,  de  la 
figura  del  obispo  como  pastor,  y  del  papel  de  la  mujer  en  la  Iglesia.  Habría  que  aclarar  algunos  aspectos, 
susceptibles  de  diversas  interpretaciones  y  subrayar  la  dimensión  profetica  de  los  religiosos,  pues  no 
aparece  en  el  documento.  El  P.  Ghisiain  Lafont  juzgaba,  ya  en  1981,  la  conveniencia  de:  1)  Colocar  la 
teología  de  la  Iglesia  particular  en  coherencia  con  la  eclesiología  de  comunión  expresada  en  los  capítulos 
I  y  II  de  la  LG.  2)  Intentar  superar  las  dicotomías  que  pueden  originarse  al  hablar  de  dones  jerárquicos  y 
dones  carismáticos,  resaltando  aún  más  que  unos  y  otros  proceden  del  Espíritu  de  Cristo  y  de  su  Misterio 
pascual.  3)  Resaltar  (P.  A.  Montan)  las  relaciones  del  Obispo  de  la  Iglesia  particular  con  los  superiores  re- 
ligiosos. 4)  Esclarecer  el  servicio  de  autoridad  en  la  vida  religiosa,  sobre  todo  por  lo  que  se  refiere  a  la 
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ha  servido  para  incrementar  la  conciencia,  tanto  de  Obispos  como  de  Reli- 
giosos, de  que  la  Iglesia  es  una  comunión  orgánica  en  la  que  los  Obispos 
tienen  un  ministerio  que  ejercer  y  los  religiosos  un  peculiar  estilo  de  vida 
consagrada  en  el  seguimiento  de  Jesús  y  una  específica  aportación  en  el 
servicio  apostólico  dentro  de  la  Iglesia  particular  y  universal.  A  casi  treinta 
años  de  su  publicación  podemos  constatar  que  los  Obispos  y  sacerdotes 
seculares  valoran  más  la  vida  consagrada  en  sus  diversas  formas  y  servi- 
cios y  los  religiosos  se  sienten  más  vinculados  a  la  Iglesia  particular^^.  El  MR 
ha  favorecido  el  acercamiento,  la  mutua  información,  el  discernimiento  y  la 
colaboración  en  la  pastoral.  Ha  sido  una  referencia  objetiva  para  los  Obispos 
y  para  los  Superiores  Mayores  a  la  hora  de  examinar  nuevas  fundaciones 
o  supresiones,  nuevas  iniciativas  u  orientaciones  de  obras  apostólicas,  y 
afrontar  los  inevitables  conflictos  que  van  surgiendo  en  la  vida  cotidiana. 

Sintetizando  se  puede  decir  que  "el  sentido  teológico-jurídico  de  la  exención 
es:  expresar  mejor  la  propia  identidad  religiosa;  colaborar  más  ampliamente 
al  bien  común;  estar  más  disponibles  para  un  servicio  a  la  Iglesia  universal, 
en  dependencia  directa  del  Papa;  garantizar  la  mejor  organización  interna  y 
la  promoción  de  la  vida  religiosa  del  Instituto;  recordar  a  los  mismos  Obispos 
la  solicitud  pastoral  que  deben  tener  siempre  por  todas  las  Iglesias,  en  comu- 
nión con  el  Sumo  Pontífice.  Pero  la  exención  no  debe  ser  nunca  independen- 
cia, sino  relativa  autonomia  y  mayor  colaboración^^  Los  religiosos  no  forman 
una  Iglesia  paralela,  desvinculados  del  Obispo  y  de  su  magisterio.  Porque  el 
Obispo  cumple  una  misión  de  santificación  y  de  orientación  también  para  las 
comunidades  religiosas  de  derecho  pontificio,  que  viven  dentro  del  ámbito  de 
su  Iglesia  particular"^'*. 


analogía  que  se  establece  con  la  triple  función  del  Obispo:  enseñar,  santificar  y  gobernar.  Últiníiamente 
se  ha  recogido  lo  que  los  Obispos  indican  sobre  la  vida  consagrada  en  sus  "visitas  ad  limina".  Se  aprecia 
cuáles  son  las  luces  y  sombras  que  aparecen  en  estas  relaciones.  Cf.  S.  Pinato,  La  vita  consacrata  se- 
cando i  vescovi  "in  visita  ad  limina".  SCRIS,  29  (2003)  117-138. 

22  Es  obvio  que  esta  mayor  conciencia  y  aprecio  no  sólo  han  dependido  del  MR,  sino  del  Magisterio  tan 
rico  del  Papa  Juan  Pablo  II  y  de  la  abundante  reflexión  teológica  que  ha  existido  en  estos  años  sobre  la 
Indole  carismática  de  la  vida  consagrada  y  sobre  la  Iglesia  particular. 

23  Cf.  LG  45;  CD  35,  3;  ES  I,  25-40;  MR  22;  CDC,  ce.  586,  1;  590-591. 

24  S.M.  Alonso,  Identidad  teológica  de  la  vida  consagrada.  PCI,  Madrid,  1998,  pp.  300-301. 
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II.  NOVEDADES  QUE  INDUCEN  A  REPENSAR 
LAS  MUTUAS  RELACIONES 

El  MR  y  el  CDC  son  dos  puntos  de  referencia  muy  importantes  para  las  re- 
laciones Obispos-Religiosos.  Es  verdad  que,  en  el  Sínodo  sobre  la  vida  con- 
sagrada, varios  Padres  sinodales  consideraron  el  MR  como  instrumento  vá- 
lido para  fomentar  la  comunión  misionera^^.  Pero  el  Sínodo  pidió  que  pudiera 
ser  actualizado  teniendo  en  cuenta  las  experiencias  habidas  y  las  normati- 
vas de  los  Códigos  de  Derecho  Canónico  y  de  las  Iglesias  Orientales^^.  Sin 
negar  nada  de  cuanto  de  valioso  tiene  el  MR,  pienso  que  sería  conveniente 
redactarlo  de  nuevo  desde  presupuestos  o  hechos  que  motivarían  la  intensi- 
ficación de  las  mutuas  relaciones  y  la  extensión  de  las  mismas.  Algunos  de 
estos  hechos  han  sido  indicados  en  el  recorrido  de  la  vida  postconciliar  que 
va  desde  1985  hasta  hoy. 

1.  Las  urgencias  de  la  misión  evangelízadora 

El  aumento  de  la  increencia  o  del  vivir  como  si  Dios  no  existiera,  la  prolife- 
ración de  las  sectas,  los  nuevos  areópagos  de  la  cultura;  de  la  justicia,  de 
la  paz  y  de  la  salvaguarda  de  la  creación;  de  la  bioética  y  del  mundo  de  la 
salud;  de  la  educación  y  de  la  economía;  de  las  potentísimas  tecnologías 
y  de  los  medios  de  comunicación,  del  diálogo  interreligioso  y  de  las  migra- 
ciones, etc,  etc^^  están  postulando  mucha  más  creatividad  para  aumentar, 
ensanchar  y  articular  los  cauces  operativos  en  orden  a  que  la  Iglesia  respon- 
da, con  prontitud  y  eficacia,  a  los  grandes  desafíos  que  se  le  presentan  en 
su  misión  evangelízadora.  Se  ha  comprobado  en  la  reciente  Asamblea  del 
Celam  en  Aparecida. 


25  Puede  verse  el  elenco  de  intervenciones  y  consideraciones  que  Mons.  Jean  Bonfiis  recogió  de  las 
intervenciones  de  los  Padres  sinodales  en  torno  a  las  relaciones  Obispos-Religiosos.  Cf  "Mutuae  rela- 
tíones"  au  Synode  sur  la  vie  consacrée,  Informaciones  Scris,  1994-1995,  pp.  174-197.  Sobre  las  conclu- 
siones del  Sínodo  en  torno  al  MR,  cf.  F.  Martínez,  El  Sínodo  sobre  la  vida  religiosa  y  el  problema  de  las 
«Mutuae  relationes»,  Iter.  Revista  de  Teología,  6  (1995/2)  pp.  79-80. 

26  Cf  Proposiciones  28  y  29.  Concretamente  en  la  proposición  29,  3  se  dice:  "Las  relaciones  entre  los 
institutos  de  vida  consagrada  y  las  Iglesias  particulares  se  realizan  mejor  si  se  observan  las  normas  del 
documento  'Mutuae  relationes'.  Es  de  desear  que  este  documento  se  publique  en  una  nueva  redacción, 
que  contenga  las  experiencias  hechas  hasta  ahora  y  que  responda  a  los  cambios  del  Derecho  canónico 
y  a  los  cánones  del  Código  de  las  Iglesias  orientales".  Ciertamente,  durante  la  preparación  de  la  Exhor- 
tación ve  se  hicieron  estudios  para  ir  perparando  una  nueva  redacción,  pero  no  se  llevó  a  cabo.  La  VC 
da  por  bueno  el  MR  y  lo  confirma,  indirectamente,  la  Pastores  gregis,  50. 

27  Las  Exhortaciones  postsinodales  hacen  análisis  de  ios  desafíos  que  tenemos  en  el  momento  actual. 
Cf  ChL  nn.3-6.  PDV  nn.  5-9.  VC  están  más  dispersos,  vg.  nn.  38.  51.57-58.68.71.75.82-83.87-92.99.112. 
En  PG  67-72. 
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Es  verdad  que,  ante  todo,  se  necesita  habilitar  a  los  evangelizadores.  Y,  en 
este  sentido,  es  de  agradecer  la  llamada  y  el  impulso  de  Aparecida  para  que 
los  agentes  de  evangelización  sean  discípulos  misioneros.  Pero  no  aislada- 
mente, sino  en  comunión,  como  se  ha  repetido  dentro  de  la  Asamblea.  Será 
inútil  reafirmar  la  opción  por  los  pobres  si  no  conjuntamos  vida  y  esfuerzos. 
Esta  opción,  que  viene  estando  viva  desde  Medellin,  sólo  se  hace  viable 
desde  la  comunión  y  la  complementariedad.  La  página  de  Mt  25,  35-40  es 
acogida  cuando  se  apuesta  por  la  caridad  y  hacemos  posible  que  los  pobres 
se  encuentren  en  las  comunidades  cristianas  "como  en  su  casa".^^ 

Por  doquier  se  alza  la  voz  en  favor  una  una  auténtica  pastoral  orgánica,  fun- 
dada en  criterios  de  inclusión  e  integración,  de  contar  con  todos  y  de  implicar 
a  todos.  Así  como  se  propusieron  cauces  para  favorecer  la  confianza  recí- 
proca y  la  solidaridad  apostólica  entre  el  clero  diocesano  y  las  comunidades 
religiosas  (cf  MR  37),  es  preciso  prestar  mayor  atención  a  las  mujeres,  sean 
seglares  o  consagradas  y,  en  general,  a  los  laicos.  Contamos  con  mujeres 
muy  competentes  en  ciencias  eclesiásticas  y  grandes  profesionales  en  to- 
dos los  ámbitos  de  la  vida  civil,  económica  y  social. 

La  promoción  de  la  justicia,  de  la  paz  y  de  la  integridad  de  la  creación  es 
obra  de  todos  los  hombres  de  bien.  La  Iglesia  ha  de  ser  portadora  de  espe- 
ranza para  la  humanidad.  Millones  de  seres  humanos  viven  en  la  miseria,  la 
exclusión  y  el  abandono.  Es  inconcebible  el  secuestro  de  personas,  y  más 
cuando  se  hace  tan  frecuente.  Hay  situaciones  de  pobreza  y  de  injusticia 
ante  las  que  no  podemos  callar.  No  podemos  dejar  que  la  sospecha,  la  re- 
ticencia u  otros  hábiles  mecanismos  sofoquen  la  profecía.  Por  el  contrario, 
hemos  de  poder  alegrarnos  de  que  todos  sean  profetas  en  el  Pueblo  de  Dios 
(cf.  Nm  11,  29). 

Tenemos  pendiente  en  la  Iglesia  la  distribución  adecuada  de  agentes  de 
pastoral.  En  unos  sitios  estamos  hacinados  y  en  otros  es  urgente  una  pre- 
sencia para  el  primer  anuncio  y  para  el  mantenimiento  de  la  formación  de 
comunidades  cristianas,  de  evangelizadores  (sean  presbíteros,  consagra- 
dos o  laicos),  y  para  dar  consistencia  a  las  Iglesias  de  reciente  fundación. 


28  NMI,  49-50.  En  la  PG  se  confirma  con  esta  explicación:  "Cuanto  más  intensa  es  la  comunión,  tanto  más 
se  favorece  la  misión,  especialmente  cuando  se  vive  en  la  pobreza  del  amor,  que  es  la  capacidad  de  ir  al 
encuentro  de  cada  persona,  grupo  y  cultura  sólo  con  la  fuerza  de  la  Cruz,  spes  única  y  testimonio  supre- 
mo del  amor  de  Dios,  que  se  manifiesta  también  como  amor  de  fraternidad  universal"  (PG  22) 
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2.  Vivimos  en  un  mundo  en  red.  Alternativa  cristiana 

Todos  reconocemos  que  nos  hallamos  en  un  mundo  globalizado,  mundiali- 
zado,  mediático^^  y  en  el  que  las  transformaciones  tecnológicas,  culturales, 
económicas,  éticas,  están  afectando  profundamente  a  la  persona  humana, 
sujeto  activo  y  pasivo  de  la  transformación3°.  Algo  nuevo  querrá  decirnos  el 
Espíritu  en  el  actual  cambio  de  época.  El  cuadro  de  relaciones  en  la  vida  se 
nos  ha  quedado  estrecho.  Vivimos  en  red.  El  ser  humano,  la  humanidad 
entera,  se  agita  en  busca  de  sentido,  de  paz,  de  comunión  y  no  sólo  de  ri- 
queza, de  poder  y  de  hedonismo. 

A  la  base  de  esta  inquietud  y  búsqueda  hay  hechos  que  nos  afectan  a  to- 
dos. 

-Vivimos  una  cultura  compleja  y  llena  de  fuerzas  contrarias  que  multipli- 
can la  interrelación  (pues  nos  hallamos  inmersos  en  macrosistemas)  y 
también  el  enfrentamiento  y  la  división.  Necesitamos  una  sobredosis  de 
calidad  humana,  comunión  y  retroalimentación  de  esta  comunión. 

-Nuestra  sociedad  -debido  a  las  migraciones-  es  multiétnica,  multicultural 
y  multirreligiosa.  Nos  vemos  obligados  a  recorrer  la  vía  de  la  intercultura- 
lidad  que  pide  situarse  y  pensar  desde  el  otro;  considerarle  como  prójimo 
y  no  como  un  rival. 

-Con  la  avalancha  informativa  y  el  vacío  de  pensamiento  serio,  surge  el 
desfondamiento  de  las  relaciones  personales  y  se  torna  muy  difícil  la  con- 
vivencia entre  generaciones  y  entre  grupos  diversos. 

-La  alternativa  cristiana.  La  Iglesia  es  portadora  de  un  mensaje  y  proyecto 
de  comunión  para  todos  los  hombres  de  la  tierra.  La  fuente  del  mensaje 
y  del  proyecto  es  el  Misterio  de  la  Trinidad.  Nuestro  Dios  es  comunidad 
de  personas  y,  como  cristianos,  estamos  invitados  a  revivir  las  relaciones 
redimidas  por  Jesús.  Las  buenas  relaciones  mutuas  en  la  Iglesia  son  fac- 
tor decisivo  para  el  diálogo  entre  todos  y  con  todos  y  para  la  paz  entre  los 
hombres. 


29  No  sabría  decir  hasta  qué  punto  nos  damos  cuenta  de  la  influencia  que  tiene  sobre  nosotros  toda 
la  tecnología  electrónica.  Cf.  S.  Woolgar  (ed)  ¿Sociedad  virtual?  Tecnologia,  'cibérbole',  realidad.  Ed. 
Uoc,  Barcelona,  2005.  F.  Tirado  y  M.  Doménech  (ed)  Lo  social  y  lo  virtual.  Nuevas  formas  de  control  y 
transformación  social.  Ed.  Uoc,  Barcelona,  2006. 

30  Cf.  D.  Innerarity,  La  sociedad  invisible,  Espasa,  Madrid,  2004.  C.  Dubar,  La  crisis  de  las  identidades. 
La  interpretación  de  una  mutación.  Bellaterra,  Barcelona,  2002.  V.  Verdú,  Yo  y  tú,  objetos  de  lujo.  El  per- 
sonismo:  la  primera  revolución  cultural  del  siglo  XXI.  Arena  Abierta,  Barcelona,  2005.  Últimamente,  Alvin 
y  Heidi  Toffler,  La  revoluación  de  la  riqueza.  Debate,  Barcelona,  2006.  Cuando  se  lee  un  libro  como  éste 
no  puede  uno  menos  de  sorprenderse  ante  el  mundo  que  nos  rodea  y  el  que  nos  viene  encima. 


Rrlaoioiics  iniitiia.s  obi.vpos-coiisa^crado.s  /  l'iia.<i>  reliioíoiics  que  so  iiiteiisilUiiii  y  se  alorguii 


-Entre  otros  signos  positivos  de  nuestro  tiempo  está  la  nueva  sensibilidad 
ante  las  relaciones  interpersonales,  con  su  reciprocidad  y  connplementa- 
riedad,  con  todo  lo  que  comporta  de  descentramiento  de  sí,  de  abrirse  y 
de  reconocer  los  valores  y  propuestas  de  los  otros^^ 

-El  movimiento  asociacionista^^,  tan  floreciente,  y  el  movimiento  ecumé- 
nico^^. 

-La  corriente  de  solidaridad  que  se  extiende  por  todas  las  latitudes.  Igual- 
mente todos  los  movimientos  asociacionistas  a  nivel  político,  financiero, 
cultural,  social,  empresarial,  deportivo. 

-También  el  reconocimiento  y  apoyo  a  la  dignidad  de  la  mujer  han  influido, 
durante  estos  años,  en  el  cambio  relacional.  La  mujer  en  la  sociedad  y 
en  Iglesia  cualifica  las  relaciones  desde  su  peculiar  intuición,  sensibilidad, 
ternura,  capacidad  de  sacrificio  y,  sobre  todo,  generosidad. 

3.  La  herencia  eclesiológica  está  fructificando 

La  eclesiología  del  Vaticano  II  se  ha  ido  afirmando  y  ensanchando  por  la 
reflexión  y  por  la  vida  sinodal,  particularmente  desde  1985.  Los  miembros 
de  la  Iglesia  han  visto  el  ejemplo  del  caminar  juntos  y  del  estrechar  relacio- 
nes personales  como  expresión  del  dinamismo  del  Espíritu  que  aglutina  lo 
diverso  y  lo  hace  vigoroso  para  construir  el  Reino.  Se  ha  hecho  actual  la 
expresión  "El  Espíritu  y  nosotros"  (Hch  15,28). 

3. 1.  Los  fíeles  laicos  irrumpen  y  redimensionan  las  relaciones  mutuas 

El  Sínodo  sobre  los  laicos  y  la  exhortación  postsinodal  Christifídelis  laici  sus- 
citaron  entusiasmo  a  favor  de  la  vocación  y  misión  de  los  laicos:  discípu- 
los, testigos  y  apóstoles  de  Jesús  en  las  diversas  profesiones  y  actividades 


31  Cf  M.  Serreti,  Natura  della  comunione.  Saggio  sulla  relazione.  Rubbenttino.  Soveria  Manneli,  1999. 
A.  Cencini,  Dalla  relazione  alia  condivisione.  Verso  11  futuro  della  vita  consacrata,  Centro  Editoriale  De- 
honiano,  Bologna,  2001.  G.  Cicchese,  "Mutuae  relationes":  una  rilettura  in  prospettiva  antropológica,  en 
Religiosi  in  Italia,  n.336  (2003)  111-118. 

32  "Tiene  gran  importancia  para  la  comunión  el  deber  de  promoverlas  diversas  realidades  de  asociación, 
que  tanto  en  sus  modalidades  más  tradicionales  como  en  las  más  nuevas  de  los  movimientos  eclesiales, 
siguen  dando  a  la  Iglesia  una  viveza  que  es  don  de  Dios  constituyendo  una  auténtica  primavera  del  Espí- 
ritu. Conviene  ciertamente  que,  tanto  en  la  Iglesia  universal  como  en  las  Iglesias  particulares,  las  asocia- 
ciones y  movimientos  actúen  en  plena  sintonía  eclesial  y  en  obediencia  a  las  directrices  de  los  Pastores. 
Pero  es  también  exigente  y  perentoria  para  todos  la  exhortación  del  Apóstol;  «  No  extingáis  el  Espíritu,  no 
despreciéis  las  profecías,  examinadlo  todo  y  quedaos  con  lo  bueno  y>  (1  Ts  5,19-21)"  NMI  47. 

33  NMI  48.  Tanto  el  asociacionismo  como  el  ecumenismo  son  calificados  de  movimientos  profetices. 
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familiares,  sociales,  culturales,  políticas  y  humanitarias.  Los  laicos  abrieron 
una  brecha  en  las  relaciones  Obispos-Religiosos.  Al  subrayar  con  fuerza  la 
comunión  y  complementariedad  de  los  estados  de  vida,  ayudaron  a  ensan- 
char la  tienda  (cf  Is  54,  2)  de  la  Iglesia.  Los  laicos  son  miembros  del  coro 
sinfónico  eclesial  de  los  carismas  y  ministerios.  Pusieron  correctivos  al  cleri- 
calismo y  a  la  autosuficiencia  de  los  Institutos  de  vida  consagrada. 

Por  otro  lado,  "se  puede  decir  que  se  ha  comenzado  un  nuevo  capítulo, 
rico  de  esperanzas  en  la  historia  de  las  relaciones  entre  las  personas  con- 
sagradas y  el  laicado"^'*.  De  hecho  se  ha  multiplicado  el  asociacionismo  de 
los  laicos  en  torno  a  los  carismas  de  Fundadoras  y  Fundadores  de  familias 
de  vida  consagrada,  de  los  que  participan  en  su  espiritualidad  y  actividad 
misionera.  Cuando  un  Obispo  en  su  Iglesia  se  relaciona  con  los  religiosos, 
a  poco  que  observe,  encontrará  en  sus  obras  muchos  laicos  comprometidos 
con  ellos.  Y  esto  forma  ya  el  entramado  de  las  presencias  y  servicios  de  la 
vida  consagrada  en  la  Iglesia  particular. 

3.2.  El  papel  de  los  presbíteros  seculares  en  las  relaciones 

Sabemos  que  el  ministerio  de  los  presbíteros,  por  su  arraigo  en  la  Iglesia 
particular,  es  de  honda  y  rica  referencia  apostólica  y  comunitaria  y  en  su 
entorno  se  aglutinan  otros  ministerios  y  otros  carismas^^  En  las  relaciones 
Obispos-religiosos  juegan  un  papel  primordial  y,  por  eso,  es  preciso  desta- 
carlo^^. Religiosos  y  religiosas  tienen  que  apoyar  y  caminar  juntos  con  sus 
presbíteros. 

El  presbítero  secular  tiene  una  trayectoria  de  conocimiento  y  de  sen/icio  que 
privilegia  la  posibilidad  de  ser  puente  de  relaciones  múltiples  y  provechosas 
para  el  crecimiento  de  la  comunidad  cristiana.  Es  un  intermediario  privile- 
giado ante  las  familias,  ante  movimientos  y  grupos  de  cristianos,  ante  las 
comunidades  religiosas  y,  en  particular,  ante  el  Pastor  de  la  diócesis.  Los 
presbíteros  con  cura  de  almas  son  los  que  más  pueden  favorecer  la  cordial 
pertenencia  eclesial  y  promover  las  vocaciones  a  las  distintas  formas  de 
vida  y  cuidar  de  su  crecimiento  en  armonía. 


34  Cf.  ve  54. 

35  Cf.  PDV  12-17,  en  los  que  se  habla  del  aspecto  relacional  de  la  Identidad  del  presbítero,  en  toda  su 
profunidad  o  misterio  cristológico  y  trinitario  y  en  toda  su  extensión  o  con  todas  las  vocaciones. 

36  El  documento  Caminar  desde  Cristo  considera  necesario  que  se  acreciente  el  mayor  conocimiento 
y  mutuo  aprecio  entre  presbíteros  seculares,  personas  consagradas  y  laicos.  Civcsva,  Caminar  desde 
Cristo,  nn  31  y  32. 
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3.3.  Los  consagrados,  testigos  y  artífices  de  comunión  eclesial 

Desde  la  publicación  del  MR,  se  ha  estado  reiteradamente  invitando  a  las 
personas  consagradas  a  ser  testigos  y  artífices  de  comunión  en  la  Iglesia 
y  en  el  mundo.  Esta  invitación,  que  no  siempre  ha  sido  escrita  para  evitar 
conflictos  o  para  sumar  adhesiones,  se  encuentra  explícita  en  la  segunda 
parte  de  la  Exhortación  VC  cuyo  título  es  "Signum  fraternitatis".  Si  el  MR  del 
1978  dejaba  en  la  penumbra  la  dimensión  comunitaria^^  aquí  se  resalta  la 
vida  fraterna  en  la  Iglesia  como  icono  de  la  Trinidad  y  parábola  de  comunión 
misionera^^.  La  vida  consagrada  está  llamada  en  la  Iglesia  a  ser  signo  e  ins- 
trumento de  comunión  afectiva  y  efectiva. 

Los  nn.  46-58  de  VC  contienen  una  bella  síntesis  de  los  nuevos  principios 
que  deben  inspirar  y  guiar  las  relaciones  mutuas  y  de  los  nuevos  horizontes 
que  se  abren.  Se  subraya  la  relación  de  los  consagrados  con  la  Iglesia  uni- 
versal (y  por  supuesto,  con  el  Sumo  Pontífice)  y  con  las  Iglesias  particulares, 
presididas  por  los  Pastores^^,  y  abre  horizontes  para  la  comunión  y  la  cola- 
boración con  los  laicos,  de  los  que  destaca  el  voluntariado  y  los  asociados. 

La  expresión  espiritualidad  de  comunión,  que  aparece  por  primera  vez  en  VC 
46,  introduce  una  nueva  perspectiva  desde  la  que  establecer  las  relaciones 
intraeclesiales  y  el  diálogo  con  los  hombres  de  nuestro  tiempo.  A  las  perso- 
nas consagradas  se  les  pide  restablecer  "constantemente  el  diálogo  de  la 
caridad,  sobre  todo  allí  donde  el  mundo  de  hoy  está  tan  desgarrado  por  el 
odio  étnico  o  las  locuras  homicidas  (...)  y  dar  testimonio  y  mantener  vivo  el 
sentido  de  la  comunión  entre  los  pueblos,  las  razas  y  las  culturas"  (VC  51). 
Las  Instituciones  u  Organismos  de  coordinación  (Conferencias  de  Superio- 
res Mayores)  adquieren  una  nueva  orientación  y  son  invitados  a  adoptar, 
como  dinámica  en  su  servicio,  esta  búsqueda  de  la  comunión''°.  Quedan 


37  Fue  lamentable  el  error  de  que  en  las  traduciones  del  n.  10  del  MR  no  apareciera  que  los  consejos 
evangélicos  se  viven  "en  comunidad".  Cf.  S.M.  Alonso,  La  utopia  de  la  vida  religiosa,  PCI,  Madrid,  1985, 
p.  65,  nota  16.  J-C,  Guy  hace  notar  que  no  está  suficientemente  destacada  la  dimensión  comunitaria  de 
la  vida  religiosa  en  el  documento,  lo  cual  afecta  a  las  relaciones  Obispos-Religiosos,  La  vida  religiosa, 
memoria  evangélica  de  la  Iglesia,  Sal  Terrae,  Santander,  1993,  pp.  130-131. 

38  Cf.  ve  41  y  46. 

39  "Las  personas  consagradas,  por  su  parte,  no  dejarán  de  ofrecer  su  generosa  colaboración  a  la  Iglesia 
particular  según  las  propias  fuerzas  y  respetando  el  propio  carisma,  actuando  en  plena  comunión  con  el 
obispo  en  el  ámbito  de  la  evangelización,  de  la  catcquesis  y  de  la  vida  de  las  parroquias"  (VC  49). 

40  A  los  miembros  de  las  Confederaciones  y  Federaciones  se  les  pide  pensar,  hablar  y  actuar  de  modo 
que  hagan  crecer  en  profundidad  y  extensión  a  la  Iglesia.  Lo  cual  requiere  un  gran  amor  a  la  Iglesia, 
plena  conciencia  de  la  relación  que  media  entre  la  renovación  de  la  vida  consagrada  y  el  camino  del 
Pueblo  de  Dios,  gran  libertad  interior  que  se  traduce  en  creatividad  en  los  itinerarios  de  santidad,  de 
fraternidad  y  de  misión.  Cf.  E.  Hernández,  Conferencias  de  Superiores/as  mayores.  Dtvc,  Madrid,  1991, 
667.  8.  BisiGNANO,  Le  Conferencize  del  Superiori  e  delle  Superiore  Maggiori:  orgine,  finalitá,  articolazioni 
e  ambiti.  Aaw,  La  Vita  Consacrata,  Roma,  1997,  159.  A.  Bocos  Merino,  Los  Organismos  de  colaboración 
entre  Obispos  y  Superiores  Mayores  para  la  evangelización,  Confer,  38  (1999)  pp.  165-218. 
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todos,  personas  e  instituciones,  emplazados  a  recorrer  el  camino  de  la  con- 
versión, del  diálogo  y  del  compromiso  a  favor  de  la  misión  de  la  Iglesia. 

3.4.  El  Obispo  signo  y  ministro  de  comunión  en  la  diversidad 

La  Exhortación  Pastores  gregis  (2003)  culmina  y  sintetiza  el  proceso  de  re- 
flexión sinodal  sobre  las  vocaciones  y  el  proyecto  evangelizador  de  la  Igle- 
sia por  continentes.  Puede  verse  en  esta  Exhortación  el  carácter  misionero 
y  unitario  del  ministerio  episcopal.  El  Obispo  es  el  principio  y  fundamento 
visible  de  unidad  en  sus  Iglesia  particular^^  Al  leer  este  documento  pensan- 
do en  las  Mutuas  relaciones,  se  observan  como  puntos  sobresalientes  que 
darán  nuevos  matices  a  las  relaciones: 

-El  misterio  trinitario  fuente  y  modelo  para  el  ministerio  del  Obispo"^. 
-Heraldo  de  la  Palabra,  Ministro  de  la  gracia,  Pastor  de  toda  la  gre/^. 
-El  Obispo  animador  de  una  espiritualidad  de  comunión  y  de  misión'^'*. 
-Estilo  pastoral  de  gobierno  del  Obispo:  abierto  a  la  colaboración  de  todos"^. 
-La  adhesión  y  la  colaboración  como  respuesta"^. 

Ha  sido  muy  diligente  la  Congregación  para  los  Obispos  publicando  rápi- 
damente la  acomodación  del  Directorio  para  el  ministerio  pastoral  de  los 
Obispos'*^  A  través  de  esta  obra,  que  recoge  las  orientaciones  de  las  exhor- 
taciones ChL,  PDV  y  ve,  es  fácil  advertir  el  entramado  de  relaciones  que 
se  tejen  en  torno  a  la  vida  y  ministerio  del  Obispo:  con  el  Colegio  episcopal, 
con  el  Sumo  Pontífice,  con  los  presbíteros  y  diáconos,  con  los  consagrados 
y  con  los  laicos.  Relaciones  diversas,  pero  todas  fundadas  en  Cristo,  Buen 
Pastor,  y  orientadas  a  la  comunión  misionera  y  ecuménica. 

41  Cf.  LG  23. 

42  "Como  Moisés,  que  tras  el  coloquio  con  Dios  en  la  montaña  santa  volvió  a  su  pueblo  con  el  rostro 
radiante  (cf.  Ex  34,  29-30),  el  Obispo  podrá  también  llevar  a  sus  hermanos  los  signos  de  su  ser  padre, 
hermano  y  amigo  sólo  si  ha  entrado  en  la  nube  oscura  y  luminosa  del  misterio  del  Padre,  del  Hijo  y  del 
Espíritu  Santo.  Iluminado  por  la  luz  de  la  Trinidad,  será  signo  de  la  bondad  misericordiosa  del  Padre, 
imagen  viva  de  la  caridad  del  Hijo,  transparente  hombre  del  Espíritu,  consagrado  y  enviado  para  conducir 
al  Pueblo  de  Dios  por  las  sendas  del  tiempo  en  la  peregrinación  hacia  la  eternidad"  PG  12.  Cf.  ib.  7,  22 
y  23. 

43  Cf.  PG  8.  22. 

44  El  capitulo  dedicado  a  la  espiritualidad  del  Obispo  es  uno  de  los  más  densos  de  la  PG.  Se  le  propone 
la  vita  apostólica.-  la  vía  de  los  consejos  evangélicos  y  de  las  bienaventuranzas,  don  de  la  Trinidad  a  la 
Iglesia,  a  fin  de  que,  pueda  guiar  con  su  ejemplo  no  sólo  a  los  que  en  la  Iglesia  han  sido  llamados  a  seguir 
a  Cristo  en  la  vida  consagrada,  sino  también  a  los  presbíteros  y  a  los  laicos  (cf.  PDV  27.  18). 

45  El  Obispo  es  responsable  de  lograr  esta  unidad  en  la  diversidad,  favoreciendo  la  sinergia  de  los  di- 
ferentes agentes,  de  tal  modo  que  sea  posible  recorrer  juntos  el  camino  común  de  fe  y  misión  (PG  44). 
El  gran  reto  del  gobierno  episcopal  es  su  disponibilidad  y  capacidad  de  hacer  operativa  la  reciprocidad  y 
circularidad,  de  las  que  habla  el  n.  10  de  la  PG 

46  No  hay  relaciones  mutuas  si  no  hay  correspondencia  (cf.  PG.  44).  Presbíteros,  consagrados  y  laicos 
están  llamados  a  colaborar  con  los  Obispos  (cf.  PG  74. 

47  Congregación  para  los  Obispos.  Directorio  para  el  ministerio  pastoral  de  los  Obispos,  Ed.  Vaticana, 
Roma,  2004. 
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Son  muchas  las  formas  de  vida  consagrada  y,  dentro  de  esas  formas,  son 
muy  distintos  los  estilos  de  santificación  y  apostolado.  Esta  diversidad  de  ca- 
rismas,  que  ha  de  ser  respetada  y  conducida  a  la  comunión,  puede  suponer 
un  esfuerzo  excesivo  para  un  Obispo,  sobre  todo  si  la  diócesis  es  grande 
y  con  muchas  comunidades  diferentes.  Para  su  ayuda  puede  nombrar  un 
Vicario  Episcopal^^. 

4.  La  espiritualidad  de  comunión:  un  modo  de  pensar, 
decir  y  actuar 

El  concepto  de  comunión  (koinonia)  es  central  en  la  comprensión  de  la  Igle- 
sia según  el  Vaticano  11''^  Ha  sido,  después  del  Sínodo  del  año  1985,  Juan 
Pablo  II  quien  ha  desarrollado  la  doctrina  de  la  Iglesia  como  misterio,  co- 
munión y  misión,  de  acuerdo  con  su  origen  fontal,  la  vida  trinitaria^".  Pero  la 
noción  de  communio  necesita  ser  completada  con  conceptos  bíblicos  como 
Ecciesia  (convocación  por  la  Palabra),  pueblo  de  Dios  y  cuerpo  de  Cristo 
para  expresar  toda  la  riqueza  trinitaria  y  cristología  que  encierra  el  misterio 
de  la  lglesia^\ 

En  1992  publicó  la  Congregación  para  la  Doctrina  de  la  Fe  la  carta  sobre  la 
comunión.  En  el  n.  3  se  dice:  "El  concepto  de  comunión  está  'en  el  corazón 
del  autoconocimiento  de  la  Iglesia'  en  cuanto  misterio  de  la  unión  personal 
de  cada  hombre  con  la  Trinidad  divina  y  con  los  otros  hombres,  iniciada  por 
la  fe,  y  orientada  a  la  plenitud  escatológica  en  la  Iglesia  celeste,  aun  siendo 
ya  una  realidad  incoada  en  la  Iglesia  sobre  la  tierra". 


48  Cf.  MR  54.  Sobre  el  vicario  episcopal  para  los  religiosos,  cf.  Scris,  5  (1979)  pp.  55-68. 

49  Cf.  LG  4,  8,  13-15,  18,  24-25;  DV  10;  GS  32;  UR  2-4.  14-15,  17-19,  22. 

50  Cf.  ChL  18-20;  PDV  12,  16;  VC  42-49. 

51  "Los  carismas  son  las  gracias  de  la  gracia.  El  autor  de  los  carismas  es  el  Espíritu;  el  receptor  es  la 
comunidad  cristiana;  el  destinatario  último  es  la  sociedad,  que  ha  de  ser  transformado/a  en  reino  de  Dios. 
No  se  pueden  monopolizar.  Están  abiertos  a  todos.  La  estructura  pneumática  de  los  carismas  impide 
su  apropiación  por  parte  de  un  grupo,  de  una  congregación,  de  un  movimiento.  Pero,  al  mismo  tiempo, 
impide  el  desinterés.  Que  haya  monjes  en  la  Iglesia  es  una  bendición  para  las  parroquias.  Que  haya 
caminos  de  espiritualidad  y  modelos  de  santidad  conyugal  y  laical  es  una  bendición  para  los  célibes.  La 
pluralidad  de  vocaciones  y  de  institutos  de  vida  consagrada  es  una  riqueza  para  la  Iglesia  que  es  toda 
ella  ministerial.  Forman  parte  de  su  vida  y  santidad. 

También  en  este  sentido  se  da  un  intercambio  de  dones  y  servicios  en  la  riqueza  de  la  comunión  de  la 
Iglesia  (LG  13).  La  unidad  de  la  Iglesia  es  la  realización  de  su  universalidad.  Y  a  la  inversa.  La  diversidad 
de  dones  es  para  el  enriquecimiento  mutuo.  Precisamente  por  ello  la  espiritualidad  de  comunión  abarca 
el  sentido  ecuménico.  Se  extiende  al  diálogo  interreligioso.  Y  en  esa  apertura  se  hace  sensible  a  la  pro- 
pia familia  religiosa,  a  la  intercongregacionalidad,  a  los  movimientos  y  corrientes  de  espiritualidad,  a  la 
ecología...  De  ahí  se  deduce  que  en  la  espiritualidad  de  comunión  se  crece  con  actitudes  integradoras, 
holísticas.  Es  una  espiritualidad  profundamente  eucarística  y  doxológica".  B.  Fernandez  GarcIa,  Espiri- 
tualidad de  comunión,  en  Confer,  2002. 
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Posteriormente,  han  sido  tres  los  documentos  que  han  tratado  explícitamen- 
te de  la  espiritualidad  de  comunión:  Vita  Consecrata  (n.46),  Novo  millenio 
ineunte  (43-45)  y  Pastores  gregis  (22-24).  La  espiritualidad  de  comunión 
"promueve  un  modo  de  pensar,  decir  y  obrar,  que  hace  crecer  la  Iglesia  en 
hondura  y  en  extensión.  La  vida  de  comunión  «será  así  un  signo  para  el  mun- 
do y  una  fuerza  atractiva  que  conduce  a  creer  en  Cristo  (...).  De  este  modo 
la  comunión  se  abre  a  la  misión,  haciéndose  ella  misma  misión».  Más  aún, 
«la  comunión  genera  comunión  y  se  configura  esencialmente  como  comunión 
misionera»^^.  No  es,  por  lo  tanto,  una  espiritualidad  intimista  y  de  autorego- 
cijo  o  autosatisfacción  en  el  buen  entendimiento.  No  será  auténtica  si  no 
conduce  a  ir  allá  donde  se  sufre,  se  padece,  se  experimenta  necesidad  de 
la  Palabra  de  Dios,  ayuda  humanitaria,  paz  y  concordia.  Quiere  decir  que, 
antes  de  hablar  de  comunión  de  personas,  tenemos  que  dejarnos  acoger  y 
transformar  por  el  don  de  la  Eucaristía  en  el  que  se  nos  entrega  el  Hijo  del 
Padre  por  el  Espíritu  Santo. 

"La  espiritualidad  de  comunión  da  un  alma  a  la  estructura  institucional  de  la 
Iglesia"^^.  Las  mutuas  relaciones,  antes  de  expresar  y  canalizar  modos  de 
actuar,  son  expresión  del  modo  de  ser  y  de  vivir  el  misterio  de  la  Iglesia.  La 
espiritualidad  de  comunión  inspira  y  sostiene  el  talante  de  las  relaciones  en 
Iglesia.  Cuando  se  acepta  el  protagonismo  del  Espíritu  y  obramos  dócilmen- 
te a  sus  inspiraciones  todo  se  hace  "nuestro",  corporativo  en  Cristo  Jesús. 
Es  el  Espíritu  quien  hace  que  nos  sintamos  Iglesia,  miembros  de  ella;  cada 
uno  desde  una  condición,  pero  todos  sujetos  activos  y  responsables  de  la 
misión  confiada.  El  Espíritu  es  protagonista  del  reconocimiento  y  de  la  acep- 
tación del  otro,  de  la  reciprocidad  y  de  la  complementariedad  de  los  dones,  y 
de  la  edificación  y  del  crecimiento  del  Cuerpo  de  Cristo  (1  Co  12,  4-11).  Así 
es  como  se  muestra  la  belleza  de  la  armonía,  del  dar  y  recibir,  del  crecer,  del 
caminar  y  del  crear  juntos. 

La  espiritualidad  de  comunión  purifica  las  relaciones.  Pone  de  relieve  la  uni- 
dad sobre  la  diversidad,  la  igualdad  en  la  dignidad  sobre  la  diferencia  de 
identidades.  Evita  las  exclusiones  y  da  acogida  al  marginado.  Tempera  los 
fundamentalismos  a  la  hora  de  hacer  prevalecer  la  norma  sobre  la  verdad  y 
el  amor.  Es  el  mejor  correctivo  al  afán  de  protagonismo,  a  la  competitividad, 
al  afán  de  querer  estar  por  encima  de  los  demás,  a  la  rivalidad  y  a  tantas 
otras  formas  de  afear  la  belleza  de  la  Iglesia. 


52  ve  46. 

53  NMI  45 
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Desde  una  espiritualidad  de  comunión  se  afirma  la  fidelidad  al  carisma  y  al 
ministerio,  se  ensancha  la  disponibilidad  desde  lo  particular  a  lo  universal, 
se  encaja  la  exención,  se  valora  la  vida  comunitaria,  se  armonizan  las  distin- 
tas pertenencias,  y  las  obras  e  instituciones  se  hallan  subordinadas  a  fines 
superiores. 

En  este  terreno  de  la  comunión,  que  es  don  y  tarea  a  la  vez,  es  donde  hay 
que  construir  las  relaciones  para  que,  cada  vez  sean  más  veraces  y  más 
empeñativas.  Cuando  los  carismas  y  ministerios  se  unen  sinérgicamente  se 
beneficia  la  Iglesia  y  crece  cada  uno  de  los  portadores  de  los  dones. 


III.  LA  VIDA  CONSAGRADA  EN  LA  IGLESIA  PARTICULAR 

(Cuestiones  pendientes) 

1.  Necesitamos  mayor  conciencia  sobre  la  Iglesia  particular 

Sólo  si  se  tiene  una  comprensión  en  toda  su  profundidad  y  dinamismo  de  la 
Iglesia  particular^  se  puede  apreciar  la  vocación  y  misión  del  Obispo  y  de  la 
vida  consagrada.  A  partir  de  ahí  es  más  fácil  mantener  adecuadamente  las 
relaciones  mutuas,  ensanchar  las  relaciones  con  los  otros  miembros  de  la 
Iglesia  y  proyectar  su  dinamismo  misionero. 

"La  Iglesia  particular  constituye  el  espacio  histórico  en  el  cual  una  vocación 
se  expresa  realmente  y  realiza  su  tarea  apostólica;  pues  precisamente  allí, 
dentro  de  los  confines  de  una  determinada  cultura,  es  donde  se  anuncia  y 
es  recibido  el  Evangelio  (cf.  EN  19;  20;  29;  32;  35;  40;  62;  63).  Por  lo  mismo, 


54  Uso  la  expresión  "iglesia  particular"  y  no  "iglesia  local"  por  seguir  la  terminología  adoptada  en  el  CDC 
y  en  las  exhortaciones  postsinodales  sobre  los  laicos,  los  sacerdotes,  los  consagrados  y  los  obispos. 
Parece  que  el  Concilio  usó  8  veces  Iglesia  local  y  24  veces  Iglesia  particular.  Según  parece,  de  forma 
equivalente.  Así  piensa  B.  Forte,  La  Iglesia  de  la  Trinidad,  Secretariado  Trinitario,  Salamanca,  1996, 
p  220-227.  Bastantes  teólogos  expresan  su  preferencia  por  el  giro  "iglesia  local"  poniendo  de  relieve 
la  territorialidad,  el  espacio  en  el  que  se  escucha  y  se  ora  en  la  misma  lengua  dentro  de  una  determi- 
nada cultura.  Y  su  referencia  es  LG  13,  donde  se  dice  que  la  Iglesia  "fomenta  y  asume,  y  al  asumirlas 
las  purifica,  fortalece  y  eleva  todas  las  capacidades  y  riquezas  y  costumbres  de  los  pueblos  en  lo  que 
tienen  de  bueno".  Para  una  amplica  bibligrafia  al  respecto,  cf.  A.  Cattaneo,  La  Chiesa  lócale.  I  fondamenti 
ecciesiologici  e  la  sua  missione  nella  teología  postconciliare,  Ed.  Vaticana,  Roma,  2003.  M.  Semeraro, 
Misterio,  comunión  y  misión.  Manual  de  eclesiologia.  Secretariado  Trinitario,  Salamanca,  2004,  pp.  97- 
104.  El  decreto  conciliar  Christus  Dominus  ofrece  esta  descripción  de  la  Iglesia  particular:  "La  diócesis  es 
una  porción  del  Pueblo  de  Dios  que  se  confía  a  un  Obispo  para  que  la  apaciente  con  la  cooperación  del 
presbiterio,  de  forma  que  unida  a  su  pastor  y  reunida  por  él  en  el  Espíritu  Santo  por  el  Evangelio  y  la  Eu- 
caristía, constituye  una  Iglesia  particular,  en  la  que  verdaderamente  está  y  obra  la  Iglesia  de  Cristo,  que 
es  Una,  Santa,  Católica  y  Apostólica"  CD  11.  Cf.  LG  26.  El  c.  368,  tomando  como  fuente  LG  23,  comienza 
diciendo  que "  Iglesias  particulares,  en  las  cuales  y  desde  las  cuales  existe  la  Iglesia  católica  una  y  única, 
son  principalmente,  las  diócesis,  vicariatos,  ...  y  en  el  can.  369  recoge  la  definición  del  CD. 
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es  preciso  que  una  realidad  de  tanta  importancia  en  la  renovación  pastoral 
sea  tenida  muy  en  cuenta  en  el  trabajo  de  formación"^^. 

La  Iglesia  particular  invita  a  hacer  operativo  el  principio  de  realidad,  pues  es 
donde  se  encuentra  la  comunidad  cristiana  con  su  historia,  su  tradición,  su 
Obispo,  sus  sacerdotes,  consagrados  y  sus  laicos.  En  la  Iglesia  particular 
se  proclama  el  Evangelio  de  la  salvación  y  con  la  asistencia  del  Espíritu  se 
confiesa  la  fe  y  se  actualiza  el  memorial  del  Señor  hasta  que  vuelva,  etc. 
Cuando  ora,  recita  el  "Padre  nuestro",  Padre  de  los  creyentes  y  de  los  no 
creyentes.  Cuando  se  habla  de  la  Iglesia  particular,  hay  que  destacar  el 
carácter  central  del  ministerio  del  Obispo,  quien,  como  sucesor  de  los  Após- 
toles y  Pastor  de  su  Iglesia,  es  signo  y  servidor  de  la  unidad  en  ella,  sobre 
todo  cuando  preside  la  Eucaristía.  Cada  Iglesia  particular  está  formada  a 
imagen  de  la  Iglesia  universal.  La  comunidad  cristiana,  aprende  en  ella  a 
vivir  los  valores  universales  y  a  responder  a  las  llamadas  y  a  las  urgencias 
de  la  humanidad. 

Es  verdad  que  el  Concilio  y  el  CDC  identifican  Iglesia  particular  y  Dócesis^^. 
"En  consecuencia  lógica,  -  comenta  el  P.  Severino  M.  Alonso-  debería  conside- 
rarse como  diocesano  lo  verdaderamente  eclesial.  Y,  sin  embargo,  de  hecho, 
el  adjetivo  diocesano  se  suele  emplear  normalmente  en  sentido  restrictivo  y, 
a  todas  luces,  incompleto.  Por  eso,  no  suele  comprender  algunas  realidades 
vivas  de  Evangelio,  pertenecientes  a  la  Iglesia  particular,  como  la  misma  vida 
religiosa  y  las  personas  y  los  ministerios  de  los  religiosos. 

El  adjetivo  diocesano  se  usa  para  designar  los  movimientos,  las  asociaciones 
e  incluso  a  los  sacerdotes  jurídicamente  vinculados  de  manera  inmediata  a  la 
diócesis  e  inmediatamente  dependientes  de  sus  estructuras  jurídicas.  El  crite- 
rio, pues,  para  medir  lo  diocesano  no  es  la  vitalidad  evangélica  o  la  riqueza  ca- 
rismática,  sino  la  vinculación  jurídica.  Y  no  debería  ser  así.  Si  diócesis  equivale 
teológicamente  a  Iglesia  particular,  será  de  verdad  'diocesano'  todo  aquello 
que  vitalmente  pertenezca  a  la  Iglesia  particular.  Hay  que  pedir  -y  esforzarse 
por  lograr-  que  la  diócesis  se  vaya  acercando  cada  vez  más  a  la  Iglesia  parti- 
cular, en  el  sentido  pleno  de  la  expresión...  Hay  que  reconocer  explícitamente 
que  la  acción  evangelizadora  de  los  distintos  Institutos  religiosos,  realizada 
en  sus  propios  centros  -Iglesias  no  parroquiales.  Colegios,  Sanatorios,  etc- 
según  el  propio  Carisma  -reconocido  oficialmente  por  la  Iglesia  como  Don  del 
Espíritu-  es  un  servicio  directo  a  la  Iglesia  particular  y  es  servicio  de  la  misma 
Iglesia  particular:  servicio  y  misión  esencialmente  eclesial,  aunque  no  depen- 
da jurídicamente  de  las  instancias  'administrativas'  de  la  Diócesis..."". 


55  MR23,d. 

56  Cf.  CDH.CDC  368-369. 


Rclacioiir.s  ■iiiitiiii.s  ol>ispo.v<x>ii.saj^ilo.s  /  l  itas  rflncíoiics  que  .se  iiiteii.sineaii  ,v  .se  alurgun 


1.1.  El  ministerio  del  Obispo  y  su  solicitud  por  la  vida  consagrada 

El  Obispo,  sucesor  de  los  apóstoles,  entronca  a  la  comunidad  cristiana  con 
la  apostolicidad  y  la  abre  a  la  universalidad  de  la  Iglesia^^.  San  Agustín  con- 
sideraba el  ministerio  episcopal  como  "amoris  officium".  Esto  da  la  seguridad 
de  que  en  la  Iglesia  nunca  faltará  la  caridad  pastoral  de  Jesucristo^^. 

El  Directorio  para  el  ministerio  pastoral  de  los  Obispos  indica:  "La  diversidad 
de  vocaciones  y  ministerios,  que  estructuran  la  Iglesia  particular,  exige  al 
Obispo  ejercitar  el  ministerio  de  la  comunidad  no  aisladamente,  sino  junto  a 
sus  colaboradores,  presbíteros  y  diáconos,  con  la  aportación  de  los  miem- 
bros de  los  Institutos  de  vida  consagrada  y  de  las  Sociedades  de  vida  apos- 
tólica, que  enriquecen  la  Iglesia  particular  con  la  fecundidad  de  los  carismas 
y  el  testimonio  de  la  santidad,  la  caridad,  la  fraternidad  y  la  misión"^°. 

El  Obispo  en  la  Iglesia  particular,  es  garante  y  promotor  de  la  fidelidad  evangé- 
lica y  carismática  de  la  vida  consagrada.  Ser  memoria  para  los  consagrados 
del  origen  y  del  destino  de  su  Instituto  y  acompañarlos  en  el  transitar  por  la 
historia  presente  viviendo  con  ellos  el  espíritu  de  las  Bienaventuranzas.  Ha 
de  recordar  a  las  personas  consagradas  que  "tienen  la  misión  de  hacer  res- 
plandecer la  forma  de  vida  de  Cristo,  a  través  del  testimonio  de  los  consejos 
evangélicos,  como  apoyo  a  la  fidelidad  de  todo  el  cuerpo  de  Cristo".  Ha  de 
estimularlas  "a  la  originalidad  y  a  la  aportación  específica  de  los  carismas 
de  la  vida  consagrada,  que  son  al  mismo  tiempo  carismas  de  espiritualidad 
compartida  y  de  misión  en  favor  de  la  santidad  de  la  lglesia"^\  Ha  de  orar 
por  la  santidad  de  la  vida  consagrada^^.  Le  corresponde  confiarles  y  confir- 
marles en  una  determinada  misión  apostólica;  animarles  en  el  espíritu  misio- 
nero; aceptar,  dirigir,  orientar  y  coordinar  \a  actividad  pastoral  que  brota  de  su 
específico  carisma.  Prestar  especial  solicitud  con  los  institutos  de  derecho 
diocesano^^. 


57  S.M.  Alonso,  Identidad  teológica  de  la  vida  consagrada.  PCL  Madrid,  1998,  p.  294.  También  en  S. 
M.  Alonso-  J.C.R.  GarcIa  Paredes,  Presencia  y  misión.  Vida  religiosa  e  Iglesia  particular,  PCI,  Madrid, 
1994. 

58  El  Obispo  es  principio  y  fundamento  visible  de  unidad  en  su  respectiva  Iglesia  particular  (cf.  LG  23). 

59  PG  9  y  42.  Cf.  San  Agustín,  Tractatus  123  in  loannem,  PL  35,  1947. 

60  Congregación  para  los  Obispos.  Directorio  para  el  ministerio  pastoral  de  los  Obispos,  Ed.  Vaticana, 

Roma,  2004,  p.  70. 

eiCivcsvA,  Caminar  desde  Cristo,  13. 

62  PG  17. 

63  PG  50. 
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También,  como  se  ha  indicado,  respetar  y  defender  la  justa  autonomía  de 
vida  y  de  gobiemo  en  los  Institutos". 

Promover  la  vida  consagrada  no  es  sólo  concederle  permiso  para  que  funde 
una  casa  en  el  territorio  de  la  diócesis,  ni  encauzar  a  ella  algunas  vocacio- 
nes, ni  apoyarla  económicamente  si  se  la  viera  en  necesidad,  ni  tan  solo 
mostrar  satisfacción  por  los  servicios  que  presta.  Promover  la  vida  religiosa 
es  estimularla  a  la  fidelidad  creativa  en  consonancia  con  el  espíritu  del  Fun- 
dador o  de  la  Fundadora,  que  tiene  urgencias  escatológicas  y  proféticas.  De 
ahí  que  el  Obispo,  cuando  reconoce  la  vida  consagrada,  no  basta  que  acep- 
te la  justa  autonomía  en  el  orden  interno^^,  sino  que  ha  de  procurar  que  los 
religiosos  eviten  los  riesgos  de  independencia  y  de  insertarse  en  su  Iglesia  de 
forma  vaga  y  ambigua^^.  Igualmente  ha  de  eludir  cualquier  tipo  de  absorción. 

Ha  quedado  en  estos  años  como  señera  la  figura  del  Obispo  padre,  herma- 
no y  amigo.  Por  eso,  se  esperan  de  él  unas  nuevas  relaciones  fomentadas 
desde  la  escucha,  el  encuentro  personal  y  el  diálogo  con  todos^^. 

El  Obispo  no  se  halla,  no  puede  hallarse  solo  en  su  ministerio.  No  sólo  por- 
que esta  en  comunión  con  el  Papa  y  los  otros  Obispos,  sino  también  con  la 
Iglesia  que  preside,  en  la  que  promueve  la  corresponsabilidad  de  las  otras 
vocaciones.  En  el  PG  se  dice:  "Puesto  que  la  comunión  expresa  la  esencia 
de  la  Iglesia,  es  normal  que  la  espiritualidad  de  comunión  tienda  a  mani- 
festarse tanto  en  el  ámbito  personal  como  comunitario,  suscitando  siempre 
nuevas  formas  de  participación  y  corresponsabilidad  en  las  diversas  catego- 
rías de  fieles.  Por  tanto,  el  Obispo  debe  esforzarse  por  suscitar  en  su  Iglesia 
particular  estructuras  de  comunión  y  participación  que  permitan  escuchar  al 
Espíritu  que  habla  y  vive  en  los  fieles,  para  impulsarlos  a  poner  en  práctica  lo 
que  el  mismo  Espíritu  sugiere  para  el  auténtico  bien  de  la  Iglesia"^^.  Por  otro 
lado,  "es  de  esperar  y  desear,  de  parte  de  los  sacerdotes  religiosos,  no  sólo 
una  obediencia  formal  a  la  jerarquía  de  la  Iglesia,  sino  también  un  espíritu  de 
leal,  amistosa  y  generosa  cooperación  con  ella"^^. 


64  Cf.  CD  33  ss.;  MR,  7,  8,  9,  13,  28,  52,  54;  CDC,  ce.  586,  2;  678-683;  ES  41-43;  VC  48-49;  PDV  74.  S. 
M.  Alonso,  o.c.  pp.  298. 

65  Cf.  CDC,  ce.  586§1;  590-591. 

66  Cf.  MR  11. 

67  Cf.  PG  22,  23,  29,  46,  53.  73. 

68  PG  44.  Cf  también  PG  10. 

69  Juan  Pablo  II,  Catequesis  general  del  15  de  febrero.  1995.  Está  dirigida  a  los  religiosos  sacerdotes, 
pero  la  recomendación  vale  para  todos  los  consagrados.  La  Civcsva,  en  Caminar  desde  Cristo,  dice:  "En 
esta  relación  de  comunión  eclesial  con  todas  las  vocaciones  y  estados  de  vida,  un  aspecto  del  todo  parti- 
cular es  el  de  la  unidad  con  los  Pastores.  En  vano  se  pretendería  cultivar  una  espiritualidad  de  comunión 
sin  una  relación  efectiva  y  afectiva  con  los  Pastores,  en  primer  lugar  con  el  Papa,  centro  de  la  unidad  de 
la  Iglesia,  y  con  su  Magisterio",  (n.  32). 
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1.2.  Presencia  y  misión  de  la  vida  consagrada 

Comencemos  recordando  estos  dos  textos  del  magisterio:  "Sin  la  vida  consa- 
grada..., la  Iglesia  no  sería  plenamente  ella  misma...  Sois,  por  vuestra  voca- 
ción, para  la  Iglesia  universal,  a  través  de  vuestra  misión  en  una  Iglesia  local. 
Por  tanto  vuestra  vocación  para  la  Iglesia  universal  se  realiza  dentro  de  las 
estructuras  de  la  Iglesia  local...  La  unidad  con  la  Iglesia  universal  por  medio 
de  la  Iglesia  local,  he  aquí  vuestro  camino"^°.  Y  en  la  VC:  "Una  diócesis  que 
quedara  sin  vida  consagrada,  además  de  perder  tantos  dones  espirituales, 
ambientes  apropiados  para  la  búsqueda  de  Dios,  actividades  apostólicas  y 
metodologías  pastorales  específicas,  correría  el  riesgo  de  ver  muy  debilitado 
su  espíritu  misionero,  que  es  una  característica  de  la  mayoría  de  los  institutos 
(AG  18).  Se  debe,  por  tanto,  corresponder  al  don  de  la  vida  consagrada  que 
el  Espíritu  suscita  en  la  Iglesia  particular,  acogiéndolo  con  generosidad  y  con 
sentimientos  de  gratitud  al  Señor"'\ 

No  es  de  extrañar,  pues,  que  haya  habido  una  reiterada  insistencia  en  que  los 
consagrados  religiosos  asumamos  la  correspondiente  responsabilidad  en  la 
Iglesia  particular.  No  se  trata  de  una  presencia  de  "simple  estar".  La  presencia 
ni  se  cuenta  -estadísticas-  ni  se  mide  por  los  tiempos.  Tiene  otro  valor^^ 
Los  consagrados  no  pueden  contentarse  con  ser  bien  acogidos  y  aceptados 
en  la  Iglesia  particular  por  los  servicios  que  prestan.  Probablemente  los  consa- 
grados necesitemos  una  sincera  conversión  a  la  Iglesia  particular  dejándonos 
envolver  por  el  misterio  divino  e  implicándonos  en  el  devenir  de  lo  humano.  De 
otra  suerte  continuaremos  "estando"  en  la  diócesis,  trabajando  en  ella,  pero 
sin  dar  todo  lo  que  una  Iglesia  particular  debe  recibir  de  nuestro  estilo  de  vida 
y  de  santificación.  Nos  hemos  organizado,  con  alguna  frecuencia,  más  pen- 
sando en  el  bien  propio  de  la  institución  que  en  el  de  la  Iglesia".  Ser  parte  de 
la  diócesis  significa  vivir,  testimoniar,  anunciar,  colaborar,  implicarse,  según  el 
propio  carisma'''*,  en  la  vida  y  los  planes  pastorales  de  la  diócesis". 


70  Juan  Pablo  ii,  Alocución  a  los  Superiores  Generales,  Roma,  24  de  noviembre  de  1978.  El  Papa  habla 
de  "Iglesia  local".  Era  en  1978. 

71  ve  48 

72  "Con  su  simple  presencia  no  sólo  lleva  en  sí  misma  la  riqueza  de  la  vida  cristiana,  sino  que  al  mismo 
tiempo  es  un  anuncio  particularmente  eficaz  del  mensaje  cristiano.  Se  puede  decir  que  es  una  predica- 
ción viva  y  continua.  Esta  condición  objetiva,  que  evidentemente  responsabiliza  a  los  religiosos,  compro- 
metiéndolos a  ser  fieles  a  ésta  su  primera  misión,  corrigiendo  y  eliminando  todo  lo  que  puede  atenuar  o 
debilitar  el  efecto  atrayente  de  esta  imagen  suya,  hace  sumamente  deseada  y  preciosa  su  presencia  en 
la  Iglesia  particular,  antecedentemente  a  cualquier  otra  consideración".  VF  60. 

73  Cf.  J.  M.  TiLLARD,  Renovación.  Dtvc.  PCI,  Madrid,  1992. 

74  "Las  diversas  formas  de  vivir  los  consejos  evangélicos  son,  en  efecto,  expresión  y  fnjto  de  los  dones 
espirituales  recibidos  por  fundadores  y  fundadoras  y,  en  cuanto  tales,  constituyen  una  «experiencia  del  Es- 
píritu, transmitida  a  los  propios  discípulos  para  ser  por  ellos  vivida,  custodiada,  profundizada  y  desarrollada 
constantemente  en  sintonía  con  el  Cuerpo  de  Cristo  en  crecimiento  perenne»  (MR  11 )"  VC  48. 

75  El  Mutuae  relationes  afirma  taxativamente  que  los  religiosos  deben  sentirse  verdaderamente  miem- 
bros de  la  familia  diocesana  (cf.  MR  18,  b). 


P.  Aquilino  BOCOS  IVIERINO,  C.M.F. 


Los  consagrados  tenemos  que  saber  conjugar  unitariamente  los  verbos  ser, 
estar  y  cooperar  en  la  Iglesia  particular.  Así  es  como  testificamos  nuestra  per- 
tenencia eclesial.  Si  no  acertamos  a  hacerlo,  se  notará  muy  pronto  por  la  au- 
sencia o  la  forma  despegada  y  desinteresada  de  participar  en  las  celebracio- 
nes eucarísticas,  en  las  reuniones  de  la  zona  o  de  presbiterio,  en  las  sesiones 
de  programación,  etc. 

Únicamente  cuando  la  integración  es  plena,  se  puede  pedir  que  se  valore  la 
vida  consagrada  por  lo  que  es  y  no  sólo  por  lo  que  hace.  El  mayor  bien  de  la 
vida  consagrada  no  son  sus  instituciones,  sus  obras,  sus  servicios,  sino  las 
personas  que,  consagradas  totalmente  al  Señor  Jesús,  le  siguen  y,  transpa- 
rentando su  modo  de  vivir,  se  hacen  voz  "que  afirma  con  convicción  y  confian- 
za: Hemos  visto  al  Señor.  Ha  resucitado.  Hemos  escuchado  su  palabra"^^. 

La  relación  de  los  consagrados  con  el  Obispo,  por  ser  sucesor  de  los  apósto- 
les y  pastor  de  la  Iglesia  particular,  es  más  profunda  de  lo  que  puede  parecer. 
Se  ha  aludido  a  que  en  él  se  centran  los  vínculos  con  la  tradición  apostólica 
y  la  catolicidad  de  la  Iglesia.  Este  es  el  fundamento  de  la  reciprocidad  en  la 
relación  de  comunión  con  el  Obispo,  que  comporta  la  cordial  acogida  de  sus 
orientaciones  y  la  pronta  disponibilidad  para  colaborar  en  sus  proyectos  pas- 
torales. "En  vano  se  pretendería  cultivar  una  espiritualidad  de  comunión  sin 
una  relación  efectiva  y  afectiva  con  los  Pastores,  en  primer  lugar  con  el 
Papa,  centro  de  la  unidad  de  la  Iglesia,  y  con  su  Magisterio.  Es  la  concreta 
aplicación  del  sentir  con  la  Iglesia,  propio  de  todos  los  fieles  (cf.  LG  12,  VC 
46),  que  brilla  especialmente  en  los  fundadores  y  en  las  fundadoras  de  la 
vida  consagrada,  y  que  se  convierte  en  un  compromiso  carismático  para 
todos  los  Institutos.  No  se  puede  contemplar  el  rostro  de  Cristo  sin  verlo 
resplandecer  en  el  de  su  Iglesia.  Amar  a  Cristo  es  amar  a  la  Iglesia  en  sus 
personas  y  en  sus  instituciones"'^. 

La  misión  de  la  vida  consagrada  en  la  Iglesia  particular  es  hacer  dinámi- 
co el  carisma  del  Instituto  para  bien  de  la  Iglesia  y  del  mundo  y  ser  signo 
elocuente  del  los  valores  del  Reino.  Esto  implica  vivir  a  tope  la  comunión 
eucarística  y  el  servicio  misionero,  la  experiencia  de  Dios  y  la  defensa  de 
los  pobres,  representar  el  estilo  de  vida  de  Jesús  y  trabajar  por  la  transfor- 
mación del  mundo  según  el  designio  de  Dios.  ¿Qué  tipo  de  vida  consagrada 
sería  si  le  faltase  inventiva  y  creatividad,  imaginación  misionera  para  en- 
sanchar horizontes  y  coraje  para  hacerse  presente  en  los  más  necesitados 


76  Sagrada  Congregación  para  los  Religiosos  e  Institutos  seculares,  Elementos  esenciales  de  la  doctrina 
de  la  Iglesia  sobre  la  Vida  religiosa,  1983,  33. 

77  Id.  Caminar  desde  Cristo,  32. 
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areópagos  de  la  misión?  Promover  el  dinamismo  carismático  de  la  vocación 
consagrada  es  la  mejor  forma  de  conseguir  que  se  subraye  la  vivencia  de  la 
contemplación  y  de  que  se  trabaje  con  mayor  empeño  en  la  evangelización 
sea  en  la  catequesis,  en  la  enseñanza  de  la  teología,  en  la  educación,  en  la 
sanidad  o  en  el  servicio  de  promoción  humana.  Todavía  no  se  han  perdido 
los  ecos  de  las  palabras  de  J.B.  Metz  sobre  la  vida  religiosa  :  "¿Dónde  está 
hoy  aquella  capacidad  de  shock  intreaeclesiástico  de  las  órdenes?  ¿Dónde 
ejercen  con  pasión,  por  lo  que  ellas  respecta,  la  crítica  profétlca  dentro  de 
la  Iglesia  que  no  sólo  les  esta  permitida  en  razón  de  su  propia  existencia  de 
seguimiento,  sino  que  incluso  se  les  exige?  ¿No  existe  algo  así  como  una 
'trampa'  de  la  gran  Iglesia,  para  que  las  órdenes  se  adapten  a  las  circuns- 
tancias y  se  llegue  a  la  distensión  del  antagonismo?  ¿No  forma  acaso  parte 
de  esta  trampa  el  proceso  de  creciente  'parroquialización'  de  las  órdenes  en 
los  últimos  tiempos?"^^. 

La  dimensión  comunitaria  es  parte  esencial  del  desarrollo  espiritual  y  apos- 
tólico de  los  religiosos.  Los  obispos  y  los  religiosos  frecuentemente  olvi- 
damos que  "la  comunión  fraterna  en  cuanto  tal  es  ya  apostolado;  es  decir, 
contribuye  directamente  a  la  evangelización.  El  signo  por  excelencia,  dejado 
por  el  Señor,  es  el  de  la  fraternidad  auténtica:  «En  esto  conocerán  todos  que 
sois  mis  discípulos,  en  que  os  amáis  los  unos  a  los  otros»  (Jn  13,35)"'^^.  Por 
eso,  no  acabaremos  nunca  de  agradecer  el  ejemplo  de  fraternidad^°  que 
ofrecen  los  Institutos  religiosos  de  Hermanos  y  las  Religiosas,  tanto  de  vida 
activa  como  contemplativa.  En  la  vida  activa  no  son  simplemente  laicos  y  lai- 
cas consagrados  que  prestan  servicios.  Su  consagración  en  fraternidad  es 
un  testimonio  limpio  de  la  caridad  que  inspira  y  dinamiza  la  vida  cristiana. 

Concluyendo  este  apartado  diría  que  las  relaciones  mutuas  de  obispos  y  re- 
ligiosos en  la  Iglesia  particular  serán  fecundas  en  la  medida  en  que  seamos 
conscientes,  unos  y  otros,  de  que  los  problemas  no  surgen  en  el  terreno 
de  las  esencias,  sino  en  la  vida  cotidiana  y  según  la  forma  concreta  de  ser 
de  cada  uno.  Hoy  día  difícilmente  encontraremos  obispos  opuestos  a  la  vida 
consagrada  como  tal,  sino  a  la  forma  de  comportarse  algunos  consagrados. 
Como  también  es  difícil  encontrar  consagrados  contrarios  al  ministerio  de  los 
obispos,  sino  a  la  forma  de  ejercer  el  ministerio.  Es  en  el  contraste  de  formas 
de  pensar  y  de  actuar  donde  surgen  los  conflictos  y  donde  se  hace  necesario 
fomentar  la  ascesis  de  la  diferencia  y  la  espiritualidad  de  comunión. 


78  J.  M.  Metz,  Las  órdenes  religiosas,  Herder,  Barcelona,  1978,  pp.  104-105. 

79  CivcsvA,  La  vida  fraterna  en  comunidad,  54. 

80  Cf.  ve  60. 


P,  Aquilino  BOCOS  MERINO,  C.M.F. 


2.  El  religioso  presbítero 

Dentro  de  la  Iglesia  particular,  entre  los  consagrados,  hay  religiosos  presbíte- 
ros que  "pertenecen  verdaderamente  al  clero  diocesano"^\  No  se  ha  prestado 
demasiada  atención  a  esta  vocación  específica,  sabiendo  que  en  la  actualidad 
son  136.762^2.  El  Concilio  y  el  Magisterio  posterior  sólo  han  hecho  algunas 
alusiones  al  religioso  presbítero^^.  Suele  repetirse  la  expresión  que  usó  el 
Decreto  conciliar  sobre  los  Presbíteros:  "Lo  que  aquí  se  dice  se  aplica  a 
todos  los  presbíteros,  señaladamente  a  los  que  se  consagran  a  la  cura  de 
almas,  haciendo  las  debidas  salvedades  respecto  a  los  presbíteros  religio- 
sos". Últimamente  parece  que  surgen  inquietudes  sobre  el  tema^.  Pero  hay 
tratadistas  del  ministerio  sacerdotal  que  ni  lo  mencionan  o  tienen  referencias 
confusas  sobre  el  sentido  y  alcance  de  la  vocación  y  misión  del  religioso 
presbítero.  Sigue  pesando  demasiado  la  reacción  contra  el  ideal  de  religio- 
so-presbítero y  a  favor  de  que  la  genuina  figura  sacerdotal  es  el  presbítero 
secular. 

Si  incluyo  este  tema  entre  las  cuestiones  pendientes  en  las  relaciones  mu- 
tuas es  porque  los  más  comunes  desajustes,  conflictos  o  motivos  de  desave- 
nencia entre  obispos-religiosos  surgen  desde  este  doble  hecho:  o  que  los 
religiosos  presbíteros  no  se  aclaran  sobre  su  identidad  y  sobre  su  posiciona- 
miento  en  el  conjunto  de  la  Iglesia  particular,  o  que  los  obispos,  sacerdotes  y 
laicos  tienen  una  visión  parcial  o  estorsionada  sobre  esta  vocación  y  misión. 
O  se  les  trata  como  simples  religiosos  o  como  simples  curas  diocesanos. 


81  Cf.  CD  34;  MR  36. 

82  En  L'Osservatore  Romano  (17,  mayo,  2007)  se  publicaban  las  estadísticas  de  la  Iglesia.  Los  sacer- 
dotes, diocesanos  y  religiosos,  eran  en  2005  un  total  de  406.411.  Los  religiosos  sacerdotes.  Hermanos 
y  las  Religosas  suman  951.886. 

83  Cf.  LG  10,  28  y  OT,  proemio;  CD  34.  PDV  31  y  74.  VC  30  y  el  Directorio  para  el  ministerio  y  la  vida 
de  los  presbíteros,  introducción.  Contiene  algunas  referencias  más  concretas  el  Mutuae  relationes  y  los 
documentos  emanados  de  la  Congregación  para  los  Institutos  de  vida  consagrada  y  sociedades  de  vida 
apostólica  (Civcsva):  Religiosos  y  promoción  humana  (1980);  La  vida  fraterna  en  comunidad  {^994),  y,  de 
modo  más  explícito.  Orientaciones  sobre  la  formación  en  los  institutos  religiosos  (1990). 

84  La  Clar  publicó,  en  1981,  un  folleto  titulado:  Espiritualidad  del  sacerdote-religioso.  Integración  de 
carisma  religioso  y  ministerio.  Juan  Pablo  II  dedicó  la  catcquesis  el  15,  febrero,  1995  a  los  religiosos 
sacerdotes.  En  estos  últimos  años  se  han  publicado  algunos  artículos.  J.C.R.  GarcIa  Paredes.  Ministerio 
ordenado.  Dtvc,  PCI,  Madrid,  1991.  1025-1059.  R.  Zas-Friz  en  sus  escritos:  Ministerio  ordenado  y  vida 
consagrada.  Reflexiones  teológicas  en  torno  a  una  investigación  bibliográfica.,  en  Manresa,  74  (2002) 
372.  ID  La  condizione  attuale  del  presbítero  religioso  nella  cfiiesa,  RdT  (2004)  35-71 .  M.  Costa,  Tra  identi- 
tá  e  formazione.  La  spiritualitá  sacerdotale,  Edizione  ADP,  Roma,  2003.Aa.  w.  La  situazione  del  Religioso 
Presbítero  nella  Chiesa  oggi,  Cism,  II  Cálamo,  Roma,  2005.  E.  Viganó,  II  presbítero  nella  vita  consacrata, 
en  Quaderni  de  "L'Osservatore  Romano",  n.  20.  pp.  209-216.  La  revista  Synaxis  dedicó  un  numero  mono- 
gráfico bajo  el  titulo:  Chiesa  lócale  e  istituti  di  vida  consacrata,  20  (2002)  233-340.  También  las  revistas 
Vida  Religiosa  y  Vie  Consacrée  han  publicado  algunos  comentarios  sobre  el  tema.  Los  tres  cardenales 
Prefectos  de  la  Civcsva  se  han  pronunciado  sobre  este  tema:  J.  Hamer,  Vida  religiosa  y  sacerdocio,  VR,70 
(1991)  pp.  59-60;  E.  Martínez  Somalo,  La  Vita  consacrata  e  i  Vescovi  nella  Chiessa  partícolare.  Scris,  29 
(2003),  pp.  39-40.  F.  Rodé,  Sacerdote  diocesano  e  religioso.  Sequela  Christi,  2006/1,  pp.  114-123. 
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Quedan  con  frecuencia  preteridas  las  raíces  carisnriáticas  y  las  mediaciones 
connunitarias  a  nivel  local,  provincial  o  general. 

No  es  fácil  conjugar  en  unidad  de  vida  personal  la  vida  consagrada  y  el  mi- 
nisterio ordenado.  Hago  un  recuento  de  posturas:  1)  La  de  quienes  buscan 
las  congruencias  de  la  vinculación  de  la  vida  consagrada  y  del  ministerio. 
Pero,  como  el  tema  no  es  abstracto,  sino  existencial,  no  superan  la  yux- 
taposición o  superposición.  2)  Otros  eliminan  uno  de  los  dos  aspectos.  Se 
escudan  en  que  la  vida  religiosa  nació  laical  y  luego  se  fue  clericalizando, 
con  lo  cual  habría  que  volver  al  primitivo  estado  laical.  3)  Otros,  magnifican 
la  plena  dedicación  a  las  tareas  pastorales  y  olvidan  la  dimensión  de  la  vida 
consagrada  que  les  es  inherente.  4)  No  ha  faltado  quien  ha  llegado  a  decir 
que  la  vida  del  religioso  presbítero  es  una  esquizofrenia  existencial,  pero 
está  claro  que  la  complejidad  no  se  arregla  suprimiendo  elementos,  sino 
integrándolos. 

El  mejor  argumento  a  favor  de  la  identidad  de  la  vida  de  los  religiosos  pres- 
bíteros está  en  la  pléyade  de  santos  que  han  vivido  en  unidad  de  vida,  armo- 
niosa, coherente,  la  profesión  de  los  consejos  evangélicos  en  comunidad  y 
el  ministerio  sacerdotal.  Lo  cual  tiene  un  fundamento  objetivo  y  es  la  unidad 
de  vocación  y  misión  vista  desde  el  carisma  del  Instituto.  La  VC  dice:  "El  sa- 
cerdote que  profesa  los  consejos  evangélicos  encuentra  una  ayuda  particular 
para  vivir  en  sí  mismo  la  plenitud  del  misterio  de  Cristo,  gracias  también  a  la 
espiritualidad  peculiar  de  su  instituto  y  a  la  dimensión  apostólica  del  corres- 
pondiente carisma.  En  efecto,  en  el  presbítero  la  vocación  al  sacerdocio  y  a  la 
vida  consagrada  convergen  en  profunda  y  dinámica  unidad"^^. 

De  entrada  hay  que  corregir  la  tentación  de  ver  el  tema  desde  categorías 
contrapuestas  o  de  separación.  No  es  el  "aut  -  aut,  tertium  non  datur"  el 
que  hay  que  emplear,  sino  el  "et".  El  religioso  presbítero  es  religioso  y  es 
presbítero.  Parafraseando  a  X.  Zubiri  a  otro  respecto,  cabría  decir  que  esa 
"y"  es  cuanto  hay  en  la  condición  de  religioso  y  de  ministro  ordenado.  No  se 
trata  de  que  por  un  lado  esté  un  religioso  perfecto  y  por  otra  un  sacerdote 
perfecto,  sino  una  persona  que  ha  consagrado  su  vida  y  ejerce  el  ministerio 
ordenado  del  presbiterado  según  el  espíritu  de  su  Instituto  aprobado  por  la 
Iglesia.  La  "y"  entre  vida  consagrada  y  ministerio  ordenado  no  es  meramente 
copulativa,  no  es  la  añadidura  de  una  dimensión  a  otra.  Expresa  justamente 
el  carácter  fundante  de  la  identidad  vocacional^^.  Y  es  cada  Instituto  el  que 
tiene  que  indagar  en  los  orígenes  y  en  la  herencia  del  propio  carisma  para 
descubrir  en  qué  dimensión  pone  el  acento:  si  en  la  vida  religiosa  o  en  la 
vida  sacerdotal. 


85  ve  30. 

86  Cf.  X.  ZUBIRI,  Naturaleza,  Historia,  Dios.  Ed.  Nacional,  Madrid,  1959,  pp.  216-217. 
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El  carisma  fundacional  y  del  instituto  cualifica  todo  el  proyecto  de  vida;  confi- 
gura el  ser  y  quehacer  de  quien  participa  en  éP^  El  Espíritu  Santo  consagra, 
vivifica  y  unifica,  en  consonancia  con  el  proyecto  que  ha  inspirado,  suscitado 
y  animado  en  los  fundadores,  la  vida  de  los  consagrados.  La  presencia  del 
Espíritu  hace  que  el  consagrado  se  entregue  al  servicio  de  la  Iglesia  según 
el  proyecto  apostólico  del  Instituto^^.Y  esto  es  determinante  a  la  hora  de 
hablar  de  los  religiosos  pertenecientes  a  los  así  llamados  Institutos  clerica- 
les^^. Los  Institutos  no  son  clericales  porque  asumen  tareas  pastorales,  sino 
porque  el  fin  propuesto  por  el  Fundador  y  aprobado  por  la  Iglesia  es  ejercer 
el  ministerio  sacerdotal  como  servicio  a  la  comunidad  cristiana.  El  Espíritu 
Santo,  a  través  del  carisma  fundacional,  integra  y  articula  en  unidad  de  vida 
la  consagración  religiosa  y  la  consagración  sacramental  del  ministerio  orde- 
nado en  cada  uno  de  sus  órdenes  (diácono,  presbítero,  obispo^°). 

Igualmente  habrá  que  tener  en  cuenta  que  el  religioso  presbítero  no  sólo 
es  religioso,  sino  que  también  es  presbítero  y,  por  lo  mismo,  no  puede  ser 
ajeno,  desde  su  condición  de  presbítero,  a  la  vida  y  misión  de  la  Iglesia 
particular  y  de  la  Iglesia  universal.  El  religioso  presbítero,  por  haber  reci- 
bido el  carisma  y  el  ministerio  de  la  comunión,  está  llamado  a  ser  signo  e 
instrumento  de  comunión  en  todos  los  ámbitos  y  a  todos  los  niveles:  en  su 
comunidad  fraterna  y  en  la  comunidad  cristiana;  en  la  Iglesia  particular  y 
en  la  Iglesia  universal.  Significa  y  renueva  la  nueva  alianza.  Con  razón,  se 
espera  que  sea  hombre  obediente  y  disponible,  de  pensamiento  positivo, 
integrador,  que  sume  relaciones  y  a  todos  acoja;  que  decididamente  se  em- 
peñe por  hacer  crecer  la  comunión  fraterna  y  eclesial.  De  ahí  que  no  puede 
olvidar  estos  tres  aspectos: 


87  Cf.  L.  Gutiérrez  Vega,  Teología  sistemática  de  la  vida  religiosa.  PCI.  Madrid,  1979,  2^  ed.  pp.  203- 
204. 

88  Cf.  M.  MiDALi,  Teología  pratica,  4.  Identitá  carísmatica  e  spirituale  degli  istituti  di  vita  consacrata.  Las, 
Roma  2002,  pp.  145-1 46. 

89  El  CIC  c.588,1.  describe  el  instituto  clerical:  "Se  llama  (dicitur)  instituto  clerical  aquel  que,  atendiendo 
al  fin  o  propósito  querido  por  su  fundador  o  por  tradición  legítima,  se  halla  bajo  la  dirección  de  clérigos, 
asume  el  ejercicio  del  orden  sagrado  y  está  reconocido  como  tal  por  la  autoridad  de  la  Iglesia".  Esto  es 
lo  que  pemnite  decir  que  "el  ministerio  pastoral  del  presbítero  no  puede  entenderse  adecuadamente  si 
no  es  en  el  marco  del  Instituto  al  que  pertenece,  pues  su  apostolado  debe  estar  informado  por  el  espíritu 
religioso  (CIC  c.  675,1),  y  ese  espíritu  debe  estar  en  sintonía  con  la  'naturaleza,  fin,  espíritu  y  carácter 
de  cada  instituto'  (c.  578).  Es  decir,  que  hiay  que  situarse  ante  los  Institutos  clericales  teniendo  en  cuenta 
las  peculiaridades  que  le  otorgan  su  carisma  y  fin  propios".  J.L.  Acebal  Aspectos  jurídicos  del  sacerdocio 
de  los  religiosos  en  el  nuevo  CIC,  en  Aa.w.  "Teología  del  sacerdocio.  Simposio",  vol.  23,  Burgos,  2002, 
pp.  555. 

90  También  del  obispo,  pues  la  consagración  episcopal  no  desvincula  al  Obispo  de  su  Instituto.  Cf  CIC 
0.705. 
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a)  Que,  como  religioso  presbítero,  por  la  consagración  sacrannental  del  or- 
den, fue  constituido  en  colaborador  del  Obispo  en  el  servicio  al  Pueblo  de 
Dios.  La  comunión  con  el  Obispo  y  con  los  sacerdotes  del  presbiterio  no  es 
algo  que  debe  inculcarse  por  cortesía  ni  como  estrategia  ante  las  numerosas 
necesidades  pastorales,  sino  como  exigencia  intrínseca  en  la  participación 
del  sacerdocio  de  Cristo  Cabeza  y  Pastor.  Es  verdad  que  progresivamente 
nos  estamos  haciendo  todos  más  sensibles  a  la  verdad  plena  del  presbiterio 
como  "mysterium"^\ 

b)  Que,  como  religioso  presbítero,  ejerce  el  ministerio  siendo  miembro  de 
una  comunidad  y  que  su  comunidad  no  es  reductible  al  ámbito  de  los  de- 
rechos y  obligaciones  que  derivan  de  la  adscripción  a  una  casa  religiosa 
concreta.  La  comunidad  se  extiende,  también,  en  derechos  y  obligaciones  a 
nivel  provincial  y  general.  El  religioso  presbítero  profesa  en  la  vida  religiosa 
para  la  vida  y  misión  del  Instituto.  Por  eso,  fraternidad  y  servicio  tienen  al- 
cances universales. 

c)  Que,  como  religioso  presbítero,  está  emplazado  continuamente  a  vivir 
la  unidad  de  vida  con  diligencia  y  esmero.  Nadie  puede  ser  instrumento  de 
comunión  si  se  halla  disperso,  tenso,  desarticulado  por  dentro;  si  no  ha  sido 
capaz  de  armonizar  dentro  de  sí  las  distintas  pertenencias:  a  la  comunidad 
religiosa  en  sus  distintos  niveles,  a  los  grupos  pastorales  o  movimientos  que 
le  pueden  requerir  sus  servicios,  al  presbiterio  de  la  diócesis  donde  trabaja. 

Queda  por  subrayar  en  este  punto  la  diversidad  de  formas  en  las  que  se 
expresa  el  ministerio  sacerdotal  dentro  de  la  vida  religiosa,  según  sea  el 
carácter  propio  del  Instituto.  El  religioso  presbítero  contribuye  a  una  mejor 
comprensión  pluriforme  del  ministerio  ordenado^^.  La  riqueza  del  misterio  de 
Dios  es  inmensa.  Siendo  todos  seguidores  de  Jesús,  se  puede  resaltar  la 
referencia  a  la  Trinidad,  a  alguno  de  los  misterios  o  facetas  de  Cristo  o  de 
su  Madre,  a  la  Iglesia,  etc.  La  multiplicidad  de  servicios  evangélicos  es  una 
de  las  fuentes  de  diversidad.  Pensemos  en  la  historia  de  la  Iglesia  por  la 
que  han  pasado  religiosos  sacerdotes  que  han  dejado  huella  en  la  vida  con- 
templativa, en  las  obras  de  misericordia,  en  el  anuncio  del  Evangelio,  en  la 
iniciación  de  nuevas  Iglesias  particulares,  en  la  catequesis,  en  la  educación 


91  Ha  sido  la  PDV  la  que  ha  puesto  de  manifiesto  en  distintos  pasajes  la  importancia  del  presbiterio. 
Comencemos  recordando  estas  palabras,  Véase,  sobre  todo,  el  n,  74. 

92  R.  Zas  Friz,  //  carisma  eclesiale  del  sacramento  dell'ordine.  Verso  una  comprensione  pluriforme  del 
ministero  ordinato.  Rassegna  di  Teología,  48  (2007/1)  pp.  83-96.  En  este  articulo  el  P.Rossano  Zas  Friz 
viene  a  concluir  que  no  procede  que  el  presbítero  secular  sea  considerado  como  el  analogado  princi- 
pal del  sacramento  del  orden.  Es  el  Señor,  Sumo  Sacerdote,  el  analogado  principal.  De  la  única  forma 
cristológica  emanan  otros  modos  de  ser  y  actuar  el  ministerio  ordenado  según  los  dones  diversos  del 
Espíritu. 
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cristiana,  en  la  investigación  teológica  y  en  otras  ciencias,  en  la  preparación 
de  laicos  comprometidos,  en  la  cultura,  en  la  marginación,  en  la  asistencia 
social,  en  la  pastoral  sanitaria,  etc.  Su  servicio  era  in  bonum  Ecciesiae  y  no 
se  confundía,  sólo  se  complementaba,  con  la  figura  del  párroco. 

Por  la  inserción  en  la  Iglesia  particular  es  miembro  de  la  familia  diocesana 
y  miembro  del  presbiterio.  Sabiendo  que,  desde  la  unción  sacerdotal  y  su 
consagración  para  anunciar  la  Buena  Nueva,  queda  constituido  en  estrecho 
colaborador  con  el  obispo  y,  por  lo  tanto,  partícipe  en  la  pastoral  de  la  Igle- 
sia. Todo  esto,  en  la  vida  concreta  conlleva  una  serie  de  interrelaciones  y 
pertenencias  diversas  que  hacen  difícil  la  armonía  de  demandas  y  respues- 
tas, tanto  por  parte  del  obispo,  como  de  los  sacerdotes  seculares,  como  de 
los  laicos. 

Este  tema  requiere  un  detenido  análisis  y  más  profunda  reflexión.  Termino 
con  estos  dos  tipos  de  preguntas:  a)  ¿Tienen  los  Institutos  religiosos  de- 
lineada la  figura  del  presbítero  que  emerge  del  propio  carisma?  ¿Se  han 
planteado  con  seriedad  y  hondura  lo  que  significa  ser  presbítero  colaborador 
del  Obispo  y  entrar  en  la  dinámica  de  evangelización  que  desencadena  el 
ministerio  apostólico?  ¿No  será  que,  al  no  estar  bien  definido  el  modelo  de 
presbítero  surgen  luego  las  ambigüedades  y  los  desajustes  en  las  debidas 
pertenencias?  Convendría  que  los  Institutos  religiosos,  a  través  de  estudios 
carismáticos  e  históricos,  pusieran  de  relieve  la  inspiración  y  vivencia  del 
ministerio  ordenado. 

b)  Si  de  verdad  creemos  que  la  vocación  del  religioso  presbítero  es  única, 
¿cómo  entender  la  desvinculación  de  la  vida  religiosa  y  la  aceptación  en  la 
diócesis  con  tanta  facilidad?  ¿No  está  en  la  base  de  esta  facilidad  la  incons- 
ciente convicción  de  que  lo  importante  es  ser  presbítero?  El  sacerdote  secu- 
lar y  el  sacerdote  religioso  son  dos  figuras  llenas  de  sentido  en  sí  mismas, 
formas  complementarias  y  beneficiosas  para  el  bien  de  la  Iglesia. 

3.  Plan  Pastoral  de  la  Diócesis  y  proyectos  pastorales 
de  los  consagrados 

Como  se  habla  con  tanta  frecuencia  sobre  este  tema,  conviene  preguntar- 
se abiertamente  sobre  si  los  proyectos  pastorales  de  los  consagrados  son, 
de  verdad,  paralelos  o  son  convergentes.  Probablemente  no  lo  sabemos. 
Unas  veces  porque  no  nos  hemos  molestado  en  confrontarlos.  Nos  dejamos 
llevar  de  lo  que  "se  dice"  y  corre  la  sospecha  y  la  crítica.  Otras  veces,  aun 
leyéndolos,  ni  reparamos  en  quienes  los  han  preparado  ni  en  las  razones 
que  los  avalan.  Solemos  llevarnos  sorpresas  al  entrar  en  contacto  personal 
y,  hablando,  comprobar  que  hay  más  puntos  de  convergencia  que  los  que 
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se  podría  imaginar.  Y  ¡cómo  no  va  a  ser  así  si  las  fuentes  evangélicas  y  del 
Magisterio,  las  preocupaciones,  las  realidades  sociales  y  culturales  son  las 
mismas!  De  hecho,  en  los  lugares  donde  se  han  examinado  conjuntamente 
el  Plan  de  la  Diócesis  y  de  las  vicarías  o  zonas  y  los  proyectos  de  los  reli- 
giosos se  ha  comprobado  que  son  coincidentes:  el  análisis  de  situación,  la 
constatación  de  desafíos,  los  objetivos  que  se  pretenden,  los  destinatarios 
que  privilegian,  las  prioridades  que  marcan,  las  líneas  o  propuestas  de  ac- 
ción que  indican,  los  medios  para  llevarlas  a  cumplimiento. 

Este  tema  suele  ir  unido  a  la  socorrida  denuncia  sobre  el  magisterio  paralelo 
de  los  consagrados.  Es  cierto  que  se  han  hecho  declaraciones  desafortuna- 
das con  cuyo  contenido  no  se  puede  estar  de  acuerdo.  Pero  no  faltan  perso- 
nas que  dicen  hablar  en  nombre  de  los  religiosos  y  detrás  hay  menos  gente 
de  la  que  parece.  La  tendencia  a  generalizar  hechos  aislados  es  siempre 
enemiga  de  la  objetividad  y  del  diálogo.  Al  denunciar  el  magisterio  paralelo, 
tal  vez  sería  oportuno  concretar  e  individuar  los  hechos.  Por  otro  lado,  como 
contraste,  ahí  están  las  constantes  del  magisterio  dentro  de  los  Institutos, 
como  son  los  documentos  de  los  Capítulos  Generales  y  las  orientaciones  de 
los  Superiores  y  Superioras  Generales,  en  los  que  se  puede  comprobar  si 
hay  o  no  fidelidad  al  Magisterio  de  la  Iglesia. 

Mirando  hacia  adelante  en  este  tema  de  la  programación,  hemos  de  recor- 
dar estas  palabras  de  la  PG:  "Puesto  que  la  comunión  expresa  la  esencia  de 
la  Iglesia,  es  normal  que  la  espiritualidad  de  comunión  tienda  a  manifestarse 
tanto  en  el  ámbito  personal  como  comunitario,  suscitando  siempre  nuevas 
formas  de  participación  y  corresponsabilidad  en  las  diversas  categorías  de 
fieles.  Por  tanto,  el  Obispo  debe  esforzarse  en  suscitar  en  su  Iglesia  par- 
ticular estructuras  de  comunión  y  participación  que  permitan  escuchar  al 
Espíritu  que  habla  y  vive  en  los  fieles,  para  impulsarlos  a  poner  en  práctica 
lo  que  el  mismo  Espíritu  sugiere  para  el  auténtico  bien  de  la  Iglesia. "^^  Desde 
este  presupuesto,  la  elaboración  del  Plan  Pastoral  en  una  diócesis  se  con- 
vierte en  un  momento  privilegiado  para  la  comunión  en  orden  a  la  misión. 
La  conjunción  de  todas  las  realidades  que  integran  la  Iglesia  particular,  abre 
nuevos  y  más  amplios  horizontes. 

Si  queremos  caminar  en  comunión  y  fraternidad,  nos  conviene  aclararnos. 
Tenemos  que  exorcizar  las  estrategias  y  las  técnicas  con  las  que  frecuen- 
temente tendemos  a  sustituir  las  actitudes  evangélicas  y  misioneras,  que 
son  las  que  ayudan  a  construir  la  casa  de  comunión  con  visión  amplia  y  con 
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actitud  de  integración^''.  Cultivamos  la  comunión  fomentando  la  convicción 
de  que  nos  movemos  en  el  Reino  que  nos  es  dado,  y,  por  lo  tanto,  inspi- 
rando nuestras  relaciones  en  la  confianza  en  los  demás,  en  la  capacidad 
constructiva  de  todos,  en  la  admiración  y  estima  de  las  aportaciones  y  en  la 
esperanza  en  Jesucristo,  Señor  de  la  historia. 

Es  explicable  que  se  pida  a  las  comunidades  de  vida  consagrada  trans- 
parencia en  lo  que  son  y  lo  que  hacen,  pues  sin  una  información  adecua- 
da difícilmente  pueden  compartir  la  programación.  Pero  igualmente  es  de- 
seable que  las  instancias  que  "se  consideran  diocesanas"  estén  abiertas 
a  reconocer,  acoger  e  integrar  los  muchos  servicios  que  prestan  los  con- 
sagrados: espiritualidad,  liturgia,  catequesis,  pastoral  familiar,  enseñanza, 
sanidad,  formación  de  laicos,  etc.  La  verdadera  integración  produce  mutuo 
enriquecimiento  y  una  mayor  potenciación  de  la  vida  y  misión  de  la  Iglesia. 
Los  consagrados,  por  su  parte,  en  correlación  con  las  estructuras  diocesa- 
nas, adquieren  realismo,  experiencia  de  vida  histórica,  social  y  cultural  del 
territorio.  La  diócesis  se  plenifica  con  nuevos  dones  del  Espíritu.  Esta  doble 
relación  "diocesanidad"-vida  consagrada  ha  de  ser  animada  por  el  Obispo 
que  es  quien  preside  en  la  caridad.  A  él  le  corresponde  hacer  las  pertinentes 
llamadas  a  la  purificación  de  intenciones  y  a  un  saber  estar,  pensar,  sentir  y 
actuar  eclesial. 

La  elaboración  del  Plan  de  la  diócesis  es  una  oportunidad  para  revisar  acti- 
vidades y  posiciones^^  que  generan  conflictos  de  competencias.  Los  religio- 
sos nos  vemos  continuamente  cuestionados  por  estas  preguntas:  ¿Estamos 
donde  no  debíamos  estar  y  por  lo  tanto  sobramos?  ¿No  deberíamos  estar 
en  otros  sitios  de  mayor  urgencia?  Claro  que  toda  revisión  de  posiciones 
en  un  Instituto,  de  una  u  otra  forma,  sacude  a  la  Iglesia  particular  y,  si  no  la 
afecta,  ya  algo  está  evidenciándose:  o  la  escasa  incidencia  de  la  presencia 
y  servicio  de  esa  comunidad  o  la  falta  de  real  aprecio  por  ella.  Es  en  este 
discernimiento  donde  hay  que  hacer  prevalecer  el  mayor  bien  de  la  Iglesia. 
Ni  multiplicar  los  entes  sin  necesidad  (G  de  Ockham),  ni  querer  mantener 


94  "Nada  más  lejos  de  la  profundidad  teológica  del  concepto  que  reducir  la  comunión  a  una  visión  técnica 
de  organización,  uniformidad,  corporativismo,  una  sociedad  de  tareas,  asociación  de  unos  determinados 
objetivos,  asamblea,  incluso  de  simple  comunidad.  Si  hay  propósito  de  utilidad  egoísta,  no  se  llega  a  la 
comunión.  Se  queda  en  la  táctica,  en  la  metodología.  No  sobrepasa  lo  fenoménico  y,  en  consecuencia, 
su  duración  es  limitada  y  efímera  porque  carece  de  profundidad.  La  comunión  es  encuentro  de  personas, 
no  de  ideas.  Es  transparencia  de  intenciones,  con  la  única  finalidad  de  que  el  hombre  entre  en  el  disfrute 
de  su  mejor  autenticidad  como  hermano  del  Hermano,  que  la  persona  se  vacíe  de  su  propio  cauce  para 
dejarse  llenar  y  fecundar  por  el  bien".  Estas  palabras  están  tomadas  de  un  escrito  del  Cardenal  de  Sevilla 
sobre  las  relaciones  entre  el  ministerio  episcopal  y  la  vida  consagrada.  C.  Amigo  Vallejo, /-/ac/a  un  camino 
de  comunión  y  fratemidad.  Folletos  con  Él.  Vida  Nueva,  27  de  febrero,  2007.  p.  4. 

95  Por  "revisión  de  posiciones"  entendemos  la  revisión  de  las  obras  y  de  los  servicios  apostólicos,  de 
animación  y  crecimiento  del  Instituto. 
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a  toda  costa  lo  que  es  un  desgaste  de  fuerzas  para  la  Iglesia  local  o  para 
las  Instituciones  religiosas^^.  La  presencia  y  servicio  de  los  religiosos  en  las 
Iglesias  particulares  trascienden  las  razones  de  "suplencia". 

Existe  un  riesgo  real  para  los  religiosos  en  la  pastoral  y  es  el  de  no  acertar  a 
conjugar:  pensar  umversalmente  y  actuar  ¡ocalmente.  Por  pertenecer  a  Ins- 
tituciones supradiocesanas,  que  exigen  disponibilidad  de  cambio  de  lugar 
y  de  actividad,  el  arraigo  es  menor  y  puede  disminuir  el  empeño  por  llevar 
adelante  las  exigencias  del  Plan  de  la  Diócesis.  No  deja  de  ser  esta  movili- 
dad una  interpelación  continua  para  la  persona  que  cambia,  para  la  obra  en 
que  trabaja  y  para  la  misma  Iglesia  particular.  Junto  a  la  prudencia  por  una 
adecuada  estabilidad,  hay  que  ver  la  parte  positiva,  pues  la  movilidad  ayuda 
a  revivir  valores  evangélicos  como  la  itinerancia  y  el  desprendimiento  y  va- 
lores eclesiales,  como  la  creatividad  y  la  solidaridad,  inherentes  a  la  misión 
universal. 

Cuando  se  hace  de  forma  conjunta  la  programación,  los  horizontes  se  en- 
sanchan porque  se  abren  a  nuevas  perspectivas  de  espiritualidad  y  de  ac- 
ción misionera.  Pongamos  el  caso  de  lo  que  los  consagrados  pueden  apor- 
tar desde  las  experiencias  de  opción  por  los  pobres  e  inserción,  desde  su 
compromiso  misionero  más  allá  de  las  propias  fronteras,  desde  el  asociacio- 
nismo  con  los  laicos  que  ha  llegado  a  cristalizar  en  "movimientos  eclesiales" 
con  ricos  aportes  para  la  fraternidad  y  la  evangelización. 

Todos  sabemos  que  no  basta  con  redactar  de  forma  unitaria  un  proyecto  para 
que  sea  efectivo.  Convertir  un  Plan  en  instrumento  de  crecimiento  eclesial 
supone  una  implicación  constante  que  va  más  allá  de  la  necesaria  difusión 
y  explicación  en  los  sectores  de  la  diócesis.  El  diálogo,  los  encuentros  de 
todo  tipo,  las  revisiones,  los  cauces  de  cooperación  han  de  continuar  para 
que  no  todo  quede  en  letra  muerta  y  vuelvan  los  fantasmas  que  producen  la 
distancia  y  la  ausencia  del  seguimiento  del  Plan. 

IV.  HACER  DE  LA  IGLESIA  CASA  Y  ESCUELA  DE  COMUNIÓN 

1.  "Así  en  la  tierra  como  en  el  cielo"  (Mt  6,10) 

¿Habrá  otra  casa  de  comunión  más  perfecta  que  la  casa  del  Padre?  Al  su- 
bir Jesús  al  cielo,  prometió  prepararnos  una  morada.  "En  la  casa  del  Padre 


96  En  las  diócesis  grandes,  no  se  evitan  las  tensiones  entre  instituciones  "diocesanas"  y  "de  religiosos"  a 
base  de  absorción,  negando  el  pluralismo  de  estructuras  en  sectores  como  enseñanza,  sanidad,  medios 
de  comunicación,  acción  social,  etc.  La  Iglesia  particular  es  un  espacio  abierto  en  el  que  se  pueden  arti- 
cular, en  comunión,  instituciones  diversas  que  ayudan  en  aspectos  muy  concretos  a  su  vida  y  misión. 
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hay  muchas  moradas"  (Jn  14,  2)  "Si  alguno  me  ama,  guardará  mi  Palabra, 
y  mi  Padre  le  amará,  y  vendremos  a  él,  y  haremos  morada  en  él"  (Jn  14, 
23).  Quiere  decir  que  la  realización  del  ideal  de  comunión  se  halla  incohado 
en  nuestros  corazones.  Habrá  que  orar,  como  Jesús  nos  enseñó:  "venga  a 
nosotros  tu  reino.  Hágase  tu  voluntad  en  la  tierra  como  en  el  cielo".  El  cielo 
es  el  lugar  propio  de  Dios  y  la  tierra  el  espacio  de  los  hombres.  Por  eso,  pe- 
dimos que  se  haga  entre  los  hombres  lo  que  ya  es  realidad  en  Dios,  que  es 
comunión  de  personas.  Y,  ante  la  experiencia  de  desencuentros,  tensiones 
y  conflictos,  podemos  recitar  con  el  salmista:"Restáuranos,  Dios  Salvador 
nuestro... ¿no  vas  a  devolvernos  la  vida  para  que  tu  pueblo  se  alegre  conti- 
go? Muéstranos,  Señor,  tu  misericordia,  y  danos  tu  salvación"  (Sal  84) 

Antes  de  hablar  de  las  condiciones  para  hacer  de  la  Iglesia  "casa  de  comu- 
nión" es  preciso  dotarla  de  anchura,  de  capacidad  de  acogida  y  de  cordiali- 
dad. La  anchura  la  otorga  el  Espíritu;  el  Padre  siempre  acoge  y  la  cordialidad 
nos  la  muestra  y  enseña  María,  Madre  de  la  Iglesia.  La  Iglesia  será  "casa 
de  comunión"  en  la  medida  en  que  tenga  siempre  amplios  espacios  para  el 
encuentro  y  las  relaciones  estén  dinamizadas  por  la  fuerza  del  Espíritu.  Para 
movernos  dentro  de  ella  con  holgura  y  libertad,  con  ilusión  y  esperanza  de- 
bemos experimentar  la  satisfacción  de  hallarnos  en  la  casa  del  Padre  y  de  la 
Madre,  donde  la  relación  es  espontánea  desde  lo  que  cada  uno  es  y  desde 
la  responsabilidad  que  tiene. 

Si  conjugamos  las  aspiraciones  de  los  hombres  de  nuestro  tiempo  y  las 
indicaciones  recibidas  de  la  misma  Iglesia,  podemos  entrever,  al  menos, 
estos  rasgos  en  el  rostro  de  la  Iglesia,  casa  de  comunión:  1)  Una  Iglesia  que 
contempla  y  agradece;  que  celebra  y  renueva  su  fidelidad  a  la  alianza.  2) 
Una  Iglesia  que  se  siente  reconciliada  y  animada  por  el  Espíritu  del  Padre  y 
del  Hijo.  3)  Una  Iglesia  de  amplios  horizontes  misioneros.  4)Una  Iglesia  dis- 
puesta al  diálogo  en  todas  las  direcciones  y  con  todos  los  interlocutores.  5) 
Una  Iglesia  que  actúa  en  solidaridad.  Así,  la  Iglesia,  con  su  pretensión  de 
llegar  a  ser  "comunidad  total",  ofrece  a  los  hombres  y  mujeres  de  nuestro 
tiempo  una  alternativa  a  todo  tipo  de  organización  centrada  en  sus  intere- 
ses, excluyente  y  opresora. 

Tos  jóvenes  tendrán  visiones  y  los  ancianos  sueños"  (Hec  2,17).  Podemos 
soñar,  porque  creemos  en  la  Iglesia  habitada  por  el  Espíritu.  Él  es  el  que 
hace  de  la  casa  hogar  de  familia,  el  que  nos  hace  pobres  y  libres,  el  que  nos 
da  el  poder  del  testimonio  y  el  que  nos  hace  grito  de  gozo  en  la  Resurrec- 
ción. 
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2.  Presupuestos  para  unas  relaciones  armoniosas  y  fecundas 

2.1  Reconciliación  y  perdón. 

La  comunión  de  la  vida,  de  los  dones  y  de  los  bienes,  no  brota  espontánea- 
mente en  el  corazón  humano.  Es  fruto  de  la  liberación  y  de  la  reconciliación 
que  el  Padre  nos  ha  dado  en  Cristo  por  el  Espíritu.  La  Iglesia  es  ministra  de 
la  reconciliación.  Pero  ella  está,  al  mismo  tiempo,  necesitada  de  perdón.  El 
crecimiento  de  la  comunión  en  el  interior  de  la  Iglesia  pasa  por  la  capacidad 
de  sanar  heridas;  por  el  vencimiento  del  mal  a  fuerza  de  bien  (cf  Rom  12, 
21).  Si  mantuviéramos  viva  la  conciencia  del  origen  trinitario  de  todas  las 
vocaciones,  del  dinamismo  pascual  que  las  atraviesa  y  del  destino  que  las 
espera  seguramente  que  daríamos  más  importancia  a  la  unidad  y  menos 
a  las  diferencias.  Las  vocaciones,  carismas  y  ministerios  cobran  significa- 
do pleno  en  un  único  proyecto  inspirado  y  perfeccionado  por  el  Amor^''.  La 
Iglesia  particular  es  Iglesia  eucarística  en  la  que  la  bendición  de  Dios,  la  re- 
conciliación, la  escucha  de  la  Palabra,  la  renovación  de  la  alianza,  la  acción 
de  gracias  y  la  disponibilidad  para  la  misión  nos  inducen  a  mejorar  nuestras 
relaciones^^. 

2.2.  Conocimiento  y  aprecio  de  las  distintas 
vocaciones  y  ministerios. 

Hubo  un  tiempo  en  el  que,  para  afirmar  la  identidad  propia,  teníamos  que 
contraponernos  los  unos  a  los  otros.  Hoy  afianzamos  la  identidad  propician- 
do la  experiencia  de  gracia  y  la  correlación.  Por  eso,  si  queremos  hacer  de 
la  Iglesia  casa  y  escuela  de  comunión,  habremos  de  intensificar  el  conoci- 
miento y  el  aprecio  de  "las  funciones  que  competen  a  cada  uno  de  los  com- 
ponentes eclesiales:  ministerio  jerárquico,  vida  consagrada  en  sus  diversas 
formas,  laicado.  De  esta  forma,  el  ejercicio  de  la  función  propia  de  cada 
uno  se  realiza  en  una  búsqueda  constante  de  convergencia  fraterna  y  de 
completamiento  mutuo  que  es,  al  mismo  tiempo,  afirmación  de  la  identidad 
propia  y  de  la  comunión  eclesial"^^. 

Cuando  se  aprecian  los  dones  de  los  demás  y  se  respetan  sus  competen- 
cias, cuando  se  cuenta  con  lo  que  le  es  propio  a  cada  uno  y  no  se  invaden 
por  motivos  de  poder,  de  prestigio  o  de  lucro,  el  campo  de  los  otros,  fluye 


97  Cf  ChL  18-25.  PDV  12.VC  14.  PG  7. 

98  "La  Eucaristía  es  fuente  y  fuerza  creadora  de  comunión  entre  los  miembros  de  la  Iglesia  precisamente 
porque  une  a  cada  uno  de  ellos  con  el  mismo  Cristo:  "participando  realmente  del  Cuerpo  del  Señaren  la 
fracción  del  pan  eucaristico,  somos  elevados  a  la  comunión  con  Él  y  entre  nosotros:  'Porque  el  pan  es 
uno,  somos  uno  en  un  solo  cuerpo,  pues  todos  participamos  de  ese  único  pan'  ( 1  Cor  10,  1 7)"  Congrega- 
ción PARA  LA  Doctrina  de  la  Fe,  La  iglesia  como  comunión,  5, 

99  CivcsvA,  Religiosos  y  promoción  humna,  22. 
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con  normalidad  el  intercambio,  la  armonía,  la  paz.  Así  es  como  la  casa  de  la 
Iglesia  se  hace  lugar  de  fiesta  en  la  que  es  grande  el  regocijo  y  la  esperanza. 
No  hay  rivalidad  entre  estados  de  vida,  entre  carismas  y  ministerios,  entre 
institutos  religiosos  y  movimientos,  entre  grupos  de  oración  y  apostolado 
e  instituciones  parroquiales.  Allí  donde  las  vocaciones  forman  un  coro  de 
conjuntadas  voces  pueden  hacerse  muchas  flexiones  y  derivaciones,  pero 
siempre  todo  acaba  por  ser  armonioso,  bello. 

Necesitamos  volver  la  mirada  hacia  los  otros  y  entrar  en  la  dinámica  de  la 
relacionalidad.  El  servicio  es  categoría  esencial  en  la  comunidad  eclesial, 
pero  lo  es  para  hacer  converger  hacia  la  unidad  y  para  dinamizar  el  compro- 
miso evangelizador.  "La  comunión  en  la  Iglesia  no  es,  pues,  uniformidad,  sino 
don  del  Espíritu  que  pasa  también  a  través  de  la  variedad  de  los  carismas  y 
de  los  estados  de  vida.  Éstos  serán  tanto  más  útiles  a  la  Iglesia  y  a  su  misión, 
cuanto  mayor  sea  el  respeto  de  su  identidad.  En  efecto,  todo  don  del  Espíritu 
es  concedido  con  objeto  de  que  fructifique  para  el  Señor  en  el  crecimiento  de 
la  fraternidad  y  de  la  misión"^°°. 

3.  Dinamismos  operativos  y  formativos 

3.1.  Información,  diálogo,  participación,  subsidiariedad 


Estos  cinco  dinamismos  son  indispensables  en  las  mutuas  relaciones  de 
las  vocaciones  en  el  Pueblo  de  Dios.  Generalmente  se  centran  en  dos:  el 
diálogo  y  la  participación,  pues  la  información  es  requisito  imprescindible 
para  la  fecundidad  del  diálogo  y  la  corresponsabilidad  es  consecuencia  de 
la  participación  que,  bien  ordenada,  supone  la  subsidiariedad. 

La  adecuada  información  posibilita  el  mejor  conocimiento  y  la  eficaz  coope- 
ración. Una  buena  información  de  los  religiosos  permite  que  la  Sede  Apos- 
tólica, los  Pastores,  los  ministros  ordenados,  los  laicos  conozcan  el  carisma 
del  Instituto  y  el  por  qué  de  las  iniciativas  que  emprenden;  ayuda  a  compren- 
der el  buen  o  mal  momento  que  atraviesa  un  Instituto  o  una  Provincia  reli- 
giosa y  a  explicar  el  por  qué  de  algunas  decisiones  tomadas  en  Capítulos  o 
Consejos  que,  tal  vez,  extrañan  en  la  Iglesia  universal  o  en  las  Diócesis.  Una 
buena  información  contribuye  a  armonizar  los  planes  pastorales  de  las  Con- 
ferencias Episcopales  y  de  las  Diócesis  y  los  objetivos  y  prioridades  de  los 
Capítulos  Generales  y  Provinciales.  Una  buena  información  a  los  párrocos 


100  ve  4.  En  la  Carta  NMI  repite:  "La  unidad  de  la  Iglesia  no  es  uniformidad,  sino  integración  orgánica  de 
las  legitimas  diversidades.  Es  la  realidad  de  muchos  miembros  unidos  en  un  sólo  cuerpo,  el  único  Cuerpo 
de  Cristo  (cf.  1  Co  12,12)"  (n.  46). 
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y  a  los  laicos  hacen  posible  sentir  a  la  comunidad  religiosa  como  realidad 
cercana  y,  de  alguna  manera,  propia. 

Cuando  se  fomenta  el  diálogo  y  la  participación  se  aprecian  los  problemas 
en  sus  justas  dimensiones  y  ahuyentan  los  fantasmas.  El  diálogo  y  la  parti- 
cipación impiden  generalizar,  exagerar  y  juzgar  situaciones  conflictivas  que 
tienen  relativa  importancia.  En  una  eclesiología  de  comunión  orgánica  hay 
que  resaltar  simultáneamente  la  diferencia,  la  subordinación  y  la  comple- 
mentariedad.  Siendo  la  comunión  y  la  misión  las  dos  coordenadas  en  las 
que  han  de  moverse  Obispos,  ministros  ordenados,  consagrados  y  segla- 
res, se  ha  de  recordar  que  el  diálogo  nunca  es  entre  iguales  y  que  no  se  par- 
ticipa de  la  misma  manera  y  con  idéntica  responsabilidad  en  la  vida  y  misión 
de  la  Iglesia.  Por  eso,  cuando  se  habla  de  estos  dinamismos,  conviene  no 
olvidar  este  carácter  diferencial.  Además,  no  es  lo  mismo  hablar  o  participar 
y  colaborar  a  título  personal  que  por  representación  institucional. 

3.2.  La  coordinación,  ¿en  qué  áreas? 

Para  llegar  a  unas  fecundas  y  armoniosas  relaciones  en  la  Iglesia  la  coordi- 
nación se  hace  necesaria  en  estas  áreas:  espiritualidad,  pastoral  vocacio- 
nal,  formación  y  gobierno.  De  la  formación  me  ocupo  a  parte. 

1)  La  espiritualidad.  Ha  sido,  sin  duda,  núcleo  central  en  Aparecida  al  insistir 
en  llegar  a  ser  discípulos  misioneros  para  anunciar  el  evangelio  de  Jesu- 
cristo. Promover  la  espiritualidad  es  ya  evangelizar.  ¡Si  el  Pueblo  de  Dios 
viera  que  oramos  juntos!  Y,  como  evangelizadores,  nos  toca  ir  por  delante, 
respondiendo  en  fidelidad  al  propio  don  en  la  Iglesia.  Los  diversos  matices 
de  las  respuestas  enaltecen  los  rasgos  comunes:  Estar  abiertos  al  plan  de 
Dios  y  darle  la  primacía  en  todo;  ser  dóciles  al  Espíritu,  sabiendo  que  es 
principio  de  vida  interior,  que  es  fuerza  creativa  y  es  poder  de  comunión; 
sentirse  amado  y  perdonado  e  instrumento  de  permanente  reconciliación; 
escuchar  la  Palabra  de  Dios  y  a  su  luz  discernir  los  signos  de  los  tiempos  y 
de  los  lugares;  mantener  una  relación  personal  amistosa  con  Jesucristo  en 
la  oración  asidua;  amar  a  la  Iglesia  como  Madre  y  Maestra  que  nos  nutre 
y  nos  enseña;  amar  al  pueblo  con  sus  hombres  y  mujeres,  diversos  y  en 
situaciones  tan  desiguales  en  el  tenor  de  via,  que  caminan  entre  angustias 
y  esperanzas;  ver  siempre  en  María  a  la  Madre  de  Jesús,  llena  de  ternura 
y  de  misericordia  por  los  pecadores  y  confiarle  nuestro  ministerio;  cultivar 
la  vida  teologal  y  deshacerse  en  caridad  por  todos,  particularmente  por  los 
más  pobres  y  necesitados;  vivir  continuamente  en  humildad  para  aceptar 
que  somos  solamente  "siervos  que  trabajan  en  la  viña  del  Señor".  De  una 
espiritualidad  vigorosa  surgen  testigos,  profetas,  apóstoles  y  mártires,  como 
de  las  comunidades  de  Jerusalén  y  de  Antioquía. 
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Habría  que  intensificar  una  acción  pastoral  conjunta  para  descubrir,  aco- 
ger y  celebrar  los  pasos  del  Espíritu.  Las  diócesis  y  los  Institutos  de  vida 
consagrada  disponemos  de  muchos  recursos  humanos,  espacios  y  medios 
para  favorecer  el  clima  de  escucha  de  la  Palabra  de  Dios  y  la  oración;  para 
acoger  y  acompañar  a  los  que  buscan  el  rostro  de  Dios;  para  establecer  un 
diálogo  con  los  no  creyentes.  Tenemos  posibilidades  para  irradiar  los  valo- 
res del  Evangelio  y  crear  un  clima  de  hondura  y  trascendencia,  de  acogida, 
solidaridad  y  de  caridad  cristiana. 

2)  La  pastoral  vocacional.  Necesidad  sentida  por  todos  y  motivada  por  tan- 
tos documentos  de  la  Iglesia.  El  MR  consideraba  un  "campo  privilegiado  de 
la  colaboración"  enie  Obispos  y  Religiosos  la  pastoral  vocacional.  Y  consi- 
deraba que  ésta  debía  ser  una  acción  concorde  de  la  comunidad  cristiana 
en  favor  de  todas  las  vocaciones  en  la  Iglesia.  En  ella  habrían  de  implicarse 
todos  los  miembros  de  la  comunidad,  cada  uno  según  su  oficio,  bajo  la 
dirección  de  los  Obispos^°\  El  último  documento  de  la  Obra  pontificia  para 
las  vocaciones  hace  una  fuerte  llamada  al  testimonio  coral  para  la  anima- 
ción vocacional.  "En  una  Iglesia  toda  vocacional,  todos  son  animadores 
vocacionales"^°^. 

3)  El  gobierno.  Un  punto  que  pide  coordinación  es  el  cuidado  de  las  personas 
para  que  vivan  fielmente  su  vocación  y  aporten  a  las  Iglesias  particulares  la 
riqueza  del  carisma  del  propio  Instituto.  Al  ser  destinadas  a  una  Iglesia  par- 
ticular las  personas  consagradas,  sobre  todo  aquellas  que  ocuparán  espe- 
ciales puestos  de  responsabilidad  pastoral  (párrocos,  directores  de  colegios, 
de  servicios  en  MCS,  etc),  los  Obispos  han  de  acogerlas  paternalmente, 
pero  los  Superiores  y  Superioras  deberían  informar  sobre  sus  cualidades  o 
limitaciones.  La  coordinación  se  hace  especialmente  más  necesaria  durante 
el  discernimiento  vocacional  ante  un  posible  paso  de  la  vida  consagrada  al 
clero  secular  o  la  admisión  temporal  de  sacerdotes  religiosos  en  las  dióce- 
sis, desligándoles  de  la  vida  comunitaria. 

Otro  punto  en  el  que  se  precisa  concordar  y  coordinar  ayudas  mutuas  es  en 
la  realización  del  plan  de  acción  pastoral,  del  que  ya  he  hablado.  ¡Cuánto 
podríamos  hacer  juntos  por  la  Iglesia  si  hubiera  unos  proyectos  comunes, 
compartidos  y  llevados  adelante  con  una  buena  coordinación!  Siguen  sien- 
do tareas  pendientes  de  coordinación  las  publicaciones  católicas,  muchas 
de  ellas  en  manos  de  Institutos  de  vida  consagrada;  sigue  siendo  un  ideal  la 
concentración  de  esfuerzos  en  la  evangelización  de  la  cultura. 


101  Cf  MR  39. 

102  Pontificia  Obra  para  las  Vocaciones  Eclesiásticas,  "Nuevas  vocaciones  para  una  nueva  Europa",  L.E. 
Vaticana,  1998,  n.6. 
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Un  tercer  punto  es  el  modo  de  proceder  conjuntamente  ante  declaraciones, 
escritos,  inten/enciones,  comportamientos  que  pueden  considerarse  en  con- 
traposición con  el  "sensus  Ecciesiae".  ¿Por  qué  no  establecer  comisiones 
que  ayuden  en  el  discernimiento,  acompañen  a  las  personas  y  apoyen  las 
decisiones?  Para  resolver  algunos  casos  de  conflicto  por  cuestiones  doc- 
trinales o  por  actuaciones  pastorales  es  un  grave  obstáculo  la  división  de 
pareceres,  de  criterios  y  actitudes  de  Obispos,  Superiores  Mayores  y  grupos 
influyentes  de  laicos.  Por  ejemplo,  no  es  bueno  que  un  Obispo  o  un  Supe- 
rior Mayor  tomen  una  decisión  ante  una  situación  personal  y  otros  Obispos, 
Superiores  Mayores  o  laicos  católicos  cualificados  estén  animando  o  defen- 
diendo a  la  persona  en  causa  sin  conocer  la  trayectoria  seguida. 

3.3.  El  "principio  educativo"  para  hacer  de  la  Iglesia 
"escuela  de  comunión". 

El  dinamismo  de  la  formación  es  decisivo.  Todo  depende  desde  dónde  se 
plantea  la  comprensión  de  la  persona,  de  la  eclesiología  y  de  la  misión  de 
la  Iglesia.  Parece  que  no  hemos  avanzado  mucho  en  los  estudios  sobre 
las  diversas  formas  de  vida  en  los  seminarios  y  universidades.  Como  han 
hecho  en  alguna  nación,  basta  repasar  los  textos  de  eclesiología  que  se  re- 
comiendan a  los  alumnos.  La  formación,  a  la  que  aquí  se  alude,  no  es  simple 
información  de  algunas  nociones  abstractas  sobre  cada  uno  de  los  estados 
o  formas  de  vida.  Es  decir,  no  es  suficiente  cubrir  los  créditos  curriculares 
en  las  aulas,  sino  recorrer  el  camino  espiritual  que  nos  sitúa  a  todos  los 
miembros  de  la  Iglesia  en  el  discipulado  propio  de  los  seguidores  de  Jesús. 
Se  trata  de  llegar  a  una  formación  vocacional  correlacionada^^^.  Los  Centros 
de  estudios  deberían  revisar  sus  planes  y  la  organización  académica  para 
dar  cabida  a  una  formación  en  la  que  puedan  cultivarse  y  fortalecerse  las 
relaciones  entre  las  distintas  vocaciones  eclesiales,  pues  no  sólo  se  ha  de 


103  En  la  ChL  se  dice:  "La  Iglesia  madre  está  llamada  a  tomar  parte  en  la  acción  educadora  divina,  bien 
en  sí  misma,  bien  en  sus  distintas  articulaciones  y  manifestaciones.  Así  es  como  los  fieles  laicos  son 
formados  por  la  Iglesia  y  en  ia  Iglesia,  en  una  recíproca  comunión  y  colaboración  de  todos  sus  miembros: 
sacerdotes,  religiosos  y  fieles  laicos"  (n.  61).  En  la  PDV  se  habla  de  los  agentes  de  formación  haciendo 
alusión  a  estas  palabras  de  la  ChL  y  a  la  Carta  Apostólica  Mulieris  dignitatem.  En  el  elenco  de  agentes 
no  se  hace  mención  expresa  de  los  consagrados,  pero  sí  de  los  laicos,  hombres  y  mujeres,  (cf  n.  66). 
En  la  ve  se  alude  a  la  correlación  con  el  clero  diocesano:  "Contribuirá  también  a  un  mejor  conocimiento 
recíproco  la  inserción  de  la  teología  y  de  la  espiritualidad  de  la  vida  consagrada  en  el  plan  de  estudios 
teológicos  de  los  presbíteros  diocesanos,  así  como  la  previsión  en  la  formación  de  las  personas  consa- 
gradas de  un  adecuado  estudio  de  la  Iglesia  particular  y  de  la  espiritualidad  del  clero  diocesano"  (n.50). 
En  la  PG  se  le  invita  al  Obispo  a  que  para  su  formación  permanente  busque  "tiempos  sosegados  de 
escucha  atenta,  comunión  y  diálogo  con  personas  expertas  -Obispos,  sacerdotes,  religiosas  y  religiosos, 
laicos-;  en  un  intercambio  de  experiencias  pastorales,  conocimientos  doctrinales  y  recursos  espirituales 
que  proporcionarán  un  auténtico  enriquecimiento  personal"  (n.  .24). 
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atender  a  los  contenidos  teológicos,  sino  a  las  actitudes  frente  a  la  Iglesia  y 
su  misión  evangelizadora.  De  ahí  la  importancia  de  que  haya  encuentros  y 
celebraciones,  momentos  de  discernimiento  y  de  compromiso  en  proyectos 
de  Iglesia. 

No  es  infrecuente  observar  que  en  los  centros  de  estudios  se  hallen  semi- 
naristas o  presbíteros  seculares,  consagrados  y  laicos  sin  entrar  en  mutuo 
conocimiento  y  en  intercambio  de  dones.  Cuando  los  jóvenes  formandos 
tengan  responsabilidades  pastorales  ¿habrá  verdadero  diálogo,  planifica- 
ción conjunta  y  colaboración? 

3.4.  Espacios  y  criterios  operativos 

"Los  espacios  de  comunión  han  de  ser  cultivados  y  ampliados,  día  a  día,  a 
todos  los  niveles  en  el  tramado  de  la  vida  de  cada  Iglesia.  En  ella,  la  comu- 
nión ha  de  ser  patente  en  las  relaciones  entre  Obispos,  presbíteros  y  diáco- 
nos, entre  Pastores  y  todo  el  Pueblo  de  Dios,  entre  clero  y  religiosos,  entre 
asociaciones  y  movimientos  eclesiales"  (NMI  45). 

1)  Los  espacios  o  ámbitos  de  encuentro  de  las  personas  en  la  Iglesia  parti- 
cular son  múltiples.  La  parroquia,  los  consejos  parroquiales,  las  unidades  de 
pastoral,  los  arciprestazgos,  las  delegaciones  diocesanas,  las  sesiones  de 
programación  y  evaluación,  el  Sínodo  diocesano.  A  estas  estructuras  bási- 
cas en  una  diócesis  hay  que  añadir  los  encuentros  organizados  por  distin- 
tas personas,  en  función  de  las  propias  vocaciones:  congresos,  seminarios, 
sesiones  de  estudios,  sobre  el  ministerio  ordenado,  la  vida  consagrada,  el 
matrimonio^°'';  y  en  función  de  los  múltiples  servicios,  que  afectan  a  la  Igle- 
sia particular:  catequesis,  liturgia,  educación,  sanidad,  medios  de  comuni- 
cación, pastoral  familiar,  promoción  humana,  justicia  y  paz,  etc.  La  pregunta 
que  surge  es  si  aprovechamos  estos  espacios  y  nos  esforzamos  por  hacer 
Iglesia  y  expresar  la  unidad  en  la  diversidad,  la  reciprocidad  y  la  complemen- 
tariedad  de  los  carismas  y  ministerios  recibidos  del  Espíritu  para  anunciar  a 
Jesucristo  salvador  del  mundo. 

Siendo  la  Iglesia  servidora  del  Reino,  hay  que  contar  con  los  puentes  que 
puede  tender  y  los  nuevos  espacios  que  debe  habitar.  Pensemos  en  los 
espacios  del  diálogo  en  todas  las  direcciones  y  con  todo  tipo  de  personas 
(diálogo  de  vida,  diálogo  ecuménico,  diálogo  interreligioso,  diálogo  intercul- 
tural). La  habilitación  para  todo  este  tipo  de  diálogos  nos  llega  a  través  de  la 
espiritualidad  de  comunión. 


104  ¿Por  qué  somos  tan  exclusivistas  a  la  hora  de  organizar  reuniones  de  estudio  sobre  el  sacerdocio, 
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2)  Criterios  operativos,  Es  bello  imaginarse  la  armonía  en  la  Iglesia  particu- 
lar. Es  la  aspiración  a  la  que  no  podemos  renunciar.  Pero,  hemos  de  aceptar 
las  limitaciones  de  nuestro  ser  y  nuestro  obrar.  Como  en  el  cuerpo  humano, 
en  la  Iglesia  unos  necesitamos  de  los  otros.  Para  llegar  a  formar  un  solo 
Cuerpo,  el  primer  criterio  operativo  habrá  de  ser  adentrarnos  en  el  dinamis- 
mo de  la  encarnación  del  Verbo,  con  todo  lo  que  comporta  de  hacerse  uno 
de  tantos  y  de  entregarse  a  la  muerte  para  salvar  a  todos.  La  autosuficien- 
cia, el  ir  por  libre,  el  abstencionismo,  son  pecados  contra  la  comunión  y,  por 
lo  mismo,  contra  la  misión  de  la  Iglesia. 

Un  segundo  criterio  es  delimitar  con  precisión  las  diversas  competencias 
que  provienen  de  la  naturaleza  del  ministerio  ordenado  o  de  las  concedi- 
das por  la  autoridad  eclesiástica  que  corresponde.  No  tiene  la  misma  com- 
petencia la  Conferencia  Episcopal  que  la  Conferencia  de  Religiosos;  como 
no  es  lo  mismo  una  piadosa  asociación  que  una  Organización  de  Derecho 
pontificio,  etc.  En  la  Iglesia,  que  es  la  casa  de  todos,  se  participa  y  comparte 
ordenadamente.  "La  Iglesia  es  una  comunión  orgánica  que  se  realiza  coor- 
dinando los  diversos  carismas,  ministerios  y  servicios  para  la  consecución 
del  fin  común  que  es  la  salvación.  El  Obispo  es  responsable  de  lograr  esta 
unidad  en  la  diversidad,  favoreciendo,  como  se  dijo  en  la  Asamblea  sinodal, 
la  sinergia  de  los  diferentes  agentes,  de  tal  modo  que  sea  posible  recorrer 
juntos  el  camino  común  de  fe  y  misión"^°^. 

Otro  criterio  es  tomar  en  consideración  y  respetar  la  específica  condición 
de  las  personas.  Si  una  persona  es  cónyuge,  cuando  nos  relacionamos  con 
ella,  hay  que  tener  en  cuenta  su  vinculación  matrimonial,  su  familia.  Otro 
tanto  sucede  con  el  religioso,  que  es  miembro  de  una  comunidad.  No  se 
puede  contar  con  el  religioso  prescindiendo  de  su  pertenencia  comunitaria 
en  sus  distintos  niveles:  local,  provincial  y  congregacional. 

CONCLUSIÓN 

Las  dos  coordenadas  sobre  las  que  ha  estado  girando  esta  reflexión  han 
sido,  como  se  ha  podido  comprobar,  la  comunión  y  la  misión,  tal  y  como 
indicaban  las  palabras  de  Juan  Pablo  II,  citadas  al  inicio.  Y  el  hilo  conductor 
ha  sido  la  espiritualidad  de  comunión.  La  vivencia  de  la  espiritualidad  de 
comunión  adquiere  valor  simbólico,  profético  y  escatológico  en  la  misión 
evangelizadora  y  humanizadora  de  la  Iglesia.  Nos  hace  vivir  el  Misterio  de 
los  orígenes  y  nos  anticipa  la  meta  a  la  que  aspiramos.  Es  acicate  en  el 
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"mientras  tanto".  Al  resaltar  el  encuentro,  el  diálogo  y  la  solidaridad  como 
dimensiones  humanas,  se  constituye  en  antídoto  contra  el  individualismo  y 
el  egoísmo.  Hace  que,  en  la  pastoral,  se  rompa  toda  inercia  y  pasividad,  se 
abran  espacios  para  la  relación  en  todas  las  direcciones  y  niveles  y  queden 
marcados  con  el  sello  de  la  eclesialidad  las  estructuras  y  organismos  de 
servicio. 

A  nadie  se  le  oculta  que  las  mutuas  relaciones,  antes  centradas  entre  Obis- 
pos y  Religiosos,  hoy  se  intensifican,  se  ensanchan  y  adquieren  mayor 
complejidad.  Por  eso,  es  necesario  seguir  profundizando  interdisciplinar- 
mente  en  los  problemas  teológico-pastorales  que  plantean  y  fomentando  la 
creatividad  para  descubrir  nuevos  cauces  operativos. 

Todos  podemos  hacer  algo  más  para  que  se  recreen  y  relancen  las  "mutuas 
relaciones"  en  el  Pueblo  de  Dios.  Bienvenido  sea  todo  aquello  que  lleve  al 
cumplimiento  del  deseo  de  Jesús:  Que  todos  sean  uno...  para  que  el  mun- 
do crea  que  Tú  me  has  enviado  (cf  Jn  17,  21)  y,  creyendo,  tengan  vida  en 
abundancia. 


DOCUMENTOS  SOBRE  LA 
VIDA  CONSAGRADA 


índice  cronológico 

I.  CONCILIO  VATICANO  II 


Año  1963 

•  Constitución  Sacrosantum  Concilium  (SC),  (4-XII-).  Cf  nn.  15-18,  57, 
95,98,101,115. 

•  Decreto  Inter  Mirífica  (IM),  (4-XII).  Cf  nn.  15,  20. 

Año  1964 

•  Constitución  dogmática  Lumen  Gentium,  (LG),  (21 -XI),  Cf,  nn  13,  28, 
30,31,39,42,  43-47. 

•  Decreto  Orientaliium  Eclessiarum  (OE),  21 -XI).  Cf  nn.  6.22. 

•  Decreto  Unitatis  Reintegratio  (UR),  (21 -XI),  Cf.  6,  10,  15. 

Año  1965 

•  La  facultad  n.  16  del  rescripto  Cum  Admotae,  (12  de  julio) 

•  Decreto  Perfectae  Caritatis,  (PC),  (28-X)  sobre  la  adecuada  renova- 
ción de  la  vida  religiosa. 

•  Decreto  Cliristus  Dominus,  (CD),  (28-X)  Cf.  nn.  6,  15,  23,  27-28,  30- 
31,  33-35. 

•  Decreto  Optatam  Totius,  (OT),  (28-X),  Cf.  2.  19. 

•  Decreto  Gravisisum  educationis  (GE),  (28-X).  Cf.  n.10. 

•  Constitución  dogmática  Dei  Verbum  (DV),  (18-XI).  Cf.  n.  25. 

.  Decreto  Apostolicam  Actuositatem  (AA),  (18-XI).  Cf.  nn.  21,  23,  25-27. 

•  Decreto  >Ac/ geníes,  (AG),  (7-XII).  Cf.  nn.  18-20,  23-24,  26-7,  29-30, 
32-33,  38,  40. 

•  Decreto  Presbyterorum  Ordinis  (PC),  (7-XII).  Cf.  nn.  6,  8-9. 

•  Constitución  pastoral  Gaudium  et  Spes  (GS),  (7-XII).  Cf.  nn.  38,  43. 

Nota:  Sólo  las  Declaraciones  NostraAetate  (NA)  y  Dignitatis  Humanae  (DH) 
(28-X-1965)  no  hicieron  referencia  a  la  vida  religiosa. 


II.  MAGISTERIO  PONTIFICIO 


Advertencia:  Son  muchos  los  documentos  del  postconcilio  que  hacen  refe- 
rencia a  la  vida  consagrada.  Aquí  se  hacen  mención  de  los  que  juzgo  más 
importantes\ 

Año  1964 

•  SECRETARÍA  DE  ESTADO:  Rescripto  pontificio  CumAdmotae,  delegado 
ciertas  facultades  a  los  Superiores  Supremos  de  las  religiones  clericales  y 
a  los  abades  (6  de  noviembre) 

Año  1966 

•  SCRIS:  Decreto  Religionum  Laicalum,  delegando  ciertas  facultades  a 
los  Superiores  Supremos  de  las  religiones  laicales  y  a  las  Superioras 
Generales  de  los  Institutos  de  Derecho  Pontificio  (31  de  mayo) 

•  PABLO  VI:  Motu  proprio  Ecciesiae  Sanctae  para  la  aplicación  del  Decreto 
PC,  (6  de  julio) 

Año  1967 

•  SCRIS:  Normas  para  decidir  su  clausura  los  monasterios  que  hasta 
ahora  tenían  «Obras  Externas»  (17  de  abril) 

Año  1968 

Año  1969 

•  SCRIS:  Instrucción  Renovationis  Causam  sobre  la  renovación  adecuada 
de  la  formación  para  la  vida  religiosa  (6  de  enero) 

•CONGREGACIÓN  DE  PROPAGANDA  FIE:  Instrucción  sobre  las 
relaciones  entre  los  Ordinarios  de  lugar  y  los  Institutos  Misioneros  en 
territorios  de  misión  (24  de  febrero) 

•  SECRETARÍA  DE  ESTADO:  Carta  sobre  la  necesidad  de  las 
contemplativas  (26  de  junio). 

•  SCRIS:  Instrucción  Venite  Seorsum,  sobre  la  vida  contemplativa  y  la 
clausura  de  las  monjas  (15  de  agosto) 

•  CONGREGACIÓN  DE  PROPAGANDAFIDE:Circularsobre  la  formación 
misionera  (17  de  mayo) 


1  Para  ver  la  mayor  parte  de  estos  y  de  otros  documentos  menores:  Angel  APARICIO,  La  vida  religiosa. 
Documentos  conciliares  y  postconciliares.  Publicaciones  Claretianas  (PCI),  Madrid,  2001.  Se  está  pre- 
parando la  cuarta  edición. 


Año  1970 

•  CONGREGACIÓN  PARA  EL  CULTO  DIVINO:  El  «ordo»  de  la  profesión 
religiosa  (2  de  febrero) 

•  SCRIS:  Informes  para  erigir  una  nueva  Congregación  de  derecho  dio- 
cesano o  pontificio. 

Año  1971 

•  PABLO  VI:  Exhortación  apostólica  Evangélica  Testificatio  (29  de  junio) 
Año  1972-1973 

Año  1974 

•  SCRIS:  Carta  circular  sobre  el  año  santo  de  las  contemplativas  (20  de 
febrero) 

•  CONGREGACIÓN  DE  PROPAGANDA  FIDE:  Carta  sobre  la  aportación 
de  la  vida  contemplativa  a  la  evangelización  (24  de  octubre) 

Año  1975 

•  PABLO  VI:  Exhortación  apostólica  Evangelii  Nuntiandi  (8  de  diciembre) 
N.  69. 

Años  1976-1977 

Año  1978 

•  CONGREGACIONES  DE  OBISPOS  Y  RELIGIOSOS:  Instrucción  Mu- 
tuae  Relationes,  sobre  las  relaciones  entre  los  Obispos  y  los  religiosos 
en  la  Iglesia  (14  de  mayo) 

Año  1979 

•  JUAN  PABLO  II:  Exhortación  apostólica  Catechesi  Tradendae  (16  de 
octubre)  Cf.  n.65. 

Año  1980 

•  SCRIS:  Religiosos  y  promoción  humana  (12  de  agosto) 

•  SCRIS:  Dimensión  contemplativa  de  la  Vida  Religiosa  (12  de  agosto) 


Año  1981 


•  JUAN  PABLO  II:  Exhortación  apostólica  Familiaris  Consortio  (22  de  no- 
viembre) n.  74. 

Año  1983 

•JUAN  PABLO  II:  Código  de  Derecho  Canónico.  (25  de  enero).  Parte  III: 
Los  Institutos  de  vida  consagrada  y  las  sociedades  de  vida  apostólica 

•SCRIS:  Elementos  esenciales  de  la  doctrina  de  la  Iglesia  sobre  la  vida 
religiosa,  aplicados  a  los  Institutos  dedicados  a  las  obras  de  apostolado 
(31  de  mayo) 

Año  1984 

•JUAN  PABLO  II:  Exhortación  apostólica  Redemptionis  Donum  (25  de 
marzo 

Año  1988 

•  JUAN  PABLO  II:  Const.  Apost.  Pastor  Bonus:  los  religiosos  en  la  Curia 
Romana  (28  de  junio) 

•  CIVCSVA:  Documentos  e  informes  para  erigir  un  Instituto  de  derecho 
diocesano  y  para  el  reconocimiento  pontificio. 

Año  1990 

•  CIVCSVA:  Orientaciones  sobre  la  formación  en  los  Institutos  religiosos. 
(2  de  febrero) 

•JUAN  PABLO  II:  Caminos  del  Evangelio.  Carta  apost.  a  los  religiosos  y 
religiosas  de  América  Latina  con  ocasión  del  V  Centenario  de  la  evan- 
gelización  del  Nuevo  Mundo.  (29  de  junio). 

Año  1992 

•CIVCSVA-  EDUCACIÓN  CATÓLICA:  Desarrollo  de  la  pastoral  de  las 
vocaciones  en  las  Iglesias  particulares  (6  de  enero). 

•JUAN  PABLO  II:  Catecismo  de  la  Iglesia  Católica  (11  de  octubre).  Cf  nn. 
914-933;  941-945. 

Año  1994 

•CIVCSVA:  La  vida  fraterna  en  comunidad.  Congregavit  nos  in  unum  (2 
de  febrero) 


Año  1996 

•  JUAN  PABLO  II:  Exhortación  postsinodai  Vita  Consecrata:  La  vida  con- 
sagrada y  su  misión  en  la  Iglesia  y  en  el  mundo  (25  de  marzo) 

Año  1998 

•  CIVCSVA:  La  colaboración  entre  Institutos  para  la  formación  (8  de  di- 
ciembre) 

Año  1999 

•  CIVCSVA:  Verbi  Sponsa.  Instrucción  sobre  la  clausura  de  las  monjas. 
(13  mayo). 

Año  2002 

•  CIVCSVA:  Caminar  desde  Cristo.  (19  de  mayo) 

•  CONGREGACIÓN  PARA  LA  EDUCACIÓN  CATÓLICA:  Las  personas 
consagradas  y  su  misión  en  la  escuela  (28,  octubre) 

NOTA:  A  estos  documentos  habría  que  añadir  las  Exhortaciones  postsino- 
daies  sobre  los  laicos,  sacerdotes  y  Obispos  y  de  los  Sínodos  continentales, 
pues  en  todas  ellas  se  habla  de  los  consagrados  y  consagradas.  También 
hay  que  notar  que  la  vida  consagrada  ha  sido  orientada  con  otros  muchos 
documentos  dirigidos  a  todos  los  miembros  del  Pueblo  de  Dios:  Encíclicas, 
Exhortaciones,  Cartas  apostólicas,  Mensajes  y  Discursos. 


Libros 


ARNAIZ,  José  María.  ES  DOMINGO  PARA  LA  VIDA  CON- 
SAGRADA. Bogotá,  D.C.:  Editorial  Paulinas.  Diciembre  de 
2005 

El  padre  José  María  Arnaiz,  sacerdote  Marianista,  recoge  en  su 
libro  todo  ese  sentir  que,  como  religioso  comprometido  con  la 
vida  religiosa,  experimenta  uno  de  los  testigos  y  protagonistas 
del  Congreso  Internacional  de  la  Vida  Consagrada  celebrado 
en  Roma  del  23  al  27  de  noviembre  de  2004. 

A  partir  de  cinco  preguntas  resume  los  momentos  por  los  cua- 
les el  Congreso  se  fue  realizando,  en  un  ambiente  fraterno  y 
sororal  de  encuentro,  para  discernir  al  unísono  lo  que  el  Es- 
píritu está  suscitando  a  la  Vida  Consagrada  mundial  de  cara  a  los  cambios  y  retos 
actuales  que,  en  los  ambientes  donde  está  inserta,  se  hacen  prioritarios  para  seguir 
construyendo  el  Reino  de  Dios  desde  el  seguimiento  de  Cristo. 


i  Dónde  nos  tomó  el  Congreso? 

II  ¿Dónde  y  cómo  nos  dejó  el  Congreso? 

III  ¿A  dónde  nos  lleva  el  Congreso? 

IV  ¿Con  qué  nos  deja  el  Congreso? 

V  ¿Con  quién  nos  deja  el  Congreso? 

MADERA  VARGAS,  Ignacio.  FIRMES  EN  LA  ESPERAN- 
ZA. Hacia  una  vida  religiosa  mística  -  profética.  Bogotá, 
D.C.:  Editorial  Paulinas.  Agosto  2007 

"El  presente  libro  recoge  artículos  publicados  en  algunas  re- 
vistas y  conferencias  o  retiros  dados  en  diversas  circunstan- 
cias. Ello  posibilita  la  lectura  de  cada  capítulo  como  una  uni- 
dad en  sí  y  una  lectura  de  todo  el  texto  en  dinámica  circular 
de  profundizar  y  mirar,  desde  diversos  matices,  una  misma 
intención  interna:  fortalecer  la  vida,  avanzar  en  la  confianza 
sin  condiciones  en  el  Dios  de  la  Vida.  El  Dios  que  mantiene 
la  fuerza  de  los  pobres,  más  allá  de  todas  las  señales  de 
muerte  de  este  tiempo  de  globalización  y  dominación  neoli- 
berales. Por  ello,  se  inicia  con  una  meditación  acerca  de  la 
vida,  que  se  nos  ha  dado  en  Cristo  Salvador". 


I  Una  vida  religiosa  para  que  nuestros  pueblos  tengan  vida. 

II  Estrellas  en  la  noche  oscura:  Mística  -  Profecía. 

III  Apasionados  por  Cristo  y  la  Humanidad 

IV  Servicio  en  la  comunidad. 

V  Nuestras  expresiones  de  vida  religiosa  en  América  Latina  y  El  Caribe. 

VI  El  futuro  de  la  vida  religiosa. 
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HISTORIA 
Di:  LA  IGLHSIA 


PATINO  FRANCO,  José  Uriel.  Historia  de  la  Igle- 
sia, Tomo  I  -  III.  Bogotá,  D.C.:  Sociedad  San  Pablo. 
2004. 
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"Los  tiempos  cambian  y  nosotros  con  ellos";  así  se  ex- 
presaban, en  más  de  una  oportunidad,  los  oradores  del 
imperio  romano.  Nada  más  a  propósito  que  iniciar  con 
esa  expresión  esta  colección  de  historia  de  la  Iglesia, 
libros  nacidos  al  interior  del  ejercicio  docente  en  dife- 
rentes instituciones  educativas  superiores.  En  nuestro 
caso  esa  es  la  verdad  porque  al  recorrer  el  camino  de  la 
Iglesia  a  lo  largo  de  veinte  siglos  de  historia  occidental, 
hemos  captado  que  los  tiempos  cambian  y  que  los  se- 
res humanos  cambiamos  en  la  medida  en  que  los  sucesos  acontecen  y  nuestra 
experiencia  personal,  social  y  religiosa  va  creciendo,  es  decir,  en  la  medida  en 
que  nuestro  pasado  se  hace  cada  día  más  grande  y  el  futuro  inexorablemente 
se  hace  más  pequeño. 


La  colección  ha  sido  diseñada  sobre  la  base  de  tres  ejes  históricos  de  una  du- 
ración aproximada  de  siete  siglos:  la  antigüedad,  el  medioevo  y  la  modernidad; 
cada  uno  de  estos  ejes,  conforma  un  tomo  de  la  colección,  y  cada  tomo  se 
organiza  por  ciclos  históricos,  por  capítulos,  de  tal  manera  que  el  lector  pueda 
tener  una  visión  general  y  recrear  su  personal  visión  de  la  historia  de  la  Iglesia, 
sin  olvidar  que  al  fondo  de  la  expresión  "historia  de  la  Iglesia"  subyacen  dos 
conceptos  fundamentales:  historia  e  Iglesia,  con  lo  que  ello  implica,  tal  como 
se  puede  deducir  de  la  lectura  y  estudio  de  esta  colección.  Se  podría  decir  que 
ésta  es  la  clave  hermenéutica  para  comprender  mejor  esta  historia  de  la  Iglesia, 
colección  elaborada  teniendo  en  cuenta  los  diversos  esquemas  de  periodiza- 
ción  histórica,  uno  de  los  cuales  propone  cuatro  momentos:  conservación  de 
las  distancias  ante  el  mundo  (siglos  l-IV),  identidad  entre  la  Iglesia  y  el  mundo 
(siglos  V-XVIll)  con  tres  dominios  concretos:  reyes.  Iglesia  y  estados  absolutos, 
y  aislamiento  e  inserción  de  la  Iglesia  en  relación  al  mundo  (siglos  XIX-XXI). 

Como  esta  colección  nació  en  un  ambiente  particular,  como  es  el  contexto  la- 
tinoamericano, ha  sido  redactado  un  cuarto  tomo,  centrado  en  la  experiencia 
eclesial  en  el  continente  de  la  esperanza,  sobre  la  base  de  tres  momentos  fun- 
damentales: la  experiencia  de  la  cristiandad  colonial,  la  Iglesia  en  el  momento 
del  nacimiento  de  las  repúblicas  y  la  experiencia  de  la  vivencia  cristiana  eclesial 
en  la  dialéctica  entre  tradicionalismo  y  liberacionismo.  Este  cuarto  tomo  de  la 
colección  es  como  un  eje  particular  que  ayuda  a  ubicarnos  desde  América  Lati- 
na al  interior  de  la  Iglesia  Universal. 


Resista  de  revistas 


TESTIMONIO.  Revista  bimestral  de  la  Conferencia 
de  Religiosos  y  Religiosas  (CONFERRE)  de  Chile. 
Santiago  de  Chile:  Alfabeto  Artes  Gráficas.  N°  225 
Enero  -  Febrero  de  2008. 

"Nuestras  vidas  son  los  ríos...",  compendio  de  los  re- 
tiros espirituales  del  año  2008.  Cada  uno  de  los  artí- 
culos presenta  una  profunda  reflexión  que  conduce  a 
la  animación  de  la  vida  religiosa  desde  la  dimensión 
mística  y  contemplativa  de  la  misma.  Es  un  monográ- 
fico, fuente  -  manantial  de  agua  espiritual,  con  el  cual 
se  sacia  las  necesidades  más  sentidas  de  los  religio- 
sos y  religiosas  imbuidos  en  el  ritmo  frenético  del  quehacer  diario  desde  sus 
misiones  y  servicios  apostólicos. 

I  Caminando  río  arriba  para  volver  a  las  fuentes.  Hernán  Vargas. 

II  Adentrándome  en  mi  río.  El  manantial  y  otras  aguas  que  lo  acompañan. 
María  Ángeles  Martínez. 

III  El  puente  sobre  el  río  o  "El  don  de  crear  lazos"  sobre  el  río  de  la  vida. 
Germán  Chaves. 

IV  Encuentro  de  dos  ríos...  enriquecimiento  mutuo  de  la  relación  y  el  en- 
cuentro. Pau  Fornells. 

V  El  río  de  aguas  profundas  fecunda  sus  laderas.  Esperanza  Calabuig 

VI  Por  el  agua  que  mana  incesantemente  y  se  da  gratuitamente,  gracias, 
Señor.  José  María  Arnaiz. 

VII  Fuerza  del  río...  conduce,  empuja,  ayuda  a  la  barca.  Mercedes  Brayo. 

VIII  El  río...  incansable  en  el  tiempo.  Patricia  Villarroei. 

IX  El  agua  viva  mueve  el  viejo  molino.  Garios  del  Valle. 

XI  El  remanso  del  río:  aguas  serenas  y  tranquilas.  La  serenidad,  la  paz: 
síntesis  de  la  vida  de  Dios  en  mí.  Margaret  Scott. 

XII  El  río  de  aguas  contaminadas.  Julián  Riquelme. 

XIII  El  río  impetuoso,  en  crecida,  desbordante.  José  María  Guerrero. 


Vincülum  /  230 


CONVERGENCIA.  Revista  mensual  de  la  Conferen- 
cia de  Religiosos  del  Brasil  -  CRB.  Janeiro/Fevereiro 
2008  Ano  XLIIi  N°  409. 

La  revista  Convergencia  en  su  prinnera  edición  reco- 
ge el  mensaje  de  su  Santidad  Benedicto  XVI  para  la 
celebración  del  día  mundial  de  la  paz.  Ante  las  reali- 
dades que  viven  nuestros  pueblos,  nuestra  sociedad 
y  nuestro  cosmos,  se  corrobora  que  "en  la  sociedad 
actual,  son  numerosas  las  situaciones  y  los  desequi- 
librios que  convergen  para  general  y  alimentar  este 
estado  de  cosas.  El  sistema  neoliberal  vigente,  con  los  varios  ídolos  que 
produce  (el  mercado  y  sus  leyes,  el  afán  del  lucro  desmedido,  la  ética  de  la 
eficacia,  el  consumismo  como  referencia  y  el  hedonismo  invasivo).  Es  sin 
duda  uno  de  los  factores  que  está  en  la  raíz  del  problema.  No  es  posible 
cultiva  la  paz,  sin  plantar  la  justicia  en  la  tierra". 

Es  por  ello  que  la  presencia  y  empeño  de  la  Vida  religiosa  deber  ser  de 
compromiso  con  la  paz  desde  su  ser  profético  y  transformador  frente  a  los 
esquemas  de  la  globalización  neoliberal. 

I  "Transmití  -vos  o  que  eu  mesmo  recebi".  O  acesso  a  Jesús  e  os  Evan- 
gelhos  Apócrifos.  Pe.  Claudio  Paul,  SJ 

II  Reflexóes  sobre  o  Carismas  da  Vida  Consagrada  e  dos  Institutos  Parti- 
culares. Pe.  Paulinus  Yan  Olla,  MSF 

III  Criagáo  e  Ecología  na  Biblia.  Pe.  Luis  I.  J.  Stadelmann.  SJ 

Algo  sobre  o  que  a  Vida  Consagrada  disse  em  Aparecida.  María  de  los 

IV  Dolores  Palencia. 


CONVEÍ^GENOA 


UISG.  Unión  Internacional  de  Superioras  Generales. 
N°  135  de  2007 

El  Boletín  UISG  ofrece  a  las  Superioras  Generales  y 
a  los  miembros  asociados,  reflexiones  sobre  la  vida 
religiosa  basadas  en  la  Sagrada  Escritura,  la  Teolo- 
gía y  la  Espiritualidad. 

El  tema  que  aborda  en  su  edición  135  es  "'Nuevas 
estructuras  de  organización  y  funciones  del  gobier- 
no'. Los  tres  artículos  proponen  a  la  Vida  Consagra- 
da medios  eficaces  para  comprender  hacia  dónde  la 


lleva  el  Espíritu  y  ser  revivificada  en  la  esperanza.  Es  importante  que  la 
autoridad  religiosa  descubra  de  nuevo  su  papel  de  gula  espiritual  y  promue- 
va una  búsqueda  solidaria  de  caminos  comunes  con  otros  institutos,  para 
el  servicio  de  la  iglesia.  En  definitiva  se  trata  de  vivir  juntos  la  aventura  del 
Espíritu  Santo  y  del  Seguimiento  de  Cristo". 

I  Aspectos  jurídicos  y  consideraciones  carismáticas  en  las  experiencias  de 
agregación,  federación,  fusión  y  unión  de  Institutos  de  Vida  Consagrada. 
P.  Eusebio  Hernández,  OAR. 

II  Unir  fuerzas  para  el  más  de  la  misión:  Desde  la  experiencia  de  la  Com- 
pañía de  María.  Hna.  Beatriz  Acosta  Mesa,  ODN. 

III  Autoridad  y  mediación:  un  servicio  de  gobierno  carismático.  P.  Urbano 
Valero,  SJ. 


P.  Aquilino  BOCOS  MERINO,  C.M.F. 

Nació  en  la  Provincia  de  Valladolid  -  España.  Pertenece 
a  la  Comunidad  de  los  Misionero  Claretianos.  Ha 
desempeñado  importantes  cargos  en  su  comunidad, 
especialmente  Superior  General  durante  doce  años. 
Igualmente,  ha  sido  nombrado  miembro  del  Consejo 
General  de  Educación  Católica,  miembro  del  Consejo 
de  la  Unión  de  Superiores  Generales;  miembro  del 
Consejo  General  de  la  Congregación  de  Vida  Consagrada  y  Sociedades 
de  Vida  Apostólicas  durante  12  años.  Participó  en  el  Sínodo  sobre  Vida 
Consagrada  en  1994.  En  la  Segunda  Asamblea  Especial  de  Obispos  para 
Europa  y  Participó  en  la  XI  Asamblea  del  Sínodo  de  los  Obispos. 

Actualmente  se  desempeña  como  profesor  invitado  del  Instituto  de  Vida 
Religiosa  de  Madrid,  da  Conferencias  y  Escribe  para  varias  revistas. 
Es  autor  de  importantes  escritos  sobre  la  Vida  Religiosa. 

Participó  como  ponente  e  invitado  especial  en  la  LXXXIII  Asamblea  Plena- 
ria  del  Episcopado  Colombiano:  "La  Vida  Consagrada  don  de  Dios  para  la 
Iglesia  particular"  y  en  el  VI  Congreso  Nacional  de  Vida  Religiosa  organiza- 
do por  la  Comisión  de  Reflexión  Teológica  de  la  CRC  con  la  ponencia:  "La 
Vida  consagrada  desde  el  Vaticano  II  hasta  el  presente"  en  tres  grandes 
bloques: 

La  Vida  Consagrada  en  la  Iglesia  postconciliar. 

Balance  de  un  proceso  de  recorrido  entre  luces  y  sombras 

Relaciones  mutuas  obispos  -  consagrados. 


Somos  el  nuevo  operador  postal 
oficial  de  Colombia. 


Consulte  nuestro  portafolio 
de  servicios  de  correo  y 
mensajería  especializada 

018000  III  210 
Linea  Gratuita  Nacional 
Bogotá:  4199299 


SERVICIOS  POSTALES  NACIONALES  S.A. 
CORREOS  DE  COLOMBIA 
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